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PRESENTACIÓN 

Cuando iniciamos la investigación sobre el tema de la pintura fuera de la ciudad de México 

consideramos necesario tener una idea, aunque fuese aproximada, de algunos casos 

concretos donde se expresara la práctica artística del interior del país. 

Abordamos entonces una indagación preliminar de los casos de Guerrero, Oaxaca y 

Michoacán, con la intención de examinar algunas partes componentes de nuestro objeto de 
estudio y precisamente ahí donde no existe una tradición tan claramente formada como en 

otros casos del altiplano. 

El avance en esa dirección nos permitió ir descubriendo una valiosa información donde 

comenzaron a sobresalir paralelismos, similitudes y regularidades en los procesos culturales 

locales, hecho que nos condujo a pensar en lo indispensable que era construir una 

perspectiva general, exploratoria en varios sentidos, en la que pudieran encajar de alguna 

manera los demás casos a estudiar. 

La necesidad de esta visión de conjunto sobrevino también al detectar que es una 

constante encontrar referencias que describen a casi todo producto cultural del interior del . 

país como "provinciano" o del "arte provinciano", lo cual nos condujo, por su parte, a indagar 

el origen de esta actitud despectiva que coloca en fabula rasa todo lo que, en cultura, no se 

hace en la ciudad de México. 

Sobre el tema en cuestión, también descubrimos que existe información muy dispersa (o 

escasa, si de artes plásticas se trata). motivo por el cual nos pareció aún más necesario 

reunir en un solo trabajo aquella información que nos abriera el panorama de lo que implica 

estudiar los aspectos de cultura por regiones desde una perspectiva sociológica 

desprejuiciada. 

Por estas razones no debe verse el presente trabajo como un fallido intento por estudiar 

la plástica regional analizando todos los casos, todos los artistas y sus obras, sino como una 

guia de acceso a futuros trabajos sobre la práctica artística en el interior del país; una 

explicación amplia de la manera en que se conformó histórica y culturalmente aquello que se 

denomina "la provincia" y la manera en que, poco a paco, podemos transitar hacia una 

conceptualización que nos haga ver de otra forma las creaciones culturales que se producen 

fuera de la metrópoli. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo se realizó con la finalidad de abrir un espacio para el estudio de Ja 

práctica artística que se efectúa fuera de Ja ciüdad de México. 

Es importante señalar este referente geográfico pües'de ordinario Jos estudios históricos 

sobre el arte en México se concretan al seg'uimiento y análisis de sus grandes etapas, 

transformaciones, movimientos artísticos y crea.dore.s individuales que, desde Ja ciudad 

capital, Je han conferido a Ja plástica mexicana su peÍfil internacional. 

Razones históricas de gran peso, que más adelante trataremos, explican el hecho de que 

esto haya sucedido así, pero ello no nos exime de la necesidad de estudiar un sinnúmero de 

procesos culturales, artistas y obras que se han producido y aún se producen en las más 

diversas regiones del país. 

Los prejuicios que pesan sobre este tipo de procesos y producción artística, comúnmente · 

se han extendido a aquellos analistas que de una u otra manera han trabajado el tema o se: 

han acercado a él; se ha dicho, en ocasiones!'que como tema marginal consume Ja atención 

de investigadores marginales. 

Sentencias como ésta no nos inquietan ni nÓs arredran. Al contrario, no hay nada más 

interesante para un investigador que.abordar temas poco estudiados o desvalorizados, para 

estructurarlos o armarlos como problema de investigación. 

Una vez concebido como problema de investigación el tema enunciado, nuestra segunda 

preocupación fue Ja de intentar ~.nAho,¡daje desde Ja sociología del arte y ello no por 

capricho, sino por una neéesidad personal de enlazar nuestra formación inicial con el 

posterior estudio de las artes visuales: 

Tan vasta como es la teoriá s~ciÓJóglca, así también se manifiesta aquella vertiente que 

se ha ocupado del estudio de Já producción cultural y artística, por ello un primer apartado 

de nuestro trabajo Jo dedicamos a efectuar una rápida revisión documental que nos condujo 

a definir la manera en que abordaremos nuestro objeto de estudio. 

Depuramos aquí Jos elementos históricos y Jos recursos teóricos y metodológicos que 

consideramos útiles para el tipo de análisis que nos propusimos: proporcionar un 

instrumento sociológico de interpretación que indique Jos elementos de valoración artística y 
socio cultural que conduzcan a identificar las características probables de una plástica 

regional, su vinculación con la cultura regional, Jos contactos e intercambios que éstas 

sostienen con la cultura nacional e internacional y las prácticas artísticas derivadas que han 

generado una vasta producción plástica que ha sido validada o invalidada como opción 

dentro de Ja plástica nacional. 
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Para arribar a esta meta hemos dado quizás un largo rodeo, pero ello nos permitirá 

comprender el origen de Jos prejuicios que estigmatizan Jos productos culturales del interior 

del país. 

Con el propósito de avanzar en esta dirección, concebimos la presente exposición en dos 

grandes secciones. En Ja primera se abordan con amplitud Jos antecedentes del problema 

que estamos investigando y la segunda está dedicada a analizar y precisar Jos conceptos 

que nos serán úliles para enfocar nuestro objeto de estudio. 

Así pues, Ja palabra provincia, que a final de cuentas fue Ja que dio origen a nuestra 

reflexión sobre ese arte desligitimado, es vista en su trayectoria histórica en el primer 

apartado. 

Ahl se señala el origen de su aplicación en México y las prácticas culturales que le dieron 

sentido a su discurso jerarquizador respecto a un centro rector. -

En el segundo apartado se revisa el proceso de "provincianízación" de Ja cultura y el arte 

que se produjeron durante Ja Colonia en el vasto territorio de Ja Nueva España y_ Ja 

ratificación de este proceso durante el siglo XIX. 

En ambos casos la "provincianización" no fue otra cosa que uno de los componentes del 

esfuerzo de aculturación y segregación geográfica impulsado primero por 16s cói6nizádores, 

y Juego por Jos gobiernos centrales del nuevo país que comenzó a consolidar~e'hacia 1821. 
En el primer momento las artes plásticas están implicadas en el programa ícon.ográfico de 

Ja Iglesia para mantener vigente el culto entre Jos colonos y convertir a _Ja pobiaciÓn 

autóctona (siglos XVI y XVII). 

En el segundo, ya con la Academia de San Carlos de por medio Ún 1<ls :postrimerías del 
régimen colonial, se perfilan como vía de expresión del gusto de la fracción criolla 

emergente y sus anhelos por construir una iconografía propia; prcice~-b\iue comienza desde 

mediados del siglo XVIII en continua tensión con el programa iéciiiográfié:o imperial._ 

Al triunfo de Ja Revolución de Independencia y con el 'cier~e'de la ~~demia (durante poco 

más de dos décadas), se abre un paréntesis que permite el <lpog~odecJiveisas escuelas 

regionales de pintura y centros artísticos a~ílcié's~~éon~~J-Yó~~iñióY~~~Ípló eón gran 

conocimiento de la materia. Esto sucede én e'. i~Íerlor del paisi en :Íanto qúé en la capital se 

empieza a fraguar un nuevo programa icon69ráÍíc6 ¡¡·debate ~ntie_'c;ons~rvadorás y 
liberales. · · : ' · · · -·: - '. ' 

las características de Ja pláslica decimonónica en el inte;iÓr d~J paf s. y sus artistas más 

destacados, son tratados en el tercer apartado. Los casos de Puebla, Guadalajara, 

Guanajuato y Veracruz, entre otros, son revisados someraménte para obtener un panorama 
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general de la plástica que ahí se produjo y que ha sido llamada en general e injustamente: 

popular, ingenua o espontánea. 

En la cuarta parte, de la misma sección, se desarrolla el argumento de que los gobiernos 

emanados de la Revolución Mk~icana emprendieron una reconquista espiritual del país, 

paralela a fa politlca de;ti.nada a c.ó.ntrolarlo desde la ciudad de México. 

Ya en los años yeinte;·c:on 1.ma estructura institucional más o menos sólida, el Estado 

mexicano se propone conÍbaÚr y có~trólar toda fuerza autonomista o centrífuga que se diera 
en el terrfior;O na~iO~'~·í>, · '/;·:>.' ,;, '. 

En este lllcmÍentCJ la0prcici;"¡~~iÓn píá~tica h.echa por encargo del Estado, particularmente el 

muralismo, re~ditÓ e~ sü e~encia" el p~ñil de un programa iconográfico al servicio de una 
causa institucional; en es~'mo~entó la "b~ena nueva" a difundir fue la cultura e ideologla del 
régimen revÓIÚcionilrió{: · · ·~: // .. 

En esos primeros años, clJan"cto.JÓsé Vasconcelos encabezaba el Ministerio de 

Educación, si bieri exÍste preóc~paclón p~r§ue ÉÍI n~evÓprngrama iconográfico se nutra con 

las ideas e ideograflas de 1á's cÚlturas·~egí~ÍÍ-alés! tiene pocia penetración en el interior del 
. .· . . .. .. . .. . . ~ ;.~ ~' . . ;. , . 

país. ;:~ 

Lo contrario ocu'rre a pa'rtir del sexenio de Lá~aro Cárdenas; cuando se consigue rebasar 

efectivamente 105.1\mites gecígráfi~o; de 1~Ciuciilci cié Mé~ico y se extiende y penetra por 
todo el país el·nuevoestiló artístico·::9(de la Esc~ela me~i~ana de pintura-, hecho que se 
analiza en el quinto apartado.> •. :'' '; ··~· · ·•· •} • ·•;.: '(: · 

En el capitulo uri9 de la segurid~ séccióll dE'.siJienuzamos lo:,¡ diferentes conceptos de 
jerarquizaciórigeosocial y sus referentes cÚlturales arquetípicos; deº manera que 

aldeanismo, ~royin~iariisrno,'.;egioríalismo e)nt~~r1acionalismo: en sus diversas acepciones y 

aplicaciones, son ~¡;vi~adc;~ de mane~a crítica h'a~_ta des"ii.hbo~r en aquel que nos abre 

mayores expectaiiVas !Jára áv~rizar en la lnvestigación.7< . 

Una vez que hemos llj;?gado a este pLl~t~1 ~e exporie e~ el segundo apartado la viabilidad 
de aplicar el concepto,'geos}í~lál:d~regiÓri: ccí~ 5¡j'c;~;í:e1~!o cultural, para desarrollar fa 

fórmula de las cultu;aÍnegfonaies/i:uyo~ori9eii y~éxP,:"éSión'social son explicados 

históricamente. · 
L ~-: ¿ •- -- • - •• ''.-/"• -· ·~·! .· • ._·· ·. • 

Enseguida, é~tablecem'oi ~I f1~x6 e~t~e ias bJ11úia~ ~egi"onales y el campo artístico para, 

de ahí, gene;ar los concéptos qe'p!ástica regianaiy ge~Úlicía que emplearemos como 

recurso analítico p~ra' explicar la obra artfsU~ que se produce en el interior del país u 
obedece a registró$ ideográficos regionalé~·'. : . . . . . . . 

Finalmente se llega a íosarlistas,: momento en el qÜe establecemos algunos perfiles 
característicos de tos tipás de relación.de.éstos con las culturas regionales·y la posibilidad 
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o imposibilidad que encuentran para desarrollar su proyecto creador enel campo artístico 

global que, en su dinámica propia, jerarquiza, califica y legitima a· los artistas, a sus obras y 
posturas ideOlógicas. 
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UNA APROXIMACIÓN DESDE LA SOCIOLOGIA DEL ARTE 

De Jos llamados "padres fundadores" de Ja historia social del arte, Francis Klingender, 

Frederick Anta! y Arnold Hauser (todos ellos influidos por un marxismo que incipientemente 

se aproximaba al arte), fue este último quien se ocupó de abrir el campo de estudio de Ja 

sociología del arte. 

En su vasta investigación sobre el tema(1 ), aunque no dejó de tocar ningún asunto 

relativo a Ja materia, se Je critica el hecho de que su despliegue teórico, metodológico y 
conceptual no se despega del enfoque histórica(2) .. 

Sin embargo; Ja brecha qüe abrió no se ha cerrádo y por el contrario ha sido enriquecida 
a través de Jos años por varios estudiosos de las ciencias sociales y teóricos marxistas que 
han criticado Jo.éscrito por Hauser pero le han reconocido un sitio !undante. 

··. ·.,"·· .... ,, ' - . . 
En su comentario sobre Ja obra de Hauser, y Juego de sopesar las criticas que Je hicieron 

Horkheimer, Adornó, Gombrich y otros, Castelnuovo(3) cila a Petar Burke(4) quien Je asigna 
un Jugar .digno .entre Jos estudiosos del correlato entre arte y sociedad. 

B.urke, sin desconocer Ja validez de las críticas hechas a Hauser lo ubica, junto con Anta!, 

como autor de un enfoque macrosociológico. En contraste, coloca a Gombrich encabezando 

el enfoque microsociológico que revolucionaría la historia social del arte al darle prioridad a 

Ja especificidad de Jos fenómenos y documentos artísticos. 

Recapitulando el panorama descrito, Castelnuovo se adhiere a Burke destacando Ja 

valiosa aportación de ambos estudiosos, Hauser y Gombrich, quienes en suma elaboraron 

dos parámetros de interpretación que lejos de ser excluyentes pueden ser complementarios. 

Macro tmicrosociologia del arte 
Castelnuovo explica a grandes rasgos el carác.ter. macrosociológico del enfoque de 

Hauser(5) y el microsociológico de Gombrich(6); para comenzar, enumera Jos aspectos que 

le han debatido a la propue:;ta de Hauser: .~~ } ·· 

a) Darle respaldo a Ja teoría del reflejó rnedianlé Ja hipótesis quesostiene que las 
relaciones enlre. las tu~rz'as sÓcia!es y~ecé:;,íómicáse~üri'"ciete~~inado momento 
histórico se reflej~rí en Ja~isión délrn.undo de ese mismomomento y que ésta se 
refleja, a su• vez,. eri la'. producción artfstica (pr~cisa CasieÍrÍuo~o que Anfal y 
Horkheimer no coinciden con esta critica). 
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b) El hecha de ·privilegiar el momento de la producción sobre la distribución y la 
recepción. · _:• . · .· _:: , -_ <. : . . ·. ·· 

c) El carácter idealistaén e"1 modo deconsiderarsu objeto de estudio (el arte) como 
dato fundame~talm~rite'transobial;'.transh.istÓrico:· 

d) El hecho de operaren la histÜria aºHa~és (j~'unas categorías estilísticas dadas, cuya 

legitimidad (y su hi~torié:idadfno pÓne en di~cusión (v. gr.; gótico, manierismo, etc.). 
e) El carácter monolíticoairib°uido:a las dÍstintas épocas. Critica poco sostenible, 

precisa Castelnuovo, ~o,r.que ~I p~cipio HaÚ~erafirmaba que, por ejemplo, en el 
Barroco no había un ést.iléi uniiarió ºsirio tantos estilos como grupos artísticamente 
productivos. Además; había cÍ~ la slnc.roních:Jad de las diferentes manifestaciones, 
como el arte pop'ular{e1a'!!e c~'1to,'tquerefután la idea del monolitismo. 

f) La utilizaciÓn de categorías esquemáticas e inmutables, como en la sociología de la 
cultura de Scheler~ ,;pará cjuien·tado'ríominalismo era democrático y todo realismo 

conceptual aristcicrátii:o":·\i 
.:·1 __ 

Gombrich, ~or 5{¡ part~. ~~nla Í~tencfónde abrir espacio para su enfoque, endereza 
duras críÍicas a Hauser a. qui!;m acÜsa de padecer una parálisis teorética por hallarse 

atrapado en la "tr~mpá intelectuál ~él matédalismo dialéctico" y usar conceptos anticuados y 
poco·• soiistii:ados~om~'er°'d~>~apitán~mo: '. .•... 

En el terreno de la hi;léi¡iasocial cle(art~. Gombrichacusa a Hauser de: 

a) Escaso' interé~ pbf el exame;, de c'iid~ obra en particulai"en b~neficio de 
·· éon~frucciones aíist¡~~las ygenéía1IZ:acici~1:ís. ·. • . ·.. •· .. · 

b) Postular sÜp~ifiéialrÍie~te y de :Tianera incontrolabÍe la preferencia de ciertos grupos 
sociale~'pcir determinados esUlo~. ( · .. •. >. .·:. o-: . ·:~· '. ·' 

c) Caer e·n.elcÍrculovicÍ6so de~tribui~~ i~visiO~CJel'mu'n~o de un_momento 
deterníi~adoias'caracÍerí~tÍ~s:fisÓnó_mi§sCíelostiposartísticos que dominaban en 
ella (por ejemplo la relación'. c~isi~europea del.sigloXVl~Manierismo). 

d) Considerar ele ma~erá'inc:Íife~en~iada'el "riarripo~rtfstico" de épocas distintas. 

e) Llevar a cabo un~·rígida si~cronia y plantear la hipótesis de una estrecha 

interdepend~ncia'entre los'dif~rentes factores: _materiales y espirituales, culturales y 
económicos; 
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.. " - ,. ,. 
Gombrich, en cambici,.destaea que es preciso,co,11oc.erlas condiciones.materiales en las 

que el arte fue encargado y creadci' én el pasado y las éstrüciuras insÍituciÓnales déntro de 

las que se desarrolla la actividad artlst,i~a deÚna época: ::· '.•·.• .. ··•··• '·•·.· : ' 
Asimismo,· da'relevancia a ''cualquier documeritó que parezca basa?se. ~n la• . 

'especificidad' del 6árripo-ártisÍico" por ~bbre áqueÚos afros docuniiílt~s iue ni'ü~strnri "las 
vías de uná' estrategia'cie'¡~s irnége~es é~tendidaS''éómo i~~iruméni65 de dolllináción ,. 
ideológica";·.•- ' ::-':¡:' :C;.:.:~-·. <•"'·; ·'';;:· "'/::':' . ' >·• ,,. ' :!'·" 

Por ~u énfasis en la especificiidad.de. lo~ doéum!'.ntos a reéabá(CasÍelnúovoseñala que .. 
Gombrich e'níiqÚecÍó 1á'ín~iodolo9iá'cie la.hisl~~ia sÓcial

0

CÍe! 'árte.'Ade~ás, 'aünque' lo criliea 
al ubiearlo comone6p~~iti~i-sta:ria. e~Oconfra 10 que ~é ~üpo~e:· p~rtidariode un tip.o cie . . 
análisis que é1~6ore sus te6rias cori basé'én 'un de~arrb11éi ~utón~nió d~ '1ós fenÓrnénos 
artis.ticos .. >>y:\,>'/.,'}-. ;{ {~ \;:.: '. ':"·' ·· .;'.+?; ''? ?L';~ .. ~c· .•'•.··· 

Esto. se corrobora;' dice Castéln~ov9, ~I observar sU e11foque sob.re el problerf!a de. ,los 
cambios e~tilisti;;os:-áiii le confiere Üri pa~él Ímportanté a iás iorlllasscici~íés; los Úpos de 
públic~ ·ycie :a·p~~e~~~.o.s;. 'f:_ .: ··::· , __ ·:_ -~, .. _ >:.- :..:·"·· _ ._ .-,,~·· ... /-~r .. -, '_· .. -,_ ......... ,_:.- .. ·.-,'.··:· 

Por ejempÍó; vinC:ula al esfilo~~n la sati~facciéÍn denecesidéÍdes'de tÍf1grupo s~cial: en 
una sociedad tribaÍ podrá lm~é¡~? una''tradi~ión Óonservaé:Íora: mi¿ntrasqué1á'tomÍa 
existen!; si~a á su~mpicítfn'~o'tÍa/~ecé~icia¡jde~;;;bios: )· :·, \, :( '.' ' ' .·' -

' En la hipótesis de Gromb~Íchdos rúérza~ principales operan 'e'n:é1' rnecani~íllo, de cambio 
(o estabilidad) ·de los é~ÍHo~:~·e1 desán'olleftec~ológÍ~oy'í~~ivaÜdad ~oclal: Esta, última ,se 
manifiesta en formas particular~~··b; si~tus sy;nbÓls: a'e ci~íé,nt~cio~~s queré~porÍden a una 
búsqueda de prestigio:~ un orguÍlocompeÍÍtivo;yque lie~~~ ~~s p;opiéÍs ~~nvenciorÍes, su 
propio códÍgo".·· o::r· '•:• .- :V· 'L • ·: · ·:·:. :·~·?: 'Y< . ,-: .. 

En sintesis, ·para GorrÍbrich los cambios e.stilÍsticos pueéfén esiUdiarse sin étélr prioridad, 
pero sin exéluir, los aspectos'sa~'ioéconómicos. ' ,:' ' < : 

En lo concerniente al .determinismo sodópolítico precisa que "a pesar dé qué las teorías 
deterministas hegeiianas y m~r;¡i~tas son erróneas: ~qui, como' en oirás ~ampos, sé puede 
conceder que t.ambiénen las pref~rencias. artisticas los dados pu~dén esÍar' trucados,:. y 
que, ocasionalmente, existenelém~nt~~ en Úna situación artística qúe pueden habe~ tenido 
cierta relación con una tensión social y politica". 
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Sociologla del arte y teorfa sociológica 

Entre la macro y la microsociologia del arte, ya un po~o legendarias, han surgido muchos 

enfoques que dejando de lado a los historiadores que se proclaman sociólogos, han 

ahondado en la densidad de la propia teoría sociológica donde, por cierto, tampoco priva un 

punto de vista monolítico. 

Sobre este punto consideramos útil la apretada síntesis que hizo Néstor García Canclini, 

autor de La producción simbólica(?), para expli~ar la 'pluralidad de direcciones teóricas en 

que se divide la sociología y la reperc~sión. q'Úe elÍo Úene en los enfoques y metodologías 

que se ocupan del estudi~ del objeioe~iéticoX;> ';' .. · • ... ,: ·. .. .· ·•. · .... • .. · .. · · .· 
Según García Canclini, los é~tudlo~ sÓci6Íógiccis sobre el a·rte se pueden agrupar en 

cinco orientaciones: · ·• .•~:;~. ••: " :.: •· • -•:, ··.• , ... · 

"1. La sociol?gÍa del arte entendida' córn'oparte de una 'sociotogla de/e.Sptritu' ó 

•socio1ogia de ia~ Ci,b'rá~ cíe 6'1\lirizac1ón"·. Entré su's reµ~é~e~tantes encontramos a 

Georges Gurtvié:h; á~tor dé di~has e~presíb~'a's,;Jeárí DÚvÍgna'Gd y 'rcis tiistoriádores 

_de 'ª e~ci~:ia~e~~-rbu'r9;:" ;. -~-L\. ,y_.·. •.: . .e :;. ,~/ :. ~;:,~~ ·: ..... :; .. _ •.•• _.··· 
"2. El empirismo o funcionalismo (Vytautas· Kavolis, Robert Escarpit, Alphons • 

sirberrnannJ.· ···"t·•· .. •_,•:·,::: .. ''/.·· · ·.,:;.>. •· · · · 
"3. El iniéráccionismo sifl1bÓticó, ori.entaciÓn .. infÍuÍda·p~r elfu~~ionalfsmo pero.que 

' rechazó su sobrevalora~iÓn d_e ¡() c~a~titativoYía re~;:;céió~ de ios hechas humanos 

a factores o fÚ~ciane~. para anaÍi~arí.os éóíl'lo 'acción cÓÍectÍvá; -~ desa~rollar Una · 

··:~~;;~~t~~~~~~{f~fJf]~tcid:;~;';" 
estructuras ·artísticás caii_rás.·e~t~ucturn~·-~dcÍales/~an~sta'~alve'ciad es p~sib_le. 
reunir nombres de ~~fra~CÍÓri'ÍeórÍc;¡ dÍ~ersa: Luden G61ci~abn; Pierre Francastel y 

:!~;~:t~~ª~~~:g~te7,:~:·~~~~~~~~~fA~,~~1i~~~~~c~a~~~~:¡r~~d:i!y,n·a_ 
lingüísiico ni son' r~p~és~nl~iivos ii~ esi~"úrtima ca;rie~te, au~qué h~yán mantenida 

'-_/_-' .,,,.,, 
vínculosc~nella:. .. . . · .. , . . . . ....... " .. ,, 

"5, La sociología marxista (Georg Lukács, Baris Arvatov, Antonio Gramsci, Galvano 

della Valpe, Theodor W. Adorna; Wálter Benja_min; etcétera)". 
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Luego 'de. efectuar este .ejercicio de síntesis; García Canclini expone dos aclaraciones que 
aún son válidas. La primera se refiere a que un.a cla~ificación como la presente es muy 
rígida y esquemática,: que no se'corresponde al píe de la letra con las opciones teóricas 

mencionadas: por ejemplo los cásos de Goldmann y Bourdieu, en los que predomina el 
enfoque estructural, haJ1 integradocliversos ap~rtes del marxismo sin ningún prejuicio. 

En segundo lugár;señala qu.~;'.visÍ~lo anterior, no existe un marco teórico único, 

"sólidamente estábíe~ido, para eÍaná1is'is def arte" e incluso la teorla marxista, a la que le 
confiere u

0

n pa¡:ie'1 'prÓtágÓnfc6, tiútio. de enriquecerse con muchos aportes provenientes de 
las ciencias sociales,' la semiótica) e1:'psicoanálisis para permanecer como una orientación 

válida en "el desarrollo multifacétiéci"del saber contemporáneo", después de varias décadas 
en las que el economicismá caracterÍzCÍ sus 'abordajes teóricos acerca del arte y de alguna 
manera lo desprestigió.· ·· · · 

El campo artfstico 

Como una necesidad sentida en diversos e'nfoques teóricos que han abordado la práctica 

artística desde las ciencias so dales, de~iáca. la coincidenCla en poner. ele relieve que no • 

procede transitar directamente de .IÓ soci~I. ajarte (y vice~e;~a), sin' caer ~~.errores y 

tergiversaciones que han tenido é:orriciconsecuencia ei gen.erár~~iver,sos tipos de •·· 
determinismos: desde el economici,;ma'has'ia eÍ~oéi'o1ogi¿mo;,~asarido por lo~•· .. 
determinismos geográfico, polí,~c~fa,Ú~.r8,~i~Lc.:,i,·.··~·~·2;~Ú ~º;'; (~;{;;• ....... ··. 

La necesidad de una mediación (o espacio de mediaciones) entre.sociedad y arte. 

aparece de manera notori<.1cº~>1~·~0dü~ciÓ~~ 1o~b~iÍido'ciú~ hiéi~r~'sa.rtre al,deCir que: el 
marxismo demuestra queV<11éiy e;a ~n)nt~r~¿tJ~i. pequeñotiL~~~és, pero no puede .. 
explicarnos porqué todos los Íntel~ctu¡;les p~qüe'~;Jburgues~s n6 sán VaÍÉlry(B): 

A partir de cuestionamiéntoSéomo.eÍanteriár:;~hán c~n'struid~e~foqúes como el de 
Pierre Bourdieu, quien ~ehiibé:úpacÍo'détes't~dio.é:te.'éste ~~rr~l~tb eriÍrearte y sociedad 

mediante un desarrollo anauiica·qué'í~terreiaciona;C:t;;:~h;;;,;~·~p~~taélo, diversos aportes 

sociológicos derivados deÍ pensárr;iel1t~ de oÚ~kheim, Webe/, teÓrico~ esfructuralistas y 
marxistas: ;: '· ·' "•i•;· ' ·• :';:,•,. ' • . ;' 

El punto de convergencia del enfoque de Bourcli.;u ~ob~~ Ía culÍu;a lo explica en su ya 

célebre ensayo Campo intelectual y proyecto creador(9), donde propone que para dar objeto 
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de estudio propio a la sociología de la creación intelectual, debe partirse del hecho de que 
el autor y la obra que genera se enct,1entran afectados por el sistema de relaciones 
especificas en las que se realiza la creación corno acto de comunicación. 

Ese complejo de relaciones concretas entre obras, individuos e instituciones, constituyen 

lo que llama campo intelectual, que lejos de ser un simple agregado de agentes aislados o 

un conjunto de adiciones de elementos yuxtapuestos, se integran como una especie de 

campo magnético regido por líneas de fuerza variables; es decir, que los agentes o sistemae 

que lo constituyen pueden ser concebidos también como fuerzas que por su mismo peso y 
potencia se oponen, se agregan o contraponen, confiriéndole al campo su estructura 

específica en un momento determinado. 

Transfiriendo la definición de campo intelectual al de campo artfstico, como lo plantea 

Castelnuovo(10), desbrozamos el camino para subrayar que el enfoque sociológico no se 

limita a analizar directamente el significado cultural de la obra aislada sino en relación a ese 
campo de fuerzas especifico que, desde luego, no es independiente o ajeno a la sociedad'. 

global que lo contiene. 
Siguiendo a Bourdieu y a Castelnuovo, debemos situar al autor, junto con su'obra; en este · 

sistema de relaciones integrado por las personas, grupos sociales e irístitucione~;,especffiea 
y duraderamente"(11) relacionados con la producción, difusión y rrianipuÍai:iÓn'•cie la obra 

artlstica: el público, marchands, criticas, censores, museos,:9a1eaas, e~c'uéía~ de arte, .· 

editores de publicaciones especializadas y otras instancias afine~. · '-,. ···: · __ ., 

Bourdieu analiza particularmente el campo intelectuiil'de Occidente y señala ~~ proceso 
.. \.".·.·,;·r:· .... · .. · . ,·· ., ··: 

histórico de autonomización relativa con respecto a la sociedad global; proceso. que, como 

veremos después, se extiende con mayor o meno(exito a todos los puntos geográficos 

conectados con dicha cultura. _. , . - , . 

Néstor García Canclini(12), estudioso.' de Bourdieu, resume así el planteamiento del 

sociólogo francés: 

"La autonornización metodológica, que trata al campo cultural como un sistema regido 

por leyes propias, se jusÍifica por lo cj~e súcedió en la historia occidental desde el 

surgimiento del capitalismo:_ E[can:ipo ·á.rtístico se integró con independencia relativa y 

criterios internos de l~giti~idad a· partir de los siglos XVI y XVII. La complejidad del 

proceso productivo fue difernnciand~! Ías ,áreas del trabajo, separando los aspectos de 

la actividad humana'cel cu1il.ira1; el-político, el económico, la vida cotidiana-y liberando 

a cada uno de ellos del co~trol reÍ.igiaso: Con ·ai desarrollo de la burguesía se forma un 

mercado específico para los objetos:cuÍ!Ürale~.-en el cual las obras son valoradas con 

criterios propiamente estéticos, y nacen Ío~ IÍJgares necesarios para exponer y vender 
.. ,. •' . 
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las mercanclas: Jos museos y las galerías. Mientras en otros sistemas económicos Ja 

práctica artística estaba entremezclada con el resto de Ja vida social, Ja burguesía crea 

'instancias específicas de selección y consagración', donde Jos artistas ya no compilen 

por Ja aprobación religiosa o el encargo cortesano sino por 'Ja legitimidad cultural'. El 

escritor es valorado en Jos salones literarios, luego en las editoriales; el pintor 

abandona Jos grandes muros y se reduce al lienzo, que además encierra en un marco; 

el escultor ya no busca adecuar su obra a las proporciones de un espacio público, sino 

a las exigencias autónomas de su exhibición privada. De este modo, el campo artístico 

se configura como si fuera un orden independiente en el que Jos objetos circulan con 

una autonomía desconocida en cualquier otra época. 

"Dado que en las sociedades 'modernas' la vida social se reproduce en campos 

(económico, políUco, científico, artistitico), que funcionan con una fuerte 

independencia, el análisis soci.ológico debe estudiar Ja dinámica interna de cada 

campo. En vez de deducir del carácter general de 1a 1ucha de clases 01 sentido 

particular de JOs enfrentamientos políticos o artísticos, indagará cómo Juctian por Ja 

apropiación del capital que cada cámpo genera Jos grupos qué intervieneri en é1. La 

sociedad, y por tanto, Ja confrontación ~nire las clases, es resultado de Ja manera en·. 

que se articulan y combinan las rUchas por J~ legitimidad y eí poder en cada urio de Jos 

campos". 

La necesidad sentida de ese ·espacio de mediación entre arte y sociedad ha generado en 

otros enfoques sociales sobre el arte conceptos semejantes al de campo artístico: la 
"especificidad" de lo artlstico (~o.mbrich)(13); el mundo del arte (sociología 

norteamericana)(14); .el apa~á'to.cuÍtiÍral (C. Wrigt Mills)(15); el sistema de las artes (Juan 

Acha)(16) y la superestruitüia~riistica (que enuncia García Canclini y, al parecer, diluye o 

integra al concepto de ~mii?·~rtistico de Bourdieu)(17). 

Sin embargo, la propUeslade'Bciurdiéu, enriquecid¡¡ por Castelnuovo (y García Canclini 

en Jo concernierit~ aJc~mpo.~¿Ú~~a(én_~~~ri~ Latina), nos parece interesante puesto que 
es afín a Jos nlJei.iosenfciqúes sobre.lo social c¡ue rechazan el monodeterminismo, el 

progreso lineal de las s'o~iedades (ysus'iriahifestaciones), Jos modelos de análisis cerrados 

(autogenerativos), el ahistorici~mo y.Já a~tónoíl1í'.1 d.e lo.social respecto al marco de 

referencia espacial. . . . . .. . . 
Así tenemos que: el campo artístico no es independiente de la sociedad global ni histórica 

ni geográficamente y tampoco es ajeno al modo de producción ni a Ja forma en que está 

estructurado el poder y la dominación política y simbólica. 
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La cuestión geográfica 

La reflexión sobre el nexo entre la base territorial y los grupos humanos que la habitan no ha 
sido ni es ajena a las investigaciones sobre las civili~aciones del pasado y el presenté. De 
una u otra forma, como mero marco de referencia o cómo cenfrci y causá de conflictos 

(politices, económicos, étnicos, religiós~s. et~.),'la variable espacial no ha sido •.• 
menospreciada en las ciencias socialeS,c:ómó'elementoi~portante para 'é1'análÍsis. ··.. .· 

Zonas montañosas, bosques, planicies: rfbera~: costas y cuencas marin'as h~n opuesto 
obstáculos o propiciado el desarrÓÍIÓ de'"1as''s.oci~dád~s, y generado varias formas de· 
apropiaciones materiales y simbÓlicasde! e~pacÍ~ físi¿o que, de hecho, es finitó,ydesigual. 

Las luchas por la ocupaciÓri de.los ;,:;~jores territorio.s; el desplazamiento' o dispersión de 
civilizaciones complejas por 'el agoía'mie'iito' de los recursos. naturales o la insuficiencia · .·. 
tecnológica para explotarlo~;:~fi:~lt6¡,;1a~ fue~as .elementales de lariatu~aie~~; la~ guerras 
por el control de las zonas.estr~tégfcii~ 'de tráfico mercantil; la ;egregació~ (rJ;¡;¡í y urbana) 

de los grupos humanos y'su~'i
0

ristÍl~ciÓri~s;de ac~erdo a sus características étnié:ás,' 
económicas o de clase s6cia{·~6ri alg~hos ci~'1as muchos ejemplos que se.pueden 

mencionar en los que aparec~'el ~Íe~e~tÓ ~spacial. . . .· . , . > ;L : . , _,. .·.·. 

El asunto; cómo se apieci~:·esté pre~ente y rió es ~n tópico menC!r en Ía hisiOria de la 

civilización. Pe~o I~ p~oblémé'ii~a a ia' que n~s erÍfrelltarnos aquÍe~ 1a'~é dé_;11riéfar '1a vía de 
acceso al estudio de la cultura: (y 'en particular de la prÓduccióri artístic'a) 'en deierminados 

medios geográficos,> .. ·. . . ••· .. · . . > ·L~>:· . ·· . · · 
La vinculación entre el hombre eri sociedad y el m~dio geográfico ed el,8ue .vive ha sido 

observada desde 10~ griegas: Hipó¿rateis'<si9io .v: /.:. c:J ésC:ribi~'úñ tratá:éicisa/Jre 16s aires, 
/as aguas y lo;Júgá'~s que'~s·~ansiderado g~n~~aírnénte boníd'eiq~'éC!a inició.a un 
enfoque muy particular qu~ fija'carnC> causa~ cie1 ·~a.ITiparlan;ie:nt~ húrnanaYsac:iá1 1as · 

condiciones existentes en el. ~~~i6 ambienti.~ i~~[~d,~~f ~~.~~t~r~1ff:if ~~.e es,tá dotada . 

un~~~~~ :~~::~~==·hicfe!áQ'reie~~~¿i~~·~~i~.~f~~ti;J'.~;ll~~~E~~~-~~6~;~s~u;eu 'i_Taine · 
fueron estudiosos sociales c_onvencidos de que el íJ1edio'. ejer~e ~na influerici.a capital. sobre 
la formación del "espíritu'.'. Con Le Piay Y.I~ 1i"ii~áci~'EscÜe1'Jid~ ia éien"'bi~~óci~i se tii~ieron 
estudios con base en esa· te~iS'de man~ra si~te~áti~a y se. liegaÍon ·a '.éonclusiolles que 
formulan ese nexo comouna especie de determinismo. ··:~ . . ,\', 

Las argumentaciones relativas a la impOrtancia del medio,' y particÚlarmente a las 

variables climáticas, cobran poc'a a poco mayor difusión, llegándo inCluso'a plaríteamiéntos 
tan aventurados como .el de Víctor Cousin (de mediados del siglo XIX:\. ~uien afirmaba: 
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. . 
"Dadme el mapa (físico) deUn país ... y me compromeÍo a deciros, a priori,:. qué papel· 
desempeñará ese país en la historia, no por azar, _sino por necesidad; no en Una época 
sino en Íoda; las épocas"(1 B). · · · 

Bajo esta misma t~sis.det~r~í~i;t~; HÍpó/ito TaírÍe expuso sJpúr{tode ~i~ta ac~r~a de la . 
relación existente"entre el riiedio ffsico; el clinia'y el arte. y¡ :: . . 

En su Filosotla deiarle(1 S), Taine compara 1á pintura de Italia y 1ade los países bajos y 
explica sus similitudes eri furí~iÓn del medio geCÍgráfi~o: . éc'i •• ; + •.·. 

"Undelo)án lleno;'tári móvil, tan propio para poner de actÍerdo~"va'ria'r y hace;r valer los 

tonos de _la tierra, es una escuela de coloristas: Acjuí,"CCmioen Vénéciá, e/arte ha· 
seguido a.la Naiurá1éz~ (sic'.J y 1a mano estaba necesaria~~;,¡~~orid~'cid~ pc:Ír 1a 

sensación quereé:illra del ojct; 
' .. :~ . 

Pero también explica/as dife;rer,icias entre ainlios estilos piétÓricos por ei influjo del medio 
geográfico. En lo tocante al ~a~ó de Flandes, señála(20):.. . .: ' . . . . . 

.' -_ ,- ... -;."~ '~.: · .. - ) : :·->. -,::,-;"-- -~.C .,- . ·-' •. : .. ' - ,·.'·-~--···_ -~..'-'-. ' ••.· '-· -____ • ·'': .. ;,!.:. ;, ... '·, ·. -._- ... ··.:= .• · ..... _ 
"A veces la plená luz ~a en los 9bietos; éstos' n9 ~stá~ acc:ís,tumbr,ados, y el campo· 
verde, los tejados, _las ra6t1~ci~; b~~n~z~dasi las~arass~tinadasa donde la sangre 
fluye tienen entonces .• urí~~s'pi~~d~/exÍ~aoÍcti·,;·;¡~¡()~ E~tab~~hecÍi~spar'a la media luz 

de la región septentrional 'yhúíllecia;'. no han"síd~ fr~nsféJrrr{~'ci~~:¿oino :~n llerieCia, por 
e1 lento quemar del sol; baio esta impresión 'c:!e ia'Ciárici~cii':{us'télA"os se vuelven . ••· 
demasiado vivos, casi crudo"s; 'vibra~junto~ ·¿cim~·~rí toq~edé t';ompetas y dejan en el 

alma y en los sentidos un.a i~preiliÓn déalegrÍa e~éri.ii~· y 'r~ido~a .. T~i'~s el ¿olorido • 
de los pintores flamencos que"~üsian dél ple~~ cirá';é Ruben;·o"s ~aria de' ello el mejor 
ejemplo ... En cambió)en .Hólanéla io~ 6IJJetós's'~1~1l.pef:¿;~a}rierit~de 1físo~l:Íra, se . 
confunden casi con lo que·'1es"rode~:¿.' H~C'ho" ~ensi~·10'a''esa~ éJeÍicad~za~. él pintor, en 

vez de acercar los exfrernosde 1a'g1JÍ-na; sÓlci tom~·eíp~irícipÍ~; tbdo sU cuadro, salvo 
un punto está en 1a s'ó;.rilira.:: l'Í~rdés'cubre a~m'é!;nra~·d~~¿º,;;;C:icia5, todas 1as de1 

claroscuro, todásía~ d~I. rTI
0

0del~do/todásias dei i:"iima: ~iiilo~ia~ penetrantes, 
infinitas: .. Enestacon~is¡;1~-G1tiiria'c:íé las in~é~cio~é¿_pf~tórk:as .. Por esta razón 

aquellas pintura~· ~ablan mejor al aln1a mode;n¡;· y ial es' 71 colorido que la luz de 

Holanda há suministÍac:io" al genio cié Rernbrancii. É~tre las numerosas naciones de 
esta raza [el áutoi sé refiere a los Países Bajo~]. hay una en la que el territorio y su 

clima especial desarrollan un carácter propio que la predispone al arte y a un cierto 
género de arte". 
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Aparte de su estilo encendido y poético, este autor del sÍglo XI.X enlaza el determinismo 
geográfico al racial, argumentos que retollla y revive, en los años sesenta del siglo XX, 

Lucio Mendieia y Nuñez(21).,al s13ntenciar que:"EI .elemento primordial de toda cultura es, 
sin duda, la aptitud ingénita de la raza; pero es ¿laro que esa aptitud resulta mejor 
encaJzada endete~min~das circ~nstaílcias):>iolÓgicas [léase: geográficas]". 

. Tomandb distancia de~sios enfoqu'é~ me9~nicistas y nada sociológicos, compartimos, en 

cambio, e.1 planiéariíiénto de Mauric13 D~~erger(22); quien dice al respecto que: 
" ... las estructJ~as ·;a¿i~)~s Íeflejiin\a' v'~ées las condiciones geográficas, pero, 
inversame'nte, ia's'~óntigGraéio~e;'gegg~áf1~as son modeladas frecuentemente por las 

estructur~s sócÍáles: Esi~\¡;:¡~n ~erdad'en las ciÚdades m'odem~s como en las tribus 

primiÚvas .. :eÍ1 qúe el'plande i'asciüci~ci'es refleja'ia cÓmposición de .la sociedad. 
Debiera habl~rse.:: [¡;nio~cesh ci6,Gria ·;ecip~odciáci de infiJencia entre 1.a naturaleza y 

Pé;b ~:r~~ri~e~:~ ~ui'u·~ t~~fi~s~ ~;;~~f~1i'~~'~:di~~~t~1'.):(I~~:~i~W8Iitá~icaK. J=. . 
Martin(23) dio importanciá especial a este punto al precisar que;·u1as .influencias geográficas 

actúan a tr~vés de lá so6iedad y la tr~diciÓn 'cultliral ti~ñé cierto~ eie2íbs autónÓmci~ y 
recípro.cos".; . ,_;\~_~,;. ;., '·- o":': .. _ ':·::~:_ -;;~,~,_u:, - \. 

De rb señál~do s;; é:oí]cÍuye qu~ siémpre hay un miríi~o i;redÜctible de 'inflúe~~ia del · ... 
medió físico qüe debe tomarse encuenía; h~cho q~e Írecúe~té,'.neiite esconsiderácio por 
los estudio~.os dé. lasdencias sociales al. detectar que' existen fenÓmeiíós eco~Ómicos, ' 
sociales, étnico~; politices: históricos e inclus'o ieligiosos y estéticos qüe lle pueden·. 
comprendérnebien~ino se éóiitenÍpl~ lainfluencia del medio geiÓgráfico: ' :· • . · 

En n uestrÓ tema éJe in~estigación retomamos aportes como éstos, pero' h~b~ precisar 
que estudiareni'os lil ÍnterreláciÓn de un determinado componente sociá(ei campo artístico, 
y las diversas estiuduras: geoeconómicas del país qUe denominámos'lagícines. 

Las regio/les,por cierto, /lo solamente se integran con elementos naturales(geologia, 
clima, vegetación, hidmlogia, etc.) sino también con aquellos de Índole social: >.y • ..•.• 
demográficos, económicos, politices, culturales, etc., en ensambles Variables; muÍuamente 
complementarios y con. cierta tendencia a la integración, constituidos a tiavé·s. de 'procesos 
históricos(24): 
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1 
ANTECEDENTES: SEGREGACION GEOGRÁFICA, 

SOCIAL Y CULTURAL 



1. LA "PROVINCIA", UN CONCEPTO Y SU HISTORIA 

La palabra provincia puede parecernos chocante o inadecuada para iniciar un estudio como 

el que nos proponemos, pero de cualquier manera hay que comenzar por aquí para explicar 

su origen, trayectoria y acepción común y para no perder de vista el referente que motiva la 

reflexión. 

Si nuestro análisis no retomara este concepto, explicando la función que cumplió, en 

nuestra historia, los significados culturales que se le han añadido y el uso 6óuélia,no 'que sa­

le confiere, se correría el riesgo de que por un prurito conceptual el léxico ;ocÜ)1Ógi~ci o 
meramente teórico sustituyera los hechos sociales: . ,•,.• ·., _ _ ,¡: · • ' __ : . 

La noción que de este concepto nos arroja el sentido comúnes_la'i:i~'·qulerácUvamente 
existe una distinción geográfica, social y económica enire lo qué'cl~n-í:i"rJiin~·;;;os'-'próvinC:la" y 
aquello que consideramos "la metrópoli", "lo central" o 'fo no proiilnciáno". ·-• -' • 

El problema comienza cuando queremos rebasar ese niv71 _de ~nÍen~dimiento y nos 

preguntamos acerca del proceso histórico que configuró ese esquema jerarquizado donde la 

interrelación de dominación-subordinación, se configura e implantá'· cie 'rnan-era paralela. 

En su aplicación más remota, consignada por Michel Foucau1{8h_ip debate acerca del 

papel de la geografia en su arqueología del saber(1). el concepto geográfico de provincia se 

deriva de su uso castrense en el plano estratégico. Esto es muy ~órmal,señala el filósofo 

francés, "puesto que la geografía se desarrolló a la sombra del ejército". 

En concordancia con este enfoque, se asienta ahí que enire el -discurso geográfico y el 

discurso estratégico se da una circulación de nociones en 1á que "t'a región de lo geográfico 

no es otra cosa que la región militar (de regare, dirigir), y'p~ovincia no es más que el 

territorio vencido o por vencer (de vincere)"(2). _ •':;F · • 
No es casuaí, por tanto, que en función de las cáracterísticás propias el sistema colonial 

se explique su útilización iniencional para indicar la posiciÓ-n 's'ubordinada que se le confiere 

a la socieda_ci ve~_cida y al territorio ocupado, dÓnde el encláve 'europeo se convierte en 
autoridad, fuerza rectora y garante de Ía mísma'su];;-é:ión'~~;: ., __ - ' ' 

. - ----'---~-"'-~---.~:-,.-·- -
La condición ''provinciana" que marca nueSiro-origen histórico, proviene de aquella época 

pero, no obstante, ha_ tenido un refe~7nte °móvH y cámbiante en el iiempo y en el espacio. 

En su aplicaé:ió~ más genérica ca'be séñ~lar qu~ fos en¿láves coloni~les de España y 
Portugal fueron co~ocidoS' durante largo Íiempti corr;i r)ici~Ín~ias de utÍramar de ambas· 
potencias. " - :.<e_< .• '! : -·'- · ':/i> '"> 

La zona que nos i:ompeté,'co(no aníecedenié de'ía RepÚblicá Mexica~a. re¿ibió la 

denominación de provincia amerÍéana dé Éspafla, ci~~ c~~pre~día la NÚeva España, misma 
'• ',, ' ~- --- - ' ' ' ' ---
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que, a su vez, comenzó á subdividirse territorialmente en provincias a partirde 1534; a 
semenjanza de la divi~ión territorial que entonces, y aún hoy, identifica a las diversas 

porciones ccinstiiutiv~s del territorio español. 
A partir de entonces· ras provincias fueron surgiendo como resultado de procesos 

históricos que obede'é:r~n a las disposiciones tutelares que el Imperio Españoíconsiderabá 
necesarias.::~. ' •. ' ·.x;' · .. · 

En funC:ió11'de .lo anÍ~ridr durante la Colonia se crearon diversos tipos de divisiones 

territoriáles(3Ha áde~Íásticá (siri duda la más importante y consecuente), la judicial­
adrnini~trativa: (A~diehc:'ias) y administrativa-fiscal (Intendencias). 

· P~se.á lo qué'C:o~Úrifnente se piensa, que dichas divisiones territoriales tuvieron una 

sebuerniia hi~tÓrida (eneI~iglciXVI, la división fue en obispados; en el siglo XVII en 

audiemci_a~ y finarm"enie/erie/ sÍglo XVIII, en intendencias), los tres tipos de divisiones 
existierbndeman~ra_!;i~ult~neá y,enaigunas zonas en confusas sobreposiciones(4). 

Con la fÍnaÍidad deCorregir este embrollo, a fináles del siglo XVIII se promovieron 

importa~tes inÍiov~ci~rÍe~ administrativas que dieron lugar a una división territorial más 

organizad~ éliie; además,'caiitribu;ó a: ccimbaur poderosos intereses particurares que 

imperaban e~divel"sas'jurlsdicciaiies: /~,: ' ' ;; 
Con ar9Gno~c8'ITi"í;io's'.·sig~lfi~tivos,•peroen su'mayciría con.variaciones de re.lativa 

trascendén~iª: ícida~ ras'divi~icín~s ierritóriare~-q~e sé sucedieron a 'º rargo de ra éoronia 
tomaron ·éomo. ha~e ó reierenC:ia ~qué11a Ciue'é'r Eiarón' cie H,url1tiéíÍdt .cie~ominó '.'divisió~ ·• 
antigua". Esta:·•par ~iertii'.se' iueioim~~do deÚn~ mane'ra aleatéiria pe;o constitLyó ' 

porciones territcir;áresq~~-io9raroh'~i fe'cónoé:imi~ntó'l:i°é. ía'~bs'iJñit)í8;·prírnerci, y de'ª rey, 
más tarde. · c:y: · " ; · •1·-· ;;· ;'' '.{(~- . i 

Todas 1.as· porcioiíes.deesta ."división antigua" recibieron~! nombré de "p~ovincias", pero 

fue a tal grado ti'argada s~ apli~aciÓn,' si~predsioné~ legales 'ó de ampÍit~9 geog[áfica, que 

:.~:2~:1~2~~~~~$i~~~~E~;!:..,. 
esclarecertal~s desigO:;ci6nes:cdeta1' forma, q~e ~~ continuó ''la reprobable costumbre de 
emplear la ct¡¡n'or\iin~CiÓ~ cie';,;r~vincia'a,plicándoia'';in' é!íscrimén a cualquier porción 

terruoriar .; ;si, pbr ejemi>ib,'. se ti~hr~'de r~ ·¡;;~vincia d'e 1-r~iuic' poniéndola en igualdad con 

alguna provincia'may~r.'E~alg.b pa;ecid~'á equiparar lá delegación de lxtapalapa con el 

estado de Soriora;'(S)'. 'estodérnúest;~, éri la opinión efe O' Gorman, el uso caótico y 
anárquico qu~ se¡e 9io ai"tér~irio ,;p~oitincia';. ' 
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Ante el panorama deserito, sin embargo, este autcir se e~tregó a la tarea de encontrar la 
lógica interna dei estas divisiones te;ritoriales en su perspeCÍiva histórica.: 

Planteó que esta "división· antiglJa•• tÚvo dos orígenes: 
a). En unos casos' las'c~nquistadÓres hi¿iefón •suyos' lcis límites térritoriales delas• 

demarcaciones indigenas pretíispá~icas',« p~r~· 'canfiriéncioíe~ .• 1a denominación cie 
provincias; i~I es el caso, pÓ~-;jemp1ó; de 1ós'reinci;i,cie MéxicC:Í; Michoacán y . 
Tlaxcala. ·' !,:':':· ,.,,. • '"· >••, :::~ "• ·'· :"/ 

b). En otros casos, obedeciendo.a lá estrategia seguidapor los conquistadores para 
lleva·r a caboJa):iénet.raciÓQ:mJl,Ít~; en.el ~.uevªM~~do>: •. ;, / ..• ;'; · 

Dentro de esta últirna opción es importánte desta_ciirun ~echci que determinó la 
trascendencia o rÍulificación de Ías .cúltu~as áuíóctonas: en ~quel

0

Í?s sitios donde los 

==~~l~~~~~~~~~G~ít~~~ii~~~!:i~E;::· 
estableció la nci;máiividad dela disfrÍbuciÓn. . . . . . ' .. . .. 

En la medida'enqÚe.ioS'españoie'S fueron~oni~tien"do_todcielierrfforio,seusÓ el 

~:~:~:~::;·~eJ:n~~j~:~~t~~~~~~ct:~t1::~~b1~J2~t~~~~~~.g~~-l~~!tht:Z::rJe las 

Leyes de lndias{S) se recorííierÍé:fa: '.;Que en las capiilJíacicines se excuse I~ palabra 
conquista, y usén las.depaéÍiicaciÓn'y pob_lá~ión":º<: \ . ·.: < . 

De estas distintas' mociá'íidades el~ oé~~abiÓ~ y org~~iia~iÓn ~ol~nial, se derivaron las 
divisiones teffitóíiales qlJe'yahemoscit<i'cici:íás c~'torce pordonesde la "división antigua" 
{reinos, gobemácio~es ypro~indas), 1as'í1eintÍtré~·pro~incias mayores (con sus ·· 
cÓrrespondient~s pr0~ncias menores) y més adelante las Pr0vincias Internas y las 
Intendencias. •!-.:···. 

La "división antigua;, esdescdta por O'Gcmnan.cie lá siguiente manera: 
1, Reino de' Méxic() {can cincc{provinciás may'Ores), 
2. Reino d~fa Nue~a.Galicia (con tres provindá~ mayores). 
3:· Gotlernacióri:-cié.fa"NuEi'vavi~cay~%Qn7ciQ"s"pro~nci'~s m~~~r~~). 
4. Goberna'dón 'cie Yúcatán {co;, ires pro$íncias nÍayo;es). 
5. Nuevo Rs'in~ de Í.~óri. •:; !; . • '.:.' · . . 

6. colonia del Ñu~vosil~iancier{Pr'Dvin~ia de Tamáulipas) 
7. Provincia :cie los T¡¡xas_°{Nueva Filipinas).·• 
a. Provincia de Coailuila {NÚevá Extreimadura). 
9. Província de sinaloa (Cinaloil). · 
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1 o. Provincia de Sonora (junto con Sinaloa formaban Nueva Navarra). 

11. Provincia de Nayarit (Sa~ José de Nayarit o Nuevo Reino de Toledo; territorio 

anexad~ de cierta forrr;a·_a Sinaloa, aún cuando se Je reconocía como separado). 

12. Provincia de Já Vieja California (Ja península). 

13. Provincia de la Nueva California. 

14. Provincia de NÚevo México de Santa Fé. . . 

Las provincias mayores de Jos reinos de México y de Ja Nu.eva G~licia;· y de las . 

gobernaciones de la Nueva Vizcaya y de Yucatán, eran las que se desériberi a continuación: 
1. Reino de México · · · · · · 

a) Provincia de México 

b) Provincia de Tíaxcala 

c) Provincia de Puebla de Jos Angeles 

d) Provincia de Antequera (Oaxaca) }-

e) Provincia o Reino de Michoacán (Vaíladolid) 

2. Provincia de Ja Nueva Galicia 

a) Provincia de Xalisco o Nueva Galicia 
b) Provincia de Jos Za.cateca~·::;, : . 

c) Provincia de Colim·a-- .::;: 

3. Gobernación de Ja NÚevaVizcaya 

a) Provincia de G~ai:fiana () i:iuiango 
b) Prov_inciade 'c~ihuá~ua __ · ·· 

4. GobernacióndeYúcatán :· · 

a) Provinéia de vübáiifin 

bJ Provincia de Tabasco 
c) Provincia de Campeche 

De Jos dos listados anteriores resultan las veintitrés provincias mayores que con_stituian el . _ 

territorio del Virreinato, a fas que habría de sumar dos más -para conipletar el mapa del 

México actual; Chiapas y Soconusco, que estaban sujetas a·Ja Audien~ia y' cancillería Real 

de Santiago de Guatemala. 

Cada una de estas provincias mayores se subdividfa en éientás de. provincias menores, 

asunto que no es desarroílado por O'Gorman en su Histonácle tas divisiones territoriales d~ 
México. Baste como ejemplo de ellas, Ja subdivisión de las provincias n;ayores de México; 

Tlaxcala, Oaxaca y Michoacán: 
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1. Provincias menores de México: 

a) La ciu.dad y su distrito 

b) Teotlalpán 

c) Meztitlán 

d) Xiloíepec 

e) Pánuco. 

f) Metalcingo 

g)Zultepec 

2. Provincias menores de Tlaxcala: 

a) Tlaxeala, propiamente dicha 

b) Tepeaca 

c) La Veracruz . 
d) Xalapa · · 

3. Provincias menores de Oaxaca: 

a) Oaxaca, propiamente dicha 

b) Mixteca Alta 

... c) Mixteca Baja 

d) Tututepec 

4. Provincias menores de Michoacán: 

h) Tezcuco 

i) Chalco 

j)Suchimilco 

k) Tlaluic 

1) Cciyxca 

m)Acapulco 

e) Micantla 

f) Cuzcatlán 

g) Guamuchitlán 

h) Beitlapa­

Hueytlapa 

e) Del Riode 

Alvarado 

f) De los Zapotecas 

g) De Guazacualco 

h) Del Valle de 

. Nejapa 

a) Michoacán, prop.iamente dicha c) Colima 

b) Zacatula 

La erección de.lasProvincias Internas(?) se debió a razones estratégii:as y geopollticas. 
Se trata de territorios-delimitados en.177Spara dar gobierno y protección efectivos a las -

regiones norteñas '..de lá NÜevá España, amenazadas por el expansionismdd~ R~sia, 
Inglaterra y ~ra~d'a y p~r Ía resistencia de los indios. · '::~ · . . . 

EsBmism~ añ~ se ·~reó la Comandancia General de las. Provincias lntern'as; cuyo . 

responsable t~nfa facultades políticas y militares comparables con I~~ d~ un'virrey sobre los 

territorios de la Nueva Vizcaya, Coahuila, Texas, Chihuahua y parte de S~ncira. · .. 

La Comandancia General de las Provincias Internas tuvo cinéo diferenies estructuras, 

siendo la primera la de una comandancia única e independiente del virrey; la segunda, en 

1785, como comandancia triple, dependiente del Virrey; la tercera, desde 1l87, la de una 
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comandancia doble, dependiente del Virrey; la cuarta, en 1792, volvió a ser una 

comandancia única e independiente; la última etapa, en 1810, fue la de Comandancia 

dependiente y subdividida en las Provincias lntf7!Ínas de Oriente (Coahuila, Texas, Nuevo 

León y Nueva Santander) y las de Occidente (Sinaloa, Sonora, California, Nueva Vizcaya y 
Nuevo México). 

En 1786 se creó el sistema de división territorial en doce Intendencias, figura juridica que 

tuvo por finalidad darle un orden más racional a las divisiones preexistentes, pero sin 

eliminar/as. Por ejemplo, se menciona que fas Comandancias arriba citadas debían ceñirse, 

a partir de entonces, a los aspectos meramente militares, pero en lo relativo a "lo político, 

económico, de justicia, hacienda y real patronato", debían someterse a las disposiciones y 
lineamientos que trazaran "los intendentes de provincia y gobernadores subdelegados"(8). 

Asi, en tanto que el territorio dividido en Intendencias se sobreponía, en parte, al territorio 

de las Provincias Internas, existian espacios geográficos llamados gobiernos que dependían 

directamente del virrey, de to que resulta et siguiente cuadro-resumen que muestra la 

división territorial de la Colonia en la época de la consumación de la independencia (que es 

el antecedente de las divisiones territoriales posteriores): 

1. Provincias 1 nternas 

1. Provincias Internas de Oriente(9): 

- Gobierno del Nuevo Reino de León 

- Gobierno de la Colonia del Nuevo Santander (hoy Tamaulipas) 

- Gobierno de la Provincia de Coahuila 

- Gobierno de la Provincia de Texas 

2. Provincias Internas de Occidente: 

- Gobierno de Nueva Vizcaya (hoy Durango)(10) 

- Gobierno de las Provincias de Sonora y Sinaloa( 11) 
- Gobierno de la Provi.ncia de Nuevo Méxieo 

ti Intendencias 

1. México 

2. Guadalajara 

3. Puebla 

4. Veracruz(12) 

5. Mérida 

6. Oaxaca 

7. Guanajuato(13) 

8. Valladolid 

9. San Luis Potosí(14) 

1 o. Zacatecas 

11) Durango 

12) Arizpe (hoy Sonora) 

26 



111: Gobiernos (sujetos directamente al virrey) 

1. Gobierno de la Nueva California 

2. Gobierno cié la Vieja California 

3. Gobierno de Nú~vo México 

4. Gobierno cié Tl~.xcalá . 

Estos tres sistem~s ~e ~ivisión territorial tienen como ~racteristiea común el haber . 

reconocido SU origen~~ la antigua división efe provi.ncias/mÍ~ma que, COrTlO h~mos 
apunt~do, hiz.o suyas'~uclÍas divisiones íérrltoriales'prétiispánicasal tiempciqué·se 

apegaba a la estrategiá de c)cup~ción que trazal'o11 los 'e~pañoles, por ·ello, puede concluirse 

con ~:~~~~~~ª<~;i¡5~*~1~;t~~~-fi:~~~11~~~:i;:~l;s~ntW~~édi~¡~iónt~rrit6ria1 q~e 
surgió, i!id;pendienté~'ente ci~ iéÍ 1e'y, como respJesia ~ Ías ~~cesidades rTliÍitares de la 
contjuista;'(1str;.· ( .. '· ·' : .... _.· ·.·~·· •.•.. •..• ,.,, .. j ., •• 

Finalmente,· aÍln .cuando e,n .laÍermirÍolcigia ·juridico-administraÍÍva dela.di~isiórí territorial 

desaparedóe1 conceptod8''Ji(Ov)~c;¡a(16¡ y t~e súsiitúido por 1~s de ést~clósy territorios a 

partir de la CoiistiÍÚció'n-de',1 s24;' aqueÍ conÓepto ya ocupaba un sitio fi(rne e~ Ía 'costumbre; 

que la vida ~otidla,na ~e enca'rg~ria ele reiterar y preservar hasta nuestro~·dlas. 
El. esquema'dé'ciominac.ión-subordinación que se fue configurando de manera paralela a 

la división territorial qÚ~ iíelTlos revisado, se reforzó y condujo en función de la propia 

operación deÍ siste¡:na econÓmico-social imperante en la Colonia. 

Cada· porción territorial -co·n determinadas condiciones geográficas, demográficas y 

prodúctivás- ópuso resistencias diversas a la competencia o incompetencia tecnológica de 
los colonizad-ores para· transformar el medio físico circundante; fuerza estructuradora que 

impri.mió a cada za.na geográfica su especialización productiva: extractiva, agrícola, 

ganadera, C:oíllercial, de transformación, etc., que se fue dando a lo largo de la Colonia. 

Sobre esta_fuerza económica estructuradora interna operó otra, de mayor alcance, que 
ubiÓÓ aTos-enclávé~ coloniales en la órbita del desarrollo capitalista internacional. De ahí se 

derivaron otra(Jariantes de organización espacial (división internacional del trabajo) que 

nos dejarían en la indefensión económica y fimmciera, arrojándonos más tarde al circuito de 

los paises subctéséÍrroÍlados o dependientes. .·. . .. 

E.n esté cas? se encuent~a ~uesfropals' y es lo qUé explica que su proceso de 

regionalizaciÓn h~y~ 'seguidó ~n c~~so c:Íifi~ultoso Viento. Lejano de aquellos casos en los 

que hubo un policentrisrm:i f~~rte"(car~cterístico 'de los países desarrollados en los que se 
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advierte la presencia de ciudades alternas con semejante importancia económica, política, 

cultural y demográfica), en México se registró el monocentrismo prototípico de los paises 

dependientes, proceso combinado con la dinámica de segregación, empobrecimiento y 

sujeción de las más diversas poblaciones, ciudades y provincias en su interior. 

Se configuró así el sistema de distribución espacial de México que, como hemos visto, en 

su curso histórico produjo el desarrollo desigual de sus formaciones sociales diseminadas 

en todo el territorio. 

De_ dicho proceso histórico salió triunfante la Ciudad de México, pues durante todo el 

periodo colonial_su vínculo con la metrópoli hispana fue de primer orden, hecho que le 

permitió central_izar y capitalizar las actividades de rectoría en casi todos los órdenes de la 

vida cci1onial: ei' comercio, la administración fiscal y judicial, la -política, la religión y la culti.Jra, 
- .-',. • . . . ¡- . -· - - ' 

entreotras: _______ ,-,•.--, ., _-,_,,_ ··-- _____ , ____ ,__ _ ____ , _ ,_ •-> ,_, ___ _ 
Junto_ a la ciudad de México; pero l:ln un plano secundario/como veremos adelante, _ 

Guadálajara y PÜebla' de~taé:áio"n'~oma' poÍa's'de desarrolla' q-~~ pront~ se' ~omiirtier()n en 

ciudades de infl~~rÍCi~_ r~giÓnal, al '1ácio d~ ot~~s d~d~d~; rr1ériores d~-~a regió~ ciériominada 
El Bajío -_(Güanajuato: QÜe-rétaró; Zac~tecasY Marelia}; sitios, todos· ellos, donde se 

desarrolló prÓfundaní'eriie"e] siStema cciionial en los campos -d~ la';¡cÍividad 'lriirÍera, agrícola, 
ganadera, comérciai o_-de transformación(~ 7). ' ' - . ' 
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2. LA "PROVINCIANIZACIÓN" DE LA CULTURA Y EL ARTE EN MÉXICO 

Como es de suponerse, lodo este vasto territorio que comenzó a subdividirse en unidades 

administrativas desde 1535 (tan sólo 14 años después de la conquista de México­

Tenochtitlán) fue apuntalado por las avanzadas militares y por Ja poderosa labor de 

aculturación que llevaron a cabo las órdenés'religiosas: franciscanos, agustinos, dominicos 

y jesuitas, entre las principales. 

Como verdadera punta de lanz~ cultural ;.'a 1 gJésia colabora en un primer momento con el 

objeto --no logrado plena~e~iéc':Ciearr~~aí,todó vestigio de las culturas precedentes; . 

aunque más tarde Jográ genérar ú'iia prodúé{8ión''piástica local sometida a su programa 
<. • ,', -

iconográfico. .. < / · · /-' 
La clavé'del bónfliéto ¿ultu~aÍ dé Jntorices ~é 8éntró'én dos aspectos bá~icos: la .. 

eliminación de Ías creencias piéexiste~·t-;;s y ia inÍp
0

lani~ciórÍy revitalización de las culturas 
importaciá5c1>>' '·"'··· ... . .. 

Antes é i.néh:ísó despÜés dé)a 1iegadá. dé .iós 11a'madcis "ar1istas sabios" a Ja. Nueva 

Españ~ (tiecho.qÜe ocu~rió.en Ja segu~da ~itad del siglo XVI), la necesidad de templos, 

escullura; eimágené~ al,ser\iicio de Ja nuev~ religión se satisfizo por diversas vías:· 

proporcionando reeciúcáción ariistica a los pintores indígenas, formando nuevas 

generaciones .Cié artistas e i,.J,porta~do obras de todo género producidas en Europa. 
En sus ti~liajci~ iotíre.·Ja plásÍica laÍi~oamericana, Fileteo Samaniego y Francisco 

Stastny(2) llegaron.¡¡ éoncJusiones semejantes al descubrir que la aculturación de Jos 

artistas nativos fue Una labár al~ <i,l!ese .dedicó una atención muy especial, y en. esie ... 
aspecto la cÍa~e :dél conflictÓ cultural se, centró en convertir al artista indígena en mero autor 

materiaJdéobrasarqÚitectÓniéasyplásticas: · ..... · ... -. •·· .. · ·.··.·•·· .... · .. · 
ParticuÍarrrient~ é~ la prime;a'mitad d~I sigÍoXVJ :...en tanto que 'espa1Íci1és y criollos, 

descendientes' de españoles estaban' entrega~os a las acÍividadés gutierná'meniales,, •. 

económicas o réiigiÓsas-indiÓs y més~izosfüérori
0

quielles:seédúcarcm para ias poco 
rentables profesiones vinculadas eón.el arte:':;, ; ·;.' . ' ''' .·. ' ' "' "'~ .;,. ' .. -

En 1553 el f¡aríciscano flam~nco fray)cidocici Ricke fuijdael ColeglQ''cie sán Andrés, ' 

primera Escuela de Artés y OficÍosde A~ériC:ii:, - ' ·.···•··.·;· ;::: .· ) .. .. ; ... - ·: .. ··. . 
"En ella, maestros de obra, Oficialés'y arti~t~s-eÚropeos;verÍiclo;deflandes, Alemania 

y España, enseñaban a hijos de cack¡ues; mesiizO's' y crío-lle~} Jo que 'e~plÍ~a; en parte, 

la dedicación que, en el futuró; artes yartesanias olitendriari .de las clasessociáles' 

menos favorecidas. Este s.istema se n:ipite b~jo el patrocinio de ~tics 'ríoÍable~ m~nj~s: 
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Pedro de Gante, en México; Basilio de Santa Cruz, en el Cuzco; Julián de Quartas, en 

Yucatán. 
"No extrañe, pues, ve;, durante Jos ~iglos.posteriores,.en.fa lista de artistas; maestros 

de obra y artesaríos, desdé aquellos indígenas rnexicanosque, ccirÍocedores de Ja.s 
técnicas de sus antepasado;, siguen la Ír.ádiciólÍ sécuJár, y por Jo níisnió, J~s fÓrmas . 
plásticas de Jos Uacuilós o 'pintores precolonÍbino~: hasta. la nómina interminable de . 
artistas indios, mestizos ymulatcís, e;pár~iétos~n todÓ elccinÍÍne~te .. /'(3) . 

. ':.~~''" _,·; (,~· . - - ;-,)~:,:¡,' "'.·,' 

Paralelamente a esa Jabordetbrma~ión deºártistas~ seÍmportandeEJrop~·grá.nnÚmero 
de libros ilustrados, catecismcis"giéfié~~ y tratados d~ áites para instruir ºá· 1cis" pintores . 
autóctonos en las nomías artis'\icás de 'º; conqÚistádÓres: < ,· .· . ·•· 

" ... tales tratados río sóri sinÓ Ja ortodoxa manera de señaJár el coibrdel manto, Ja· 
longitud del cabello o el matiz del rostr.o de alguna irríagen religiÓsá, io qÚe viieJvé aún 
más rígida Ja sujecióndel árt'ista ~ una obrafo~~tinadá, e~erÍciáirii~rÍte, amantener un~ 
devoción, a incitará Ía ie y ái rr{fsucismo de Jos ~atóli~os; desde Mé~ic6.li~stá ra · · 
Patago.nia"(1l·. · ·: '• · ·• · •• · · 

- ~:-~: :.= 

Ju.nto a lo~ manuales y ~bras gr~ficas, fueron traídas cientos o fn°iles d~ e~cÚltüras, 
retablos y pintura~ que fueron disfribu.idas a los distintos centros' cÓJóniárés de ;;;a:yor 

importancia ·. ···••·. · • • • • · . · ··· • 
Tán relev"ante Ju~ di~ha ~ctividad que, según Samaniego, de los tallem; sevillanos el del 

escu1tor.JuanMartínei.rv1ón°tañés '"se mantenía soro de dichos en~argos',°prÓvÍmiente~ de 
México y de;~· CapitarÍi~ General de Guatemala, de Bogotá y C!e' Limá"(S). · ·· · 

En Jo i:on~¿rniente a J~ pint~ra sucedia algo similar. Aunque I~ m~~~ri~ de r~·s obras 
flamencas; itaiiá~as ó e~paiÍolas, énviadas a las colonias, 'ria son ideniifi~biei(ci~stácan los . 
trabajos de Zurbarári: ''envió de su taller tantos lienzos, que se ha qúeridó ver en .él 'al p~dre 
de la pinÍu;a·aIT;erÍcana";; obras de esta firma se encuentran; con abunda~bia, en México\; 
Centroamérica;' ~n Nueva Gr~nada y en el Perú(6). . . · . ·· ·· · · · 

La llegada de artisiás europeos, que se generaliza a partir de Ja segunda mitad del siglo 
xvr: ~unc~a~dÓ n~ merma ¿ustancialrnente fa importación deÓbras aitistic;ás de J~s talleres 
de renomb~e; inÍJuy~ demaríera más decisi~a en ia produc~ión 16~1 cié arte cuíi6. · · . . . 

Muchos de eÍJos n6 fijan sÚ residencia en un punto determinado d~ las colonias, 
generando intercambios regiÍ:lnales que serán importantes más adelante par~ descubrir . 

constantes o cambios en el arte colonial americano. 
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Con el tiempo; como lo señal.a Damián Bayón en una reflexión sobre esa época, México y 
Brasil llegan incluso a producir sus propios maestros de renombre(?), pero ni con iodes esas 
habilidades y sapiencia el arte que se generaba en las 'colonias era va16raéio como igual al 

creado en Europa: La plástica de l,as col.onias era cÓncebida,i:omoGntenómenoprovinciano 
y se decía, con menosprecio, que ningu~a-desus obras sobrepasaha 1á •. ~aÍidad de un .buen 

trabajo de taller éuroiieo:·llsiró subraya sainanie96 ~í d~cir Ci'u~en .1ª ép'aca b1Jlo'nia1 eran 
pinÍÚras"piovincianasº la~ ·obr~~-q~e-s~réalizabari enCuzcci; 

0

8og~tá,;MÉi~icÓ o el Potosi(8). 

Aquellos pihto'r~s q~e fiÍar'On su residencia eh'ia·qÜ~ hoy es Ía ge~grafia n1exicana,. 

consiguiercin.~n un Íiempo·r~!ªt1Vá.iil~;t0 b,re)~e:9ener~r af'riíeilós ció~ centros artistfcosde 
importancia: la ciudad de Mé~icci y Puebla; GÚadalaJara y Queréiarc)(9) serian fenómenos 

que cobrarianimpO~a~;ia ÍTÍásac:1~1a'nte.,. A ·. ,: ·~:.· >< .. ····•····•·• > o~.rcis 1a11eies in'staia~os'en 1á'~iudad d~M.é,xico sárra~f co~~e~úno at_interior,~o sólo 
los mejor~s ,arti,st~~ ~iriÓ,obras'ciepintura y'e~cult~ra p~ra"los t~~pi6~ •. c~nvent~s, 
hospitales, caie9ias\í ~ehieniériós 'cie''1a~ ciisúf1tás ó~dérie~ r~ti9ios~s distíiiiuictas en e1 · 
territciriadelaf'Júeva Espa~a::-: • · .. · ... ··· ... ·. . . .•.... • · ·•·• ····-· .. 

En esa épo~a ~Ól~; Pu~blatQ~erétaro tuviero~·lm~ capacidad sobresalÍente para ·. ·. 
rivalizar con la éiud~d de México eh e~~e renglón'.' pe man~ia espe~í'áY,• I~ éiuda'd de Puebla 
tuvo un ambiéríté p~opi¿¡g'para e1 ciesarro116ccie 1a acti~iciaci'artí~tica! ()escie 1a c61onia llegó 

~ ~:~~:1c~Z·¡;n~~~t~~~:~(~~'.c:pr~pioy-~ud~~O,Fpeti.r~oh. los~i:11~~j5,e:t~ble~idos ·en 

La "conquista espiritual': emprendid~porlos colonizadorescub_rió muchos rengl~nés, pero 
es sobrecogedor el hecho de qu~ ¡~~ artés plá~li~~ cÜmplÍ~~an'Ün pápef ián réievante como 
instrumentoc:lééatéqÜesi~: ,,, '.' · ·: . ··· 

Sin embargo, clada la ~;nplilud de ·'ª geografía qÚe ticiy comprende a ia RepÚblica 
Mexicana, ese proceso de acuitÚraéiÓn fue sometido a prioriz'aéionesy.desarrolfos •. 
selectivos que; sÍnproporiérselo, ~~jarrnÍ espacios ~on pocá alencióh que generaron 
desigualdades culturales no sÓlo eri MéxÍco si~'ó en toda: América ·l_aiina~ Samani~go lo 
explica a~Í'., . . ·~.:·: ,. .. ·. " . . .. .. . . . ·.·~ .,, . . . . . ~,. . 

"Lo notable es'que,• precisa[nent~en'aquelÍoslugare_s_eridonde el.conflicto cultural-' 
resulta más iiatéú~o. e~ci~~dee1 ími)Eítüá.rtístic~.·riun;érico Y.cuamáúvo_es más· 

importante:. México y ~us ;¡;;dades, Guatémala, 1.a Nuev~ Gran~da y Quito, 'urna, el' 

Cuzco y el Alto Pe~ú, [queÍ se co~stituye~ én 1.os p;inéipale~ fo¿os de c'ó~vergencia e 
irradiación de lo que se llamaría lueg<iel arte colonial. AIÍí donde el Émcu~ntrci fue más 

violento, maycír iúe la e~losión artistiéa; y donde la violencia ocasionó un mayor 
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arrasamiento; los t7mplos, ídolos y objetos paga~os fueron sustituidos con igual o 
superada vehemendá por templos,imágenEO!SY símbolos cristianos;;(11 ). . 

Este impacto ve,rdad~ráment~ denic,ledor que tÜ~o cc,nsecuericias culturales muy fuertes 

en los principales núcl~oi.d~.í:>Óbl~ció~ prehispánicos:(ci~d~d7;:E;t'ado), se manifestó de 
una manera decantadá;Ea' lo'lárgci'de la Col~niá:-·enelintériorde ia accidentada geografía 

mesoamericana, e11o'si;; ~oritár ca~ 1as i~nurr;er~ble~ Fe9i~n~~ de refugio( 12¡ donde se 

arredró la pobla'ció~'naÍi~á tr'áiando détluírO"pri~ero d~I r;,ilitar euro?eo y más tarde del 
colonizador.' ,;; . : .{. :';~{ : ''; · '' '.. i\' ;: 

Conquista y ~ÓlónÍzaciÓn son, 'entonces,'ct()s\iempos históricos con efectos distintos en el 

espacio geógráficc>;y e~ el ~.;nf>o'cu1tú'r¡;¡I: ~enos ~igo_~cisos en las zonas alejadas e 
intrincadas dondet~rdó én sentar sus réales ::.: él colonizador, no sin antes confrontar 

militarmente a' 1cis 'pobladora~· nativos iésistertes a 1a.ac'u1turación occidental. 
Este hecho e~pliC:ii la sobr~viven~ia'de ·¡;Ú~lecis de· población, si no étnicamente puros, al 

menos distintos de IÓs centros sociocÜlturá_les mestiz~s y criollos; en los que la cultura 
occidental funge como catalizado'ra de 1~· ~ida éoÍecíi~a. : 

La pertinencia de llamar la atención dobrieste aspeéto ~e articula conuna.afirmación de 
Stástny que da con un aspecto clave parnente,ndeir 'la plu~alidadde manifestaciones 
artisticas y culturales en nuestro país:_dúrante ia'cCi1oniahub6un gran celo por cuidar la 

normalividad artistica de aquellas obras qÚe el clerd\/e1'gobier60 éiv'il consideraban de gran 
responsabilidad, sobre todo en las llam~das artes máyore~ (afqúiie~tur;.¡;'escúftura y 
pintura) • ahí, y en la planeación urbana, ~~admitieron intromisión alguna dé' é1eITientos ' .. ,·. - ·- .. :.:, .... ,.-/.- .. ·.~··: ···~··-·- ··-~-·- ,_.,,,. __ ·---~'·· ~-

autóctonos; pero no dejó de existir:.·" '' .: .. ·,; y:;;:·. .. ·"•'-' ,:;::>·· 
" .. .toda un área de producción qúeesé:apaba a esos dos círculos éi0~co~trol rígido: las 
artesanías no religiosas dé'fcís t>"áj~s estrato~ 5'ó~ial~sy'~obr~todo'1ó~ dei lapoblación 

ruraL Allí se encontrar,á~ alg~n.Ós raros objetO's'q~eºre¡pre~entá'n fiisÍÓnde e,lementos 
de ambas culíuras inte'grados orgánic.irii~nt~ ca~ s~ficie~te vi9'6r~oméniará garantizar 
su sobrevivencia.: Alguriost~davía s~'f)ro'cÍ~~erí'~n nue~t¡6~ día~. ErÍe~Í~s últimos se 

observa el p~uia'ii'ria pr~~o~inic'.l'ct~ fós ~l~'iñe~t~s o'ccid~~tales o'.·~~ caso contrario, el 
desplazamiEinto ·haéiá expie'S'ion~; éé'davez más primitivas y rudi.:ne~tarias por . 
provenir de zonas surriamé.nte p~ovhÍ~ianas 'y márginales"(13):' ' 

Esa laxitud provinCÍána es la que precisamente propicia, como lo hemos señalado, la 
revitalización ci surgimientcl°cié identidades regionales que se fueron perfilando en Ún sentido ' 

más definido en h::is a,ñós posteriores a la Independencia. 
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En lo que denominamos el campo artístico propiamente dicho, -no es sino hasta finales del 

siglo XVIII cuando se funda la instiÍución oficial de ense[ianza que vendría a normar la 
producción artisticá que se hacia én lá Colonia, reto.Zando; á su vez, el carácter directriz 

que en la materia buscabá'n imprimir los grábadores y ,arti~tas c~ltos (en un afán por 
separarse de la tradiéión greIT,ial) instáiados en la_dud~d de ~ÁéxlcoO e_n tranca competencia, 

por los eneargos y el mercado, con los productores ~rtisticos _metropolitanos --en el exterior-­
Y los de Puebla y Guadalajara, en la Nueva Éspaiiá. < : ---

La Real Academia de San Carlos de laNiieva',España, con s,ede en la ciudad de México, 
se inauguró en 1761 aunque la aprobáéiónr~~l-sec~neediÓ e~17a3; a partir de ese 
momento fueron cinco los ramos estableÓidos-~fiCiá1rríe~te~ aiquliedura, escultura, pintura, 
grabado y matemáticas. - -- ~{-· ---".. - --- - -,.•. - -- -- -

Los estatutos de la Academiáse ccinociercintíasta'17B5y;esestedocu'IT\entoel que -­

institucionaliza su personalidad júrídica redó~á so'brelas aéÜvidades ;ela~Tonadás con la 
materiaentodoelterritoriocolonial(14):·: · ., - - --- -- ___ ,_ ' ,.--: •:· --

", .. la Academia no sólo qÜedÓ faéÚltadá para~elarpo(sú primordial \l()cadón docente 
sino que, seguida de ésta,se1e co~íerrá'uriñue~óy,é~tenso"'iia'd_er'~ára·ciirin1ir v 
licenciar --en todo el territorici'dé ia"i-JJevá-E~pália~:; C::ua1c(l;ier~~tivié!ad ¡>roresióná1 _ 
relacionada con sus ramos. E-~ decir; defÍnid~ ce';{ una ;,_;isi~n doble:o 'en. su -indistinta 

condición de escuela y tribu~~l_calificador,_ 's~.s iliiemb'r~~ ái{oi-a ~eciámabán las -- - -
antiguas atribuciones de_ ios ayuntan;ieiltosY 10~ 'véeciórés 9iémiá1e~): iío~ 10 rr;ismo, e1 
cuerpo colegiado quedaba depositario dé uríá e~tén;a ·auh~idád y uríá_ enórníe --

jurisdicción". 

La revolucióri de independen~i~, q~~--lcÍgrá's~ IT;ét~en 1821, pro~o~Ó ~ríá,dura~ri~is en la 
pintura culta del país, ~le]ándo_la ca'si tot'iilm~nte:de Espaná con'eld~rré de laAcad~mia de 

san carios (que deiÓ de:run~ionár'cie ui_22 á ia43)~ 1a.~úá1hlibiefaá~é-g~rado 1~ • _ 
continuidad en la ensefia'nza cié las' se'11as f\r'tes de acueidri a 16; 'íineamie;,'ios que la 

metrópoli im~onia a:lasarie¿-pfásiiCBs'en fa~Caló'nía::.7: ··~· 0;'' ~::· --~-~~~ '-_-
Al iunda~se el priirií{r lmperí~'Me~Íca~o. ~ncati~z-ad~ por Agustín d~ Uu~bide~ la A_cademia 

de San Cáfl~squedófrancám'~~te'en eÍÓividoy 1bqu~I~ dio la'puntilla'fuesú _ --__ -. . 

desplazamiento p~radarpreferencia a-u~a e~cueÍá "pro~indana•;; Agu~tínl ''.llamó al obispo 

Antonio Joaq~irí Péréz Marti~ézy'á1 pintor Juliárí Ordoñez',:áiritíos de í~ Académia pobÍana-
, como asistentes de Cámara en lo tocante a las ceremonias,' el gusto y los programas 

artísticos éte la corte"(is¡.' - · - - - - -
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Frustrado. el primer impulso imperial, la Íücha i>oliticae ideológica de.1 siglo XIX se 
concentrará en las pugnas entre ·conservadora~ y liberales, misma que re¡Íercutirá en la 
producciónartlsti~ del mome~to. > .···• ·· ..... · •... ··. ·. > .•... · ·. . . 

Los disti~tos prnye~Í~s de'nadón ~~aciiban.difer~ntespró~resy acontecimientos 
históricos a efeciéí. de peifiiá(ta(o.cual progra~~ icorÍográficó:'f.hr: en él centro del país, se 
libraron l~s baÍallas plá~ti~~ q~ii'~oní;ibuy~ron ;,a la 'in~enciÓn; de héroes (sustancialmente 
en su dimensión de· pacires0

fundad6r~S'cié·1a' pat;ia):'~íinholos y alegorías consagratorias, 
según la facé:ión q~e se iba súcediend~ e~ él pi:ider''(16); 

En otro orden de Ídeas;: ia crisis~~ qÜe éae i~A~demiá de San Carlos, desactiva una 
tendencia ascérici~nteq~e ~·~c;~~~n~aba'·a.adverÍiry'desalÍenta a todos aquellos jóvenes de 
provincia que buscaba~ Íng¡esa~'~on 'e1'ánimo de fOÍITJarse como pintores, 

Los de n=iayores re~~?s~s; de fa~lÍi~sacoriíodadas·, 'c(;ntinuaron sus estudios o los 
iniciaron 'eri Euró.patén'íant~'que.~ír~s.'·pe~mane~ie~citi en el pafs, se dieron a la tarea de 

~~:=~~i::~t~~~~~d~~~~~~t~~y'l~iz:ige~· .. ~··.po~"suert:_"bajo la .t~tel•a de pintores 

Estoúltimos'e ~x1)ui:a'porque.Ciura~t~los'año~. éri queja Academia del.centro permaneció 

~;~:~~=;!i:!~ü:5~~j,1~iij;~c),~~.·~t:~19~,~C>;~!r~·c¡ivo~.y~~~.ilé~~oosi1~·~·~ªbiceras · 
Jaime Cuadrielloséñ~la(1 !l ~ue0

enlos primeros años de la nación. independiente,· 
descontando aquellosfundona'rios.d7 Ía Ácádemiélqu7se'dedi~'ron'a la ¡joHti~. muchos. 
emigraron .. ,~·él· los colegio'Sºe~iáíalesºtra~·~¡ i;fíá~d~ un m~Jof sueldoº(con.kÍ cual, en parte . 
se reanimé! la produc~ión ~n éi élTlbito regional. y a;isti~Ós al flor~cimi~ntÓ ~e varias •'. 
escue1~s autórío,;a~r;: Frór~ciíníeri10" qJa;explica,·: .. ~aiió"resp~1db '.e.n i'asrJnéiaciónes .. 
escoÍa'.es apoyadadporlos. 9ótiierrí''ós ó'1as mitra~ ~piscopale~;._; > .: ' :,. .'<< . • · . 

Aunque se tien'e ,;¡:;licia §e qde·s~prociJ¡6cobrá'plásÚca ~¡;:~iversas.é:iudadesdel país en 
ese momento, en la 'pr¡niérá ;niÍad del siglo XI~( 1 S) 'éoil[án releva.rl'cia ~ aÜÍono~ía respecto 
a los dictados de.'ia Academia d~Sarí' ca'ifo~/eentí'o~ artí~ticó;c¿mo Puebi~;· GJadalajara;. 
Querétaro, Sarí' Luis PoiCÍsf ~ alg'unas ciud~des'del Bajió/ do.ride la pr~ducciÓn fue·. : 
voluminosa y noÍÓiiá Ía im'portanciadecslliar:ti;i;;.'.} ,·. • · • · · · ·· · · ::· 

El panorama que se p~e!iéntÓentoricés'en lo éoncerniente a la arquitectura; la escultura y 
1a pintura, rué e1 siguiente(1s¡:V·' ··" · •· · , .• , •f. 

1 j Arquitectu~a: !..as escuelas regiorí'ales prÓIÓng~l'1 y dispersa~ el periodo neoclásico 
hasta finales del sigl() XIX; asi éómo José Manzo en ~Úebla (con las obras de 
Catedral, San Frariciscó y Lá'Soledad)'y.Tr~sgue~ras an San L~i~ P~tÓsí (Teatro 
Alarcón), en Guadalajará se consÍruyen impone~tes ~olljuntos públicos: colegio,· 
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hospicio, templo, penitenciaria y teatro, proyectados por José Gutiérrez, Manuel 
Gómez de /barra y Jacobo GáÍvez. 

1.1 Escultura: En este renglón cobrará~ impÓrtancia los tal/ere~ instalados en Puebla, 
Querétaro y Guada/~jara: cuy~ producción ~·e:¡ se./irnitÓ s~lamente a sati~facer la 
demanda local. .} · . · : · · · · · · ··· .· ·· ·· ' · ·· · 

1 1. Pintura: Durante el periodo referido ·s.e fúndó UnaAeademia de dibujo y bellas artes 
. en Gúadalajára (1 a2s¡; b"ájéi el a~spicio del gobernador Prisciliano Sánchez; en tanto 
que la Academia pobián~ (qil~' habiá sido fundad~' e~ 1812) y una: escuela de dibujo 
que se ábriÓ

0

pó/1os rni~mós afias en buérétaro "p~rá mejoramie~to de lo~ recursos 
artesanal~s",' si~Íier~!i el i~rtale'~imi~níó des¿~ actÍvidádes.';· . : .. • . 

. :_;··~:\_.~~:'.·;. '''.'<··,'._;;;~_,,;''·, ~-;;;/: ;·:r;.:,~ 

En tanto no se réá2irriaba ia actividad en /a Academia: ele/a ciudad de. Méxic~,' se ; 
presentó otro fenó,;Jeñ6~ignlfi~-;¡¡¡J°?:'p'éír ra~~nes.~ip!Ómáficas,de íñ~estÍgación científica o 
artística, activismo po/iti~ci o espioh~je:recorrieron el país 

0

pint~;es y Íitógr~fos europeos(20). 
que estaban niara~illadéi~ pÓr la !io~edadpÓ!ÍÍiéa cíe .íós pa'i~esqte re~ién hahr~rÍ 'alca~zado •·· .. 

~~::e:::~:d~\~l%t~l~~~;b;Ai~~~~j~:i~~~~:~i:~~~~·~~~ieJiÍu~i~t'~~f¡~,:~~:r¡~: 
Waldeck; Fed~riccÍ cátherwocid .. 'JuanMoritz~ugencÍ~~. º· c~;,,;~.Nebel, e'ntre otros(21J.· 

Linati fue éi prim~~o .de e~t:ós arti~ta~~que.iealizÓ la ~erie má~ cornp/et~ y lograda 
0

de • 
dibuiós ciondes.e.cai>Ía 18~va~ieciaci's'abi~;·¡; ~üiiuíala~lmain~nto. E~s~ c'b1ec'cíóii de· 
imagen13s deno,;;inada,• Tiáj~s' ti~iÍfi;; 'milita/es 'Ji feligio~os de. México> impresa en ·.Bruselas 

::~l~:;;::t~;121~~¡~;i~~~~t}~~;~~,~~tErt~~~~ft}:~i:~j~~;1{1lft:::s· 
ac~:;~: parte ·~aideck, irig~~~riJ~é ~~;ga.~

0

fra~~j' ¿?r.~~c;6)lni~ción:··réalizó. dos · 
series de obras titu/adás:c Coteécióh'd~'/~sanÍigüed~d~s me~iéa~~s q~~ exis(eii en •et, Museo 

~;~~~:;~~!~:: ;:~~~~Mf:j¡~i~i~J;f ~~ff!j9icor~'ª1"R·v;~Ii~cif vu;;tán... . 
Por sus conocimi~nÍos cÍe ing~nieí;ia 'y,~rqu~b1~~ia !labia re~li~ado ·~~ expediciones a. 

Chile y Guatemala par~ e~t~diáÍ'sus'~ntigí:Jecrade,s;:~s~sdibÜjosÍ~vierÓn tanta fortuna en 
Londres qUe recibió la encómiendade efe¿túar'uñaYnvestÍgadón simi/a~en MékicÓ, cuyo 
resultado se plasmó en la segunda ·abra ~itadá·.:.·. : · · . . · ~. · 

Estudió y reprodujo las ruinas de Uxrnal e~Yucatán y' también viajó a Chi~pas para 
conocer los vestigios de Palenque .. Su álbúrn arqueológico, qué conUene /itografias en 
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blanco y negro, Incluye también algunas láminas sobre tipos yucatecos, como su cuadro 
donde presenta una Mestízade Mérida. 

De acuerdo.a la ver~ión de Ráquel TiboÍ, esté artista y explorador fue expulsado de 
México porqué se le sorpreridló exportando ilegaimente plezaSárqÚeÓIÓgÍcas .. 
. · Dentro de ta misma Hnea. ~e Watdeck;de'exploráciÓn arqueoiÓ912a, el iA¡)tés F"ederico 

Catherwoód eÍabo~Ó-su ¿ólección\1e'e~Íampas lltogréfi~a~'¡ja'ra Ilustrar; et libra'de John L. 

!~é;:;1:s~d~~:~~¡~~if j;r!~idr~(f~1i~ª~%J!fo~t~6~~;~1j~i~8'd:í1~~Z;ª~e\i:dres 
antiguos m"OnJrnentó'S'ci~~c~¡;;;~mérica,ccf1í~pas:Yvué~táh'cl.~~dr~;1a44);'cicinde,'có.n 

maz~~:::~~ó;~~~~~~~6t($~J~~~~~ltc~i~~¿,:t:~~:~~j}¡~;fil~~~l~~fl:i:f:de 
paisajes/haciendas y,~m~~·'cte p~seó <fot interlór a~1i>aisy cie.1a'2i~dá'C:'l'é!e Mé~ico~ .> · 

:::~~~~~~:~\~l~l~;ft~=!tt~t:t~ 
las castas sóCiate; y lo; mbnumento~º prehl~périíc;;·y c~loni~les(Í2): ; : :,: 

"Para apreciar. s~ 171a~Lrez ín'tetectu~I :~~siérit~Tlb~i\ basia· ijas~rrév1sla a tas ·mutas 

~~~:r::~~~:;:j~~'~t~t~sci~iailú~1:~l~J~~~\~~~~i¿~!~~'¡t:;J:~z~~1~~e tas 
Alia~ Mantañ~s) l.a'AttipÍani61e, t-i;bit~nt~~ ci~i'iiáísJ~s criou~~. l.o.s c~inpé~in~s. Los 
Mésuzos,Lavid~-cie 'i~s'ciuciaci~s;cífi~lo{e~ ,-.;,s'¡:>eqúé~ás c1~~~Cias y Villas; La 
Milicia Y.el E~tailb.Mmi~;:etfirotet~riácio iriMéxi~;','í.:a .A:9rículturá v iós c~mpesinos; 
La Agri6u1tura en 'tá AtÜptani~ie y en los' Climas Torrid~s. La cria de Ganada::;!• . 

,. ,:~--' . :·,:: ".;·{:': ""'.","• ¡-)~;~ .- - __ 7; ~:;;., ·~~)~\' ·-'~-

Menos.extery;a·iü!l .tá'6bráq~edé Daniel Tomá~ Egerton reaÍizÓ eíi. lngÍ~terrá·asu 
regreso de Méxicó: su éa't!léción ci~ utéi9¡atía~ tü~ ~cfüacia ~n 1 á4ocCin et füuWéle vistas ~e 
~:~:1:.~deaparecen .•• pri!~cdia·t=et;~~ ejJ~:~ne~·~a~~~·•.'~~:~P,rin,2ipaÍes. éiúdades . 

El Interés portas ciudades; comenta Faust~Ramirez(23);se r,;;taclona con su condición 
de centros de poder~· ya ~e~ p~titi~oi ~Últurai C(ééq~órr¡f;; po¡: ¿tto'.. co~centra su trabajo en 
ciudades que e~an polos:de atraéción come¡~iai ~de r~,~~~~cla económica en la actividad 
agrícola, como Puebla\ GÜadalaj~r~.'ml~~ra.~~s ;I ca~~cie'i~catecas,o de estructuración 
regional a partir de su.lnte~é?~exiÓn ágricota-rnlrÍe;~, como Aguascalientes. Asimismo 
plasmó imágenesde 1ás c~stasde Veracruz, que.eran et paso obligado para tos viajeros 
europeos que llegaban a nuestro país con .destino a la ciudad de México. 
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Un caso diferente es el de Juan Luis de Gros quien llegó a México en 1831 como encargado de· 

negocios de Francia. De él se conocen alrededor de trece cuadros de pequeño formato en ios que 

se advierte su admiración por la majestuosa naturaleza en torna· a la ciudád de México y algÚnos de 

sus alrededores: vistas del Volcán Popocatepetl, del Picode Orizaba,.de ra's· grutas de< · . 

Cacahuamilpa y haciendas del Valle de Moreras, sobresálen en su:bre;e obra sobre nLÍ.estrci pals. 

En la obra que Carlos Nebel hizo sobre México destacan sus li!Ógrafi,;¡s: Ú_ GJ~:ra:·S:~¡re· E~tados 
Unidos y México, sin embargo, para el tema que nos ocupa sus trabajos sobre.lugiiies-deilnterior 

del pals se concentran en su colección de litografías titulada Viaje pinÍores~o p~rla ~arle ;,ás 

interesante de la República Mexicana, en /os años transcurridos de 1829 a 1834 (París,: 1 BJ6); 
donde aparte de r".ferir imágenes sobre tipos populares y trajes, capta C:uadr6s de r~·s z~llas.mineras 
y arqueológicas de Zacalecas, lagos y bosques de Michoacán, ciudades comci PÚe~la y 
Aguascalientes y algunos sitios aledaños a Jalisco y el Bajío:· 

· E.stiniamos que imágenes como las plasmadas por estos "artistas viajeros"fnsplrará~ añás 

después la profusa obra de los pintóres establecidos en dive.rsos estada·; de la· Re.pÓblicá y . 

asimismo i.nfluirá e~ lá obra plástÍ~a anhelada por los pensadores liberales(con Ignacio Manuel 

Altamir~n~~a la cabeza)/q~i~nes exhortaban a los artistas a colaborar en ia ~o~s~ÍÍdació.n d~ la 

conciencia nac.ional ni".di~i:i1e·1a e.vocación (pictórica o lit~raria) depuestros ~aisajes; persánajes y 

costumbres:· 

Mientras está tendencia aún no 5.i' cónsolidaba, el triunÍ:o d.e las cans.i'rvádores lleva al poder a 

Anto~io Lóp~z de S~nía~Anna/qúien ré~rganiza al pais ~cin ún gÓbferno ~~nÍralista ~ue, a su vez, 

repercute en el sentido que tendrá la Acade;n;,;; en SlJ reapertura. : < L-< -- · .•. · ·. . ·. 
Mediante un decreto de oct_~bre de 1843 se replantea la viia int~~a de·I~ a';()~~dénominada 

Academia Nacional de San_ Carlos de Mé~ico, que sé'[eabrió,céínla _fin!!iidádd". convertirla en la 

institución orientadora de la práctica artística del ¡)áis en C:onsónancia éstíiislica con lo que se hacia 

en Europa (particularmente en Italia, FranCia y Espa~~¡. 'p~;á ..'116 'se'Cont;aíarori máestrci~ • 
extranjeros en tanto que algunos pintores niexicanos fu~~~~ e~vi~ciá1 al e~teiiór'p~fa qú~ fuesen 
aleccionados en ras novedades pedagÓgié:as del ;,;~¡;;~~;;,;+2<- ;éé~¿~-c:=-- -e~-~·-· 

En lo concerniente a la temática aÜspiciada' ell la J\6.c:Íemiadestaciiri'r~s ob~ás d~ asuntos 

bíblicos y de la antigüedad clásica que ~ói~ ¡;,;;¡~róii~,.;,enÍe ~lu'ci~~a iá vidá p~Íftica 
contemporánea del pais{24). 'c.•' ';~·.·-~· 

Los lineamientos establ~cido~ en la Aci:icÍe,.;,¡~ prosiguieron sin cambios .desde aquellos años 

hasta la primera d.écada d~l sigia'xx', ~unq-~e con variant13s significativos en Ja temática trabajada 

durante el Segundo lmpenó, la· República restaurada y el Porfiriato, cuando la pintura academicista 

trabajó con empeño á~untos ,.;,exican~s. á~nque dentro d-~ los cánones clásicos. 
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3. LA PLÁSTICA DECIMONÓNICA EN EL INTERIOR DEL PAÍS 

Mientras en la capital del país las corrientes ideológicas influyentes en las políticas del 
Estado pugnaban por impulsar un programa iconográfico acorde a sus intereses --y en esta 
labor.participaban activamente pintores y escultores politizados o no--, en el interior del país 
la práct"iea ºartística se desenvolvía con mayo"r parsimonia e independencia. 

Hemos -~e~a'l~d~que muchos artistas locales tuvieron oportunidad de tener algún 

acercarnie,ñto'.ii)a formación académica ya s.ea porque participaron en alguna de las • .• . . 
escueiás ~egionales que mencionamos, en el taller de algún pintor resid.enteºénsu dudad o 
siguiendo el ejémpió(iúe se aciv_ertia en pinturas y estampas religiosas de origen colonial 

q~;i~:b~:!(9~\v:J~~~~t~iii~~~~~-1~~1%~~t~d(~~r~:c:u~~gº¡;d~1Í;A~r~rt~i~aci··-· .. 
académica'; 'quienesdejaron una prolitica ~b;a retratisiicá y~x votos en los que se advierte 
un ingenuocariz '1oéaiisia?i : • ·t~-~ . · ~ : ·( · · · · ' · 

Entre la práctica ac~oémica,' protoaC:áciémica e ingenua~)a pintura poblaría y tapatla · 

::E2~:~~~~~~~~!~~t~t~lr~~B~;r°"M 
pr~ioga 1as inqui~iucie~ artí~ticas cie Méidco e'r1 .;1 ~igio xx: veá;,,os cón.ciet~í.f~ 1os casos 
méS re1eV~nte~: :.':,:.' --:-"-- ,:;:?'.:;:·,':· , .. ·::· :. ,:·:-.; :-.,~;<·,~/- -:"."-~--~-::'- ~-:· -

DespUés d~l la\9º periodo colonial en el que el prÍnCipal demandante de obras de arte y 
edificios era la. Iglesia; eÍ sig.io XIX,vi~surgi~ehMélcÍ~o-~n~ nueva~ériede temas pictó~icos 

~~~~~~!1z~}I~Jt~2;~~~f ti~rJ;~~~1~~~i\z~~~l~~:ti1d~l~~{~ir:;~'::::;::ºr 
pictórica, no se dejaroii_ ae pintarfos temas religióscis, sobre todo en PÚebla. / _ _ . 

En efecto, la pdné:i¡:Íai prodúcción pic~óri~áde ta Academia• poblaría fue ta iconografía 
católica tradiciona(obedeci~hdo ~ Ía_iuerte pres~ncia religiosa en ésa cÍÜdad y, de átguna · 

manera,•ccimo piolongaciÓn de to hechó"áhÍdurarÍtelac~lonia. Como señala Xavier 
Moyssen(1 ); no hubo innóvacióne~ de ninguna indole en ia producción pictórica de esta 
Academia al adentrarse en ~t" siglo XtX. · 
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No obstante, c~mo ocur.rió en otras ciudades, se comenzaron a pintar retratos (ahora no 
solamente de sacerciotés,:sino de abogados, hacendados y otros hombres dé!rortunai; 
bodegones 'o natura/e~ás muertas, paisaje urbano (vistas de ¿iudades y ecÍifÍcios)i pintura 
costumbrisiá; naturalista e histórica.< .. · • 

Algunos 'de ;esos t~ITlas ~'~ crea;on cor11~ reflejó de /oque se p}oliu~ia en 1á capital del 
país, pero a nivei.regional 'se det,é¿ian casos d~:auton~mía artística rl1úy significativa .. 

~~~~~ililf l~~-~tii~, 
No és sino flastá 

0

fina1~f d~í sÍgl;.XÍX qué•·•···: la Academia poblana ~ntró. de Úerío a lo~ 
=~~'~:~:~:bi~~:r:~:~z;iJ~r';~~tn:~orcie~>ia?i~ª!ª'ªci:~~::~~e~p~eo~pacia de'ª 

Entre tanto; en los. a/b~res del.siglo dos' géneros muy tr~bajados ·e~ ~sta entldad fueron ei 
bodegón .; 1a· pinturacostúmbristá:'.En~ primer éaso::~é ~89istra~onimá9eñes\i9 i)1áíuios 
típicos cié 1á regióÍiy:objeto.~ ciiverios de Ja éeiá!niea que se fabricab~.'eiíio's falleres 

establecidos én esta z'¿ná de~cie'e;/sigio'xv1/. ·.· ... • .. '.\ : .··.·.·.:· .. ·•.·.· · .. ·· .. 
En el gérerri cc;síumbri~ta dest~9a,'.sin du~a, Jósé Ag~stin Arriet~°. qÚienes considerado 

como fa figura curl1bre de la pÍntu~a)obíana'd~I sig/0° XIX (1~02~1874) y ª·' pint~r más 
representativo del MéxiC:Ó ind~pen'dierít~ a iii~e/ nacidn'at '. : ·.·.·.·· .. ·' ·.. ·. ··• .... ·.. . •. ··' . . . 

Hoy en día ~s u~b de' 1oúinÍores'mexicianCÍs ciéi sigib XIX mejor éotizados en el mercado 
del arte, y jústámen~.so~súsob~as có~tumb';;51as'1asqÚ~ IÓ han colocado en ese sitio, pero 
en aqu~I enioi1c~s ti:feroritas ~~ras q~e'Arri~i~ jJm:és eñvió a las exposiciones nacionale~ 
que organizába la A~de.mi~ de Sa~',C~rÍos en la ciudad de México. ·· 

Estas obras, elógiadasen' sü inorríerÍtopor los liberales Guillermo Prieto y Manuel Payno, 
eran siri embargo de tos tenias q~e' ie~hazaba la Academia de San Car/os dirigida por 
Pelegrin Cl~\fé,ide_ritifica~.o)dé9lógicanÍérite con Jos conservadores. El mismo Clavé · .·. 
rechazo las pinturas de tipós mexicanos ejecutadas por el pintor francés Pingret. 

Se estima que la pintura costumbrista de Arrieta fue inspirada por las obras que pintara 
en 1825 Julián ÓrcioÍiez (entonces director de la Academia de Puebla), quien en sús 
cuadros sobre la vida urbana poblana plasmó varios tipos populares, y por las litografías 
sobre tipos mexicanos realizadas por el italiano Claudia Linati. 
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Pero en sus obras, Arrieta h_ace confluir además de su destreza técnica, el retrato plagado 
de referentes locaÍes y _la pic~rdia car~cteristiéa de la cultura mexicanadel_siglo XIK 

· Otro c~s.o interesante es el ci'e Daniel Dévila, quien fue considérado cci.mó el máximo 
representantede Ja pintú

0

ra de la É!poc~ poifi~iana en p~ebla: Fue director de JáAcadernia de 
Bellas Artes de PÚebJá de 1 áás 'á' 1901 ;; el' dÍreció'r anÍerio~'(18°S9-'1 a84J fÚe Francisco 
Morales. Vander Eiden, 'representante del .• aciaciei'riicisrn~.'. ;:.· ' ..... r ·.;. 

Daniel Dávila/quÍen ~e f,brmó confina y R~buli'en l~·A.;d~mi~ de Sanearlos, fue el 
pintor del gust~ ele íá ;Ita ~ociedad Jocat' PinÍó 'i-eiratos~'páiS~ie~] t;~ás históric~s. temas. 
religiosos, algunos a~Ü-n{cii¡popl:í1áres (c~ar~ds/i:hínás'poblan'as); p~rci f~e-~otíre todo 
prolífico en ia pÍrÍtuiaC:an temascié.iá vici~ diaria de1asiamilia~ adinéradas; para quienes 

real .. i~ó ·º.~t~~~d.~~~~.~f.~~·?·~.;~H ~'.~~~-~-ry·~!?~e;:+~:( _:.?~· ~~/~--.<~-.. :-,-:_-':,.~ :. , .,:." ~- :- _ _ ___ ._ .· 
En Puebla, la innovación,temática también fue i.nducida perla presimcia de. tres pintores 

extranjeros. que' re~idieroií.ahi dÚ_rantecaÍgÚn tÍen;p'Q'a fina_ le~ d~I ~Íglo: F;elipe Mastellari 
(italiano), José Arpa (andaiuz, iiinto~ i;:fip~esiónistaJ ¡, Jo~é c~saclls (caia1án, compositor de 
escenas militares); -.-~.·~,-: :.:"";c . .;:;-.::~,.:::.s ,_ .. --

En· Jalis~o.·· '/ particülarmente en Gúaclalajará, 1::rT1,bién°s~·~oÍnienza'a detecíar el cambio 
en los ~riterÍos ártist_[cos:Jlinto á la"pintura re.ligio~a 'se e~pÍe~a~ a trabajar '1os rétralos. En 
este géner¿ desta~a en la primera rTlitad del siglo XIX 'el pintor José M~ri~ Estrada: discípulo 
del tambien rétrati;1~ 1éi~1 :;i~~é Ma¡i{Úriarté'-~funciácior éie iá Es~u~Ja de. Bella~>Ártes del 
lnsti!uto.ºde Ci~:ú1CfiaS-:~~· -~~~~8fai1r~-:~-.-:.::·.,· :·-:---' ,,~:,:.~>/: __ '. ... :,~:,·_~·;--~--·;~J:--~\~.-~--, , :<~.~~~--- .. t.:- .. :·'.: _;:" 

Estrada pintó .rnu~hos retratos ~Íg~iendo esq'ueíTlas invariables' para su reafi~ación. Ha 
sido considera~a·coniaé1 jjintó~ialis~;é~s~ más cé1~bié'cié_es~r.péHéido'y sJótira se tia 

~~=:.~s;;~1;,~~~~~;;~¡~!f t~1~1~t~:&r"' 
artística ;e desarrólÍÓ gracia~ a 1á' pr~sénCia éie Ía SocÍ~dad J~ii52/e;~~ 'de.Bellas_ Artes, Ja. 

so~~d:,dp~~t~~:~ª~ t~:~::~iJ~t~r~~~z~M~tt~i~~~~i~:{~~;¡;t~#ªt~iv~~;~:~ 
liberal, de tal siierte.CÍ~e los.pintore~·11icierrin'ec?delapugna iéi~ó169.icá~é;ue.~e registraba 
en la Academia de San Carlos doncle:'·pór' u~ ladó;·esia~a el grÜpci qúé apoyaba á PeÍegrin 
Clavé (catalán y cÓnserv~d~~)y por otro, ~I grupo qúr/respaklabá a Juan éordero . 
(mexicano y c'anse;vadort · 

La Escúela de Bellas Artes dé Guadalajara, sin el lastréde la pesada !Íácfü:ión clerical 
que arrastraba la Ac~deíllYa póbianá, se con~irtiÓ enfoco c_ultural de cará_cier liberal, razón 
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por Ja cual acudieron a exponer ahí el mismo Cordero, Miguel Mata, Juan Urrichi y Felipe 

Santiago Gutiérrez, adversarios ideológicos de Clavé. 
En esos años, por otra parte, se realizaron dos importantes obras murales en Jalisco. En 

ambos casos Ja figura destacada fue el arquitecto Jacob6 Gálvez: El dirigió y proyectó la 
parte arquitectónica del Teatro Degollado y realizó la pintura mu.ral que é:l.Jbre el_ techo 

circular _del teatro. 

Con Gerardo Suárez y probablemente con Francisco Gálvez (pintor de charrarías); el 

arquitecto Gálvez pintó murales en algunas casas particulares y haciendá¿._ En este último 

caso destacan los murales de Ja hacié~da "La Moreña" en la BarCá; Jalisco. sé trata ele 

pinturas de caráctercostumbrisiaínspiradas al parecer en las litografías de_los elJropeos. 
que viaJaron por México én éí sigl~~IX. •;> • , . , . . , . •·, _·· ,'. 

De Ja Socieclad.Ja.liscÍeiise ele Bell~sArtes surgió el pintor Carlos Villaseñor {1849-1920); 

junto con José Maria v01a~co, afu1Jcis pueden ser considerados coino "las ti9U~ás máximas 
de la pintura de la ~poca p0rfirista"(3).' :. ~· _ ... .-:, 

Villaseñor sólo en c~ntad~s'ocasiones;salióde Jalisco, para ésÍudiatúri' éortotiempo en 

la Academia _de _San éa_rlos: pero sú obra f.undamental la realizó en GÜadalajara, donde 

tenía su taller. •·· · · 
Pintor calificado como "éíen por ciento provindanéí en el panorama d.el_ árte mibiorial''(4), 

nunca_ envió pintUras a las exposiciones ceié!Jradas !3n la'Acadeinia de Sarí' Carlos. En sus 

cuadros destacan ,tres tema; priricip~ies: l~s de reÍigión, retr;t~s y b~d'ego~es. ·Algunos de . 
estos. qu0d§IÍO-n eri ~8hOS·d8 ~ú-s·'d_ei¿iCéríd!e~t~S::'.,';- ·-.o·::_':-: - ·'.\:.;. -,·.~-·-''.,- --

A finales del sÍglo XÍX y pri~2i'~ios del XX JJ~g~n a Guadalajara fas corrientes artísticas del. 

momeriio por dos vías: lospfritores taµ,ati~s q'~e·;eg~E!sa~ luego deieaÚzar eis.tucli~s en la 

ciudad de México, er{ Europaci en Estados Unidos, donde tu~ier~n conocimiento de las 
vanguardias de l~épci~a. , · ':'/,. , ' ,,, 

La C>tra vía de acceso a la pintura Ínoderna fue lá Ílegacla de,pint'6re'~· extranjeros a· 

Guadalajara.;TaLés el caso .del pintor bra.sÍleño d~0 pad~e'ftattano que: a'rriba_en 1~95; Féiix- .. 

BernardellL_. <·.··; .· •. '.· _.··.·c'.>" , .· .<:.é; ·::· :;<'::·',,.,,, •·· 
Su taller se C()nvirtió en breve en_ un() de los más importante_~ centr()S de aprendizaje para 

1a nueva 9ener~Ci'ón i:i~ i:íint~re,s cie ia'~n!ici~ci¡5). DiÍGnct~ 1~ pintú·r~ i;;~cier~a e·~·rape~ }r . 
logra inquietar a ~19uiios Íljntor,~s como a Raiael PC>nC:Scie León, qui~n éi~jél'üna interesante 

obra vang~árdista. ; ·. · · • , ._, , ··.-····.· ... ·., . ' ; < \ ., .. ·.· .. ,._. '.' _·. ·-· . ,_.... . 
La pintura al ~ire lillie tuvo é:ie'rto auge en Guadalajár¡{ por Jcis años 80, pero no es sino 

hasta 1890 que ~e crea el "Club de paisajistas Ger~rdC> Suárez';, qG~'agrúpa a variós 
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pintores tapatíos con preocupaciones similares de acercamiento a la naturaleza y en 

contraposición con e,1 acádemicismó: . .. . . , 
Entre estos pintores destacá .Jbsé Vi~é:arra, quien vivió también lo primera mitad del siglo 

XX y produjo una interesante obra con' temas prehispánicos y regionalistas o folklÓricos. '·· 

Predecesore.s· locaies de esta linea te'mátic~ fueron}ran~iscci Gálvez, Gerardo Suárez y 
Juan Gómez Zamorano;'quien~s~~.~.~u.lem'áUca.~acionalistay costumbrista, ·.se adelantaron 

a las exigencias e;téticas de l~shÓ~br~; de I~ cultu;~ ~n el Porfiriat~:Y aú~ a pensadores 

:~z;E~~B~~~z~~~~'i~1~~~if ~~,~=.;:,,~ ,, 
1as ciases de rñañor~s rec~rso~~ ·:ió;é ~ª· MB'res 'y s;;·t;ijo sí~ri~ Mares (quie~es se tueron 
de Guaciá1ájaraaAúilán),.Anto~ió Rcibles' (i~~bájó'en ·AFt1á~); Manü~(Espinosa, Abundio 
Rincón (retratista de cócula) y el :pintc:i'rÍ>eregrina;3ciá~~l1ocici~8 ig~oiado, quien pintó Jos 

murales de la Hacienda ''Lo~ Sauces .. (?). >;~.' ·P: 'ó. ·;:··. · > I 
El casa de la

0

pin°tuia enG~ana)úa'to:es n1Jyiriteresa~te; au~qÜ~ cci'Átó con uno de los 

centros oficiales ae. en~é~anza artlsÍica;'ciesd~ 1~'segu,~da mitad deÍ siglbXIX(B), los 
pintores más dá~íaeadós;, ciá la epbca iúero~ áútóti'iclac'iak::.•:iJan NápEmuceno Herrera y 
Hermenegildo Bustos: . . ··' ·'' : · ;,e ·· .: .• , · ·' ·'' ' : i >;t~ · /' ., 

No ajenos a 1.a producCión de o.bias d~ tema religioso, .las rñás célebre~ é:te. su~ pinturas 
son retratÓs; los de Herrera ~l!ÍS acorde~ a la pirÍÍÚra cla,si~i~ta lróil{á~tica'de la época, en 

tanto que los ijeB~sios;d~ factura ~uy~e~~iua yfue~~'cjé'1~.s·í)ormas\i c~iterios . 
académicos(9). · ,:•y•·c/ ' •\ ,, ;:~·~· " .. · • ~:;'/. • . ··~ 

Por los Í::riteri,os académicos que privaban en. la ea~ital délpaís; .es dable señalar que los· 
casos de Herrera y Busió~'pudiero'~ ser'co~1icÍei~dos é'óm'dprc;iótípié~s cié'1a'condición 
social y estética' de 1Ós artistase,n provi~ci~~:( •·, •. Y,(\ ;,: T.':( ;, ·" ,: · 

Herrera nació en 'erséno de uná
0

faml1ia de cláse media'alÍa cié' 1a 'ciÚd~d de'León,. 

poblaciónque lle~ó a se~'en Ei{ sig1Ó'x1x ia '5~9u;{ciii 'd~l'p~Í~~·.Á:tí\q~~ru'S'~úiÓdidacta, debió 
tener un aprendizaj~ i,nl~j;I co;, alg~no~ pi;,tÓres q~e t'r~baJ¿ron en s~ b¡¿'dad natal. Estos 

datos,.· en parte;'expli~Íí el c.;rácier;e;;,¡¡I lsÍico. ci~'süs ·~üad'.Ó5; .•. ;o;, Cle.rta~ preocupaciones 
académicas. y con ú'~atiiri cié'éo1Ó~r~~t~' 1á ~lt~~a dela~ éo';;i¿nte~ '1}tjsticas en boga. 

Bustos, en eambio, prÓveriiá'.del#~i~~e·h~'.milde .de~mt)Í~nte;ciimp~sino o artesano; 
aparte el pÍntoi,fÜe Órt~bre; ¡;;¡:q~itéé:to: IT:úsic~, sastre

0y ne'verci:, OrigÍriario de la ciudad de 
Purísima, probablemente fÚe a Leóii a ióriiar cla~es con He;rera o pÚdÓ estudiar con el 

veracruzario J.osEÍ JustoMonÍiel, qÜien abrió Üna'academia de pi~turaen esta ciudad en 
1845. 
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En función de las posibilidades económicas de su~ clientes, 13stos dos artistas se 
diferencian también .en el tipo de soporte que usan en sus ·obras: Herrera pintó 'eri. 
dimensiones medianas óleos sobre tela·y BUsto~trabajó ~en medidas reducidas y con óleos 
sobre lámina de ziric. '· ·,,_ 

La trayectoria regionalista 'de ambos se unifica por el hecho de que ninguno de Íos dos 
envió obras a fes con~Úrsos de la A;;ademia;de San Carlos y nl sTé¡~Íera a las expo.siciCÍnes 
celebradas en L13Ón en'187s,Hli8 (Herrará Úni~me~ie e'nviÓ obra a·~,; cart~men realiza'do 
en 1865 en lácapital dejj~1í~'cop':< ' /,. . .;.C ·' 

Otros pintóres de imp-ártancia eri Guan~juato fÜeron' José Apolinar. Fonseca y Luis 
Monroy. Este;'ú1tim~ estudió !ion Ci~vé,;Pina''y R~b~lly haci~ 187 4 fJenombr~do primer 
director de Ja Escu~1i de'',i\rteS' éi1{Gua~ajuato. J: ' '., ·' .. ; ' -:i<-: · · 

La primera _de las exposiciones realizadas' en Leónfue. para ¿elebrar ~I tércer centenario 
de Ja funda~ión de est~ ciuda·d en.1876/A eÍia c~ri~urneron;Juntfco~'Jos'p'into~esleoneses, 
artistas_ d13 Lagos.e AranciaS:Js~i( MiguerAllende, Dol~ies Hidalgo, GuadalaJara: Teoc~ltiche, 
Aguascalientes, Valfe de sa'~íi~go y s.{~··Ju~r1de lbs Lagos,"locuai ~os da idea de Ja gran 
comUnicación qÚ~hubo entrelo's~rÍistaspr~vinci~nosdel B~Úóylo~ Aitos de Jaiisco';(10). 

un:~~:~;c:s;~~l!~~:~;~.~~:cild:~~~&l~~~~ªcit~~~a J:t~~~0~ri·~0e~fiá~~cas .sí tenia 

En el caso de Ver~cr~z desÍá~ariiies ~i~dades donde tuvo auge la pintura: Orizaba; 

Jalapa y TÍacbtalpan{11 )/>· t ' ' : '.<' .. · .. · . _· . ·. .. . .. · .. _. .. . . .. • , . 
El pintor más: irTlpOrtánte de ?rizaba fue Jo~é Jusfo MÓnti~(cLya obr~ p~ed~ ~pr~~iarse 

no :~:~t:::~in~~~i~.~~j~~:~i~~~sc~~~-~~íl~6;Z,~i~tª~~Ji~~lgi~~-'de1a:~caderT1ia_de. 
San Carlos,_a donde Uegá aesi~di~; finaln-i~~te ¡;Viaja cÓnstant~~13nt~po( éí paÍs dejándo. 

~~:ad:::~:tinifüW~~;~i!osí;'·~:n!erre~ .Y en Zacate~~s .• E.n -~.~an~juat'o funct~. una . . 

Montiel intentó consegu\~una _bec_apar~ ir a 
0

Roma pero no I~ obtuvo:'no obstante su obra 

se ~~s:~~~~'~:nfü~~ª:s~~hiiri~r~~~i~rú:!~~~~~i~~t~:~~~l~·f;,~~1~;~~·,::;~:qu~-· 
está vinculada asU tierra einterp1etada éon un~a.bo~o a~entoreglona(libredel~ello. 
académico en el.que eí artista rió qu'edó aprÍsiCÍh~do::." • r ' . . : ·. < . •... . . 

En Jalapa el pÍntór més 'ciestacadó fue Miguel Má'ta, quien nació en uná fa'milia 
acomodada y desde muy joven tuvo una formaéión 'académica en su ciu_dad rÍ~tal con José 
Aniceto Serrano y con Joaquln Rebolledo. 
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La actividad artística.en Jalapa se reani~ó en~/ cúrso cÍe la última década del siglo XIX 

bajo el gobierno di;Teodoro Dehesa, quÍen apoyó con decisión á los artistas /ocales-­
algunos de ellos fueron beéados 'para estÚdiar en Europa~" y propiéiÓ la fundación de la 

Acad.emia deBellás 'Artes d~ Jalapa en 1894; al c~mtrataf'al pintor \leracruzarío' Nata,/. 
Pesado, qÚien habi~'e~íádo ·15 años én EÚropa, para. qué.~e .en~arga~a de ta'1 propÓsito. 

Ei'gobernador Dehé.~~· tambié~ tuvo que ver en 'ª·renovación de:1á enseñanza artfstica 
pues convenció al catalán J~an Bernadet y Agui/ar de quédars'e en'el e~tá~~(,:¡jpartiéndo 

1 
' ' " ' ·- ·_~;: __ -'~ '.-:•· ,:_ 

cases. ,· .. ·, .. •·. . . . . ,· ·'-'··<':'·'·.··e:·:.'·•.>·· . 
Durante estamisma etapa finisecular T/acotalpan se convirtió en una p~óspera. ciudad y 

en Íugar de dé"~~aríso de aristócratas y .hacendados. con cierta. ~u/tura; qu~ deseaban '. 
allegarseobras .cie calidad que plasmaran su vida y su entor'ri,o. ····.·· · •S• >:;.o. · · 

Salvador Ferrando fue el pintor que logró acomod,o en ésa vid~ social de gran.· .. ···. ·.·: 
sensibilidad. Con estudios en la Academia de San Lu~ás de Rcirríá, i:Í'onde'practicó la pintura 

detemasbib/iccis durante más de veinte años (1B4a-úJ70¡::reg~e~a aVe;a~iuz eÍl 1B71 y 
rompiendci con esa anacrónica tradición pictórica ~ededÍca .a pintar escenas del Río : 

Papa/capan y ·~etratós de sus amigÓs. . ·· .. •~· '.'· : ." 
Otros pintores de relevancia e.n VeracrLiz fG~rcin Luis Muñciz Pérez; cirigi~ario de 

T/acota/pan, quien Óbtuvo una beca para co~Íinuá?su~ ~st~ciió~·~~ Europa'.'y J~lio 
Monta/va, cii~cipuio de sáivádor Feáandci. <, > · ·.· · · · · · · · 

Ene/ estado de México iaactividáda'rtisiicase ~entra enfoiuéa; ahí la fiQura má.s 

interesanie.fue MalildeZúÍiiga~Ci.;u~afámÍlia á·é;;~~dada de'Zi~ác~ntepec y cuRadá del 
también pintor 1óC:~1 [~'óó~ició sénchez fVió~íáño. bt~á pinto~~ irnpcirtá.nté fue Leonor . 
SánchezZúfüga',hijac:lee~Íeú/tilllO.j•, J· ;, .. ,· ....... · ...•.... ····.··.··•< · 

Otras artistas de reno'rnb.re fuer"onlsid~[o MaÍiinez (1 B6H9J7) y L~is Coto, q~ien fue 

condiscipu1ó'cíe :¡;;;tlV!;J:.v~,~~~¡; ªº ,~ ~1ase de pi~tura.de p~i~aje ·irnP~~icia por 'ei uanano 
La~desio en iá A~adeiniá dé s~~· Ca;/~s. : ¡ .;;• • ' ; ; ' .. . . 

Luis Cotó a'bíJVo aí9J~6~'.éxit~~ en'1~ ciJdacl cie.Méxi~o; p~(cí e~ cu~rito retornó a Toluca 
para impartii ~i'a~~s en~Í ,;,';;mi.ii~ Lit~rario;~su brii1á~te ~rrera'artistic<Ú~e erí'dé~iiÍle.. . . 

En Mi~hoacé~;l~~6Úvid~d cu1ti:i'r~1:S°e de;envoiiió'enM~reir~;p~rticCJá¡me~te en e.1 

colegio de San Nicolás" ?e Hidalgo: don.de dieroñ cia'ses de' piríi~ra Octaviano He~rera, Job 
Carrillo y Gregori~ oUmáin.e:'. · · · · · ·· " . · · · · 

Otros dos pintor~s de relevancia eneste lugar fueron M~riano de Jesús Torres (escritor y 

pintor aficionado) y el potllarÍo Jo,sé Maria Jara, quien realizó sus pinturas éon té~ilica 
impresionista. 
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Otro pintor con influencia impre~ionista · , ·pero. que vivió y trabajó en. San L~is Potosí, fue 

Antonio Becerra Díaz, quien junto c°cn MaígaritoVe/a Martínez ~~decorádÓrde iglesias--, 

fueron los pintores más desiacádÓs de esta entidad. . ·········.·•· . . . : .. ·• ·.•· ; > >:; · ... 
En los ~sos de oáxa'ca r Durango,. María. Ester Cianeas.incluye a dos destacados .. 

artista~ popÚJares: del primér'estado aÚrbanci O/Ívera;\1de/ segundo,'•a Mariano Silvá 
vandeira cfoso:úi2á). · ':~';' ···• • '"•.·:y,: :ii'' :;: .. . . ;. 

La obra de Si/~a Va~dei~a fúe',:eünida pe~ Roberto Montenegro; en opinión d~Ciancas, 
esta obra é~'muylibr~. cél"n'r~sgos'Cíe "e;ous'ínb vuÍgar, qÜe nadi~, en' sil' época, ~e hubiern 
atrevido a pr~senta/~~·,;¿,;,¡c:c;··}i\~áci'é qÚe é~ias ob;~ssórÍ cié u~e~íi1ó infanÍiÍi~ta, ingenuo 
y tienen una'aparente'f~Ciüía :pocci''diestrá: {:¡_· :::;•· ~: . ,,, ,., ; .,·t 

La actividad artísti~_en el lÍ¡te~¡(;f-'ciei p~ísiéonio se aprecia; ~o puede verse de manera 
homogéne'á·~·inc;-e'n·t~das-i~~·v~iíi~~¡e~'. desde lo popula~ hasta Jo ¡¡cadémico. ·•.·.,·. . 

Lo que sfpuede re~~társe Jamo c~racterísticacomlÍn'es'ei h~chci de qu~ mucho de lo· 
que se hizo qÜedó éri'íi olvido i~ntocon' sú~ aÚtores: qÚienes t~~i~rori que ser . 

"redescubiertos''. décadas ·despl!é's, con•'ª sorpresa íníplícita:cie que sÜ temática y estilística 
se anticipa;,; la pÍ~tÜra nacion,al,ista a'úspidacia}or el nuevo p~ograma iéon~gráfic~ de.la 
revÓIÚción'triÜniánte:··· ·: · '> .. ': ·· · ' ;:;.;::'.•" .;?;./¡,(, \ .,~, · 

Otro hecho. intere~aríte es el que'¿ónfirman. los casos de/jali~ci~'hse .C~r/¿sVil/aseñor y el 
mexiquens~ Lui~ Sot~; en'el senÍidÓ'de qúe' qJedarse (en su J~'garde~rigen) 'es., : 

condenarse; é:ondenárse al des;bnocimién'io y a Jades~aÍoriz~~iórien~I é:ampoartisticó 

nacional. En es!~ cásó, ~n ¿ontráselltidocon una frase P(JPUlar, e(que no se mu'eve ,no. sale. 
en Ja foÍo; ello explica por qué ~uchos creadores inieleé:tual~s'.ciel Íriterior d~r país emigran. 
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4. LA CONSTRUCCIÓN DE LA "CULTURA NACIONAL" 

Hemos ser'lalado la lucha ideológica y política que consumió la actividad de los 

conservadores y liberales a lo largo del siglo XIX, quienes buscaban imponer -cada partido 

desde su punto de vista-- un proyecto de nación con las implicaciones económicas y 

culturales correspondientes que, en el caso de la práctica artística, también tuvo su 

expresión en determinados programas iconográficos ya señalados. 

Es interesante señalar que si bien ese periodo se inició con la destrucción de las 

nociones de metrópoli y provincia que habían perdurado durante siglos, de inmediato se 

inició el proceso de reconformación de las interrelaciones espaciales y la recomposición de 

las jerarquías entre regio~es yº' provincias, alrededor del nuevo centro rector, la ciudad de 

México, que fue relanz¡{ci~.hisÍÓric~mente por ambas facciones como gran estructuradora 

del país po~ eiÍ~irria"'cf~ ld~º¡i;JdB"res regionales establecidos: militares, políticos, clérigos, 
han ceda dos, -ll"liriero~ e,· ihclüso, ·-algunos poblamientos indígenas. 

Este hecho-fue un eºié;.;;enÍomás que agitó la vida política del país y generó múltiples 

confr6ntacio11es entfelá~aLit~~idad~s_centrales (fuesen éstas conservadoras o liberales) y 

todos aquellos núcléósdé
0

población (cÓnperfiles étnicos diversos: indígenas, mestizos y 
criollos), qJé buscaron darse ca sí'ilíismos un carácter propio y definido. 

Aquí y alÍá resÍstieron'o hiCleron 'irén'ie a los procesos centralizadores o concentradores 

provenientes de la cilíciaci ~¡Ju81, que en_tod_o momento insistieron en controlar, asimilar y 

resquebrajar las tendencias regionales ql!°e b~scab.an alguna forma de manejo autónomo de 
instituciones o comÜnidade'S. •; · ·-· -·. ' 

No es sino ha~ia fi~es 
0

del siglo XIX, c6n el Porfiriato, y principios del XX, con la 

instauración del régimen de 1a" Revolución Mexicana, que se consolidan proyectos, más o 

menos pare~idos, _de verdadero co.ntfol centralista del país (paradójicamente de cariz politice 

liberal) en torno a una visiéÍrí de ~njunto capaz de llevar a cabo la meta de los 

independentisias: construir una nación y, de "manera concomitante, una nacionalldad"(1). 

Con sus matices ideolÓgÍ~os 'y políticos de por medio, los gobiernos de la Revólución 
Mexicana eníprenaieroiíTa "rec'onéiuislá espiritual" del país que el Porfiriato no había 
atendido cábalmenté porda;le piioridad al rígido control administrativo y político que, en lo 
cultural, creó: y reforzó el emismode la aristocracia (los hacendados) y de lanaciente . 
burguesía provinciáná y éapitaÍÍna (e~;opeizantes y modernistas), junto a la exclusión de las 
grandes mayorías ("Hacia 19rnse calcula en 80% el índice de analfabetismo"; en'ianto que 
"las clases medias y los.ricos sé' edúéábán en escuelas particulares [vin'culadas a la fglesi~] 
o en el extranjero")(2). · · · · · · · · · 
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Esta "reconquista espiritual" del país Ja inició José Vasconcalos, un hombre de 
extraordinaria intelige.ncia y vigor, quien eJáboró uri innovador discurso. ideológico para 
sustentar un prciyecfo'cultural que se. mantendría vigente, aunque fuera solamente a nivel 
discursivo, durante m.ás de cin~Úent~ arios'. ·.·• .... ·.. • ..• •· •· ... 

Hizo suyos Jos Jamás cÍe
0

fa ReÍt~JGciÓn y losád;;cuó á sus ~óncepciones sobre cultura y 
arte. Para Vasconcelos '.'iaRevoiución con,sistia en Ja redención social, económica y 
fundamentalmente edu~tivade'1 paf~; .. yporeÍlo: instó a Jos máesÍros.~':··ª sellar un pacto de 
alianza con ia Revolucio~·;·para y¡a ~b,ra de redÍ;¡,i;¡;os m~diante ~I .trabajo, Ja virtÚd y el 
saber", por Jo que propu~cilacreaciónde'ün ··.::ejército ~e Joseducadores que sustituya al 
ejército de Jos destrúctore~º'(3J;'\ '. ' · ' ·· !•·°' ' · ···· ;. · ' · · · · ·· · · 

Para desarrollar esa tarea Vas~onceJÓs señaló é'Jarament(el tipo de. intelectual que 

requ~~~:~ revoluciones ceiritem~o~á~:a~~~ier;ria Jb~ s~~i6i'~ q~ier:~ a Jcis artistas, pero a 
condición de que el saber yeÍ~rte sirvan''P'ára ri;ejéi'(arÍa condició~de 10: h.ombres. El 
sabio que úsa de sü éiencia

0

parajú~Íificár la dp~esiÓn y;;¡ artista qúe prostituye'su 

~ee~~c~~r~·~~~!:~
1

~c%~~7lJ:i;°q~~:1J~üZ!~~g~~;~~1t:tt;7i:zª~ª~~g~r~: de 
Jos grandes.áÍtivos,'°q~e nohan.~o~06idoseñ~rni b~jeia)Recuerdo á Dante proscrito y 
valiente, yª· seettiov~n. á1ianeréi y próru~do. Los ot;Cis, Tó; corte~á~os, rio nós 
interesan a nosoirós, Jcis hiJos deÍ pÚebJo/•'(4) ; •' ',. ~·· ,· . ; '•, . .. . 

,·r·,. 

Ante sí mismo y)unto a iá inteligencia qué hábía convocado, se alzaba el enorme reto de 
un país desunÍdo y Jleiío cié aéectia~zas; Jci~é JoaqÚÍ~ Eiíá;]éo' Jci preci~a de ¡~ sfg~iente . 

,- ' ..... -.,,· ~.,~-, .-, '.~~ ·:.!.<;::·::: 
manera:. . /:· . . . .. . :: . .. .. ·. . , ,,, , . . . , .. 

"Mé~ico ~r~cía ci~· laz~s' unifié:adore·~ áp~rte de ía lglesiá ; el Ürá~ic6' pbder éentral; 
geográfica, so~iai,' ráciál;Jingüístic~ ; cuJt¿~ainieiité e~tabá muy, di:Jidido;:vasconceÍos 
veía en e~ta divisiÓn.'de mÚchaspeque~as.nacÍone~;regÍonalismos; grupos étnicos Y.·· 
soéia1es;iácciones;~t~éí~ra;t~1 motorcieia'cí:UElíaacihisíóíi~-'dé"México y una· 
amenaza de exÍeríllini6 o de ~o~etirr{i~~tci cbJ~ni~I d~J'piÍí~: Eñ sf, Méxiéci erá un país 
de 'facciones' irÍtole~abl~s e"iriíoi~rknt'e'~ e~ir~si;'•un_~';cirgÍ~de'canf~~Jes:,sedébía, en 
consecuencia, reconciliarlas 'y unificarlas eílúri plan ccile~ivo e igualitario; mediante 
tres acciones: a) La educación (;;apaéÍiaciónpara Ja democra~ia: convertir a ,las masas .· 
en ciudadanos); b) La reforma agraria (~p~6it~Ci'Ón pará laderí{~c¡aciá: convertir a Jos 
esclavos en propietarios), y c) La 'cultura nacionáJ (capacitación para 

0

la déíllocracia: 
reconciliar en un sistema Ja heter~geneidad cultural del pafs). 'Al indio.se Je vencía 
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instalándolo de propietario; incorporándolo a la cultura de .la nación'. En la última de 
estas acciones --la creációnde w1 espacio.cultural en el quecupierán sin violencia 
todos los habitantes dél país;:. es so~re todo e.n la qÍ.Je v~.sconcelbs ocupa un lugar de 
primera importanciá en Ja historia ~onternporénea de MéxicéhsJ. · 

., : ': _:-·, .·-:- ._ .. '._~! 
·i 

Ese peligrosb, o al rrienos riesg'oso régio~aHsmo, sería mediaÚz~do, en lo cultura/, co.n 
una nueva mísHca deÍ E'Stadb e.cm?.' ~dJcaqbr; coA'·es~' .. ide~\.ía'~frinc~los ~e propuso y logró 
recuperar er¡ 1921 úriá iñ~Íit~~ióri de i~Íiuen'~iá fed~ra(~Úéh0

atíie"qJedado fuera de lá 
administración públlcá: 1a:seciei8,ría.'de

0

Ed~~cióñcsf'.f :'.'.: ·;·:~: ·~~ ' ); ..•• ' 
su éstructurá)nt';¡rnaqueida'ciiviciid~:en t~e{de'p~rt~inentos:• Escu~las, .~ibliotecas y ' 

Bellas Artés, ~ JCÍs CjJe más ~dela~te' se ~fiadirfan'1ós cie'D~s~rÍalfabeÚ~aciÓn y'e1 de Cultura 
Indígena. Y: 1as··M¡~i9?Ei~ ·c_~_1tU:?,a1_e~~{~.~~-·-.~(~-~;~·:}~f~~:f~}:,~::-~~-;:~~~i??:~:: ·:·_ '.::.:_(:_-~-- ~~<< :;~'~ .- -

Con estainf;~esÍr~ctúra institucional ~/ Eit~dÓ ~;,,pliÓ su :·~sférade penetra~iÓn .·.. . .·· 
ideológica a éscala 'n~cÍÓ~~Í"(llen' bus~'ciií'~~~Tu.~id~·d·~n~e/ad·a; es~·Únidad integradora y 
justiciera, que ~ÓrisegÚlriá paliar /~~ dif~rén~liís a~ c/asés, j~~o~p6;arai i~clio e~. un "Íodo 

~:.t~~;~vr~a~r~~~t,f ~~~:fibI:11t~fü!"Z:.,, 
un nuevo perfil c'J1tu~alaipaís:< •••• 

0
•.. :r·.·· ..•. ·.····•·.······· ... ·. ., ....... i:' .· .. 

"El p/an educati~~ efe Va~~on~e/os ~stu&~ inspirad~ en algunas prop~esta's de los 
revoluciÓÍiarlos ;ovi~u~o~. como Aria.toli Lunacilár~ky;,c~mis~rio

0

del. F>'ueblo p~ra 
1ns1ruc~ión'illÍbiica,· y'iviá~i~a.9orky; queimpt;1s;r~n e..1 desarró11~· de unart~ público, 
festivale; B~ ¡;IJJtu~a ~Í air~ IÍbrey w1°si~.Íema .deédu~a7,ión p~pu/~;ap.oyado en un 
vasto plan editoifal y'de bibliotecas/ianíb'ién.:va'sc~n~~1cís r~co~ió ,ía iniciativa.·.• 
norteameri~i!na.de'cámpa~a·s aJÍabetÍ~adciras'y'cié biblÍ~iec"as' públÍ~~::sin. embargo, el 
elemento que iTiay~rrri~nt~·cariformó .el plan fÚé Ja acciÓn eváhgeÍizad~r~ deÍ~sig/o XVI, 
transformada en mísÍiéa r~vo/ucionaria. De e~ta maÍiera, Ja ~sé~efa se con~irtió en 

:~:~~':J: ~:~~t:~'~ci:~:~f¡*~ ~~i~:~:,~a~d~rs~~· a·,··º'~~~~~º.~.~~º~d.~ Ju.cha· ... 
"'-'-:.~-~-~ - :º'.;'..' ;,-_ "'.'.-'/~>.' 

Junto a 'ª escu~1a, íias~oncé1as' i~~bién•r~vi~ió Í~ taiea e~ari~~liza·éJ~/a qlJe a través .de. 
murales en. templos y conventD's auspiciaron Jás órd~nes 're/igfCÍsá~ ·~ri ías primeras décadas 
de la Colonia; a~i;én.Íos afies veinté el muralisnio ~Ónt;ibuyó activám~nte en la tarea .. 
educativa q·ue, a final de c~entas; aurriéntó.el prestigio del Úiai:!~'y'sÜb~se¿Ócial .de 
apoyo, pero también satisfizo el.anhelo de crear un gran arte,' un nuévo arte nacionalista que 
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hundiera sus raíces en el México prehispánico, el mestizaje colonial y en las.formas de vida -
-ahora dignificadas-,, del indio, él campesi;o, el obrerÓ y ~J soldado: . < > ' ·. • . .. 

Con ese espíritu mí~tico debíantrabajar dí~ co,rídia: el mae~trny ·~¡ artist~nacionalistas, 
de vocación popular, que ei Estádohabia ~onv~cadoparapon~ren hiar~há las tarea's· 
culturales que sehabi.a'propt:ieistdi:lesa'rroUar: ... · .· '·' , .· .. · .. ¡,:; ·;;; ;:;· ' 

... "Vasconce'1dssehega,ba.a'con;Íde(ar al maestre!' ~orno ~·Q p(o!esíorial oÜn técnico: 
debia· ser un ariistá; suóamp'o erála edÚcadónºcie'1á"isensibÍidá'éi:(queiira eciúcación 
ética). Sus eié111picÍs.o.mo'cie.los_dé edu'caCio(é'ssoíi Jo~Íege~CÍ~rios.a~istas de la 
educación: Pit~goras, QuetzaÍcóall/Buda; c!foto;:Moí6J1nia:'.'/e.Jriiáestro debia •...• 
conslituirse en un texto Jiviente: ~n un ~jellÍpJÓ; Eriseifiar con Ja:c'on'ducta: sus .· 
mejores instrUmentcis se;ián sus cuali~ade~ persci~ale{ ... (9) · .. ·•· . . . 

L• .,,-~:· -·;-_;-,';° .• •;-·,:<,')(' • 

El artista, por su parte, debía cumpliÍÚna función pública funciaméntalmenté~educativa, 
aunque también moral: ,de•·... ·.·. \ > 

" ... Vasconcelos'pretendiÓque,el Éstado deb,ía serel sosteriédo~y promoÍor de las 
artes, que debla sadir al arti~tá y al es~~itor da Ja condí'cióri de corte'sáno ~ dilettanÍe. y 

hacerlcla¡:ióstoi cieJ'pGebld0
: •·· ... ·. •• • • ., ·.e . • ; .; ~ 

"Buscó que JosJó\/e~as'artÍ~iai~~ptaranl~-j~spira6ión popula~, re~ordando aquellas 
edades de oro.:: en que '~í arti;Ía er~ el ~aestio .del pueblo';(1 o¡J ~ ... . . . . . 

··:.·:~{' '{~:~~~ 

Vinculados en un. mismc{prCÍyecto; ambos fÚeron Jos adalidés del.a cuUura niesiáni.ca 
inspirada en.el perlsamieñta deVasC:oríéé1os:.> <·.···j; ;: · ·u ,\ : ·•;é .' · ·· .. •• 

Con Ja fi~alidad cie 'a:segtÍrar~e cié.qué 1á iíi~ersión e~i~iai en Ja pro0oción del ,arte 
cumpliera efeétivamé~Íe esa _fÜ.iiciÓ~ 1públi~a (¡Je Je·~~i:Jf;i'en6o'm~ndadCl'; V~sc~n~elos 
sentenció que éri 1a 1éy re9íamenta~fa ciei'oér)artaméiii~ cié 8é1lás Artes' se pre~isaría . · 
claramente que Jos artista's s~íian valorad~s d~··igual m~r1érá' ciué' cúáiquier trabajador "por 
Jo que hace al deber que "uéne~ de ir'aba)a~· yobterier u~a ri28' y elf va da proclu~ción que 
acarrearia·;·ia régeneració"ii,' 1a·~;a1taéión_d~Lespírifünaciona·1~: ;~~.:: ;..~: ~-;· -~.•.•,, ,. 

Baj~ la tutela· df\/a~con68fcís'y;Ú-;¡-dééada~'después; la pintura meidcana hecha por 
encargo deÍ E'stad?(11) se 'volvió unarte m~siárliéo, pára convertirsé en iÍu~Í~~ción continua 
(según Jo ha diého Carlos Monsi~áis) de un iriterrní~able libro de hi~Íorí~'ofiéÍaJ; J.'J. Blanco 
lo resume a·sí: · ''•·\, 

"La pint~ra debfaser y fue así rTl,ismo Ün texto, tanto más vigente cJanto sédirigía a un 
pueblo analfabeto, sin fradiciÓndemocrática que io hubie~a ejer~itad~ en Ja discusión 
racional y, en cambio, fuertemente receptivo a las figuras; 'un, texto en el que se ofrecía 
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todo: la lectura alegórica de la historia, la división maniquea y caricatura! del bien y del 

mal, e_I origen y el porvenir, las proporciones y las jerarquías, los mitos, los lemas, los.· 
símbolos y la ubicación exacta de cada periodo, personaje, grupo, clase, etcétera, de la 

vida nacional"(12). 

La función ed~~Uva '~ d: ex~ltaciÓn nacionalista que desplegó el muralismo mexicano a 

partir de 192~(y~n maycirÍmpeÍ~ desde el sexenio de Lázaro Cárdenas), tuvo una fuerte. 

repercusión.en la forlTla~iÓn de nGe.:os artistas desde que Vasconcelos restituyera al pintor 

Alfredo Rani9s M~rtínezºéii ~u puesto de director de la Escuela Nacional de Bellas Artes. 

Desde suregr~'~b'.ct/Éu7bpa,'én 1910, Ramos Martínez era considerado el pintor de 

ideas más'a~anzadas'eri l~'éoncern-ieñte al arte; con ese espíritu que lo llevó a formar las 

Escuelas de Pint~rá ·al Airea Óbie:-inspiradas en el antiacademicismo de los impresionistas. 

franceses~:. ºconfro'ñtada~ con éi'iradk:ionalismo que se practicaba en la exAcademia de San 

Carlos, indu1dél- a los jó~énés pintores .el .anhelo de pintar los nuevos paisajes y la vida 

mexicana récién "descubiertá" al-ealorde la lucha armada. 

A partir de entc:inces (y aÚndesde .1913 en la Escuela al Aire Libre de Santa Anit~J los -

principales motivos pictóricos de esa joven generación fueron los jacales; los Úpos ind.ígenas 

y las costumbres del pueblo mexiea.no .. 

Estando Vasconcelos en la Secreta'ría d~ Educación; Ramos ~artinez c:O_ntél con un gran 

respaldo para continuar con su proyecto d~ ~érioJar f~plástica"rnéxic~ria y aprovechó la · 

coyuntura para enviar a los estudiantes cié artes plásíica~·a re~~rrer la Répública Méxicana ' 

en viajes de estudio (algunos de é11os)éñcábéza'cios'pc:ir R()berto MonÍenegro• quien .. 
entonces estaba muy cercano al ~inistr~de Edu,~acióñ:. '/;'.·e. ' ~. - - .. - ·.·. - . . 

En su obra lndologfa, de 1,esa(1:3J).iéseon'ceÍosre~ordará q'i.iése enviaron excursiones 

"de pintores a puntos. estratégicos ~e 1á'pro~iñé:iá iridígenafoaxaca, Yucatán, Jalisco, 

Michoacán, Morelos;G~érrero'.'ía Jronle}a ri~rte) '~'obsérvar paisajes y reunir artesanías que 

sirvieran de ejempl() al riÚevo~árte'ííádónalista: '.~~ iñíciÓ 'e'ntonces el sistema de influir y 
dejarse influir par el~rt~'°indíg~na;'.;:.i):t ~·: : · ·.·. · 

Todo ese trab~jo ciéácopi?de ;";,formaciónV rastreo de imágenes regionales serviría, a 

final de cuent~s. para'fodar la glori~ctéíf;iuia'lisrno y de la Escuela mexicana de pintura 

entre_ los años 1922 y 19~8; yp~ra darle un sólido sustento a un tipo de pintura y escultura 

que, regodeáridÓsé en esé pasado' glo;.ioso, devino arte oficial y en plástica de gran 

demanda merca~til por sus .virtudés emblématiCás y decorativas. 

Con VascorÍcéías a la cabeza, I~ posidÓn 'éultural de los artistas de ese momento fue la 

de materializarº1a pers~ectiva nacional y C:entraÍista; "explorar" las culturas regionales 

50 



vivientes; "excavar" en aldeas y localidades las tradiciones, costúmbres e iconografias 

particulares, para reelaborarlas fragmentariamente o bien tamizarlas para generar imágenes 

representativas de una cultura "nacional" construida bajo el patrocinio del Estado(14). 

Lo paradójico de la plástica de ese momento es que, en abierta contradicción con la 

"tarea evangelizadora" que se adjudicó a la pintura mural del siglo XVI (que efectivamente 

se extendió a todos los rincones del país donde había enclaves de las órdenes religiosas), la 

pintura mural de principios del siglo XX, en su época de apogeo, se concentró en la ciudad 

de México y, con excepción de lo pintado por Rivera en Chapingo, estado de México (1927), 

hubo mayor proclividad por difundir la renovación del arte mexicano en el exterior. el propio 

Rivera, Siqueiros y Orozco pintaron con fruición en América Latina y en Estados Unidos(15). 

Algo semejante ocurre con las Escuelas de Pintura al Aire Ubre (ubicadas en los 

alrededores de la ciudad de México: Xochimilco, Tlalpan, Guadalupe Hidalgo y Churubusco -

-la excepción es la que fundó en Taxco, Guerrero, en 1932, el pintor japonés Tamiji 

Kitagawa), la Escuela de Escultura y Talla Directa, fundada en 1927 en el exconvento de La 

Merced (corno otra excepción destaca el caso de la Escuela Ubre de Pintura y Escultura de 

Michoacán, establecida en Morelia en 1928klos Centros Populares de Enseflanza Artlstica 

Urbana (1927) y otras escuelas y centros de aprendizaje para niiios, obreros y artesanos: 

lodos se establecieron en la capital del pals y comenzaron a declinar al principiar la década 

de los treinta. 

Tendrá que cambiar la fortuna polilica de Vas~oncelos (la frustración de sus aspiraciones 

presidenciales), cancelarse el patrocinio estatal al' mur~·lismo (Calles. le retira el respaldo) y 

sobrevenir el gobierno cardenista para que, a través de·,1as MÍsÍonesCulturales, el 

muralismo y la Escuela mexicana de pintura lleguen "a las ciudades y pueblos de las 

provincias"(16). 
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5. EXPANSIÓN DE LA PLÁSTICA DEL CENTRO Y LAS RESPUESTAS (Y 
PROPUESTAS) LOCALES 

Como complemento de la educación rural, las Misiones Culturales venían operando desde 

1923 y fueron el vehículo idóneo_para el despliegue de la actividad magisterial como 
apostolado, pero un apostolado al servicio de los gobiernos revolucionarios(1 }. 

Estos maestros fungieron como delegados del gobierno que, por su conducto, 
confrontaron las ideas de renovación política y socíal_"--cara a cara- con sacerdotes, 
latifundistas y caciques locales. - - -

Desde aquel año, la tarea de las Misi~nes Culturales Ambulantes era no sólo la de 
preparar maestros y prorn~tcires sociales em~rgentes de las propias comunidades, sino 
propiciar el desarrollo int~gral y á;iiiónico de las comunidades rurales mediánt~ la a'cción de 

la escuela~ adernéi,~éie acuerdo co~ la versión de uno de los participantes en este programa, 
tenían éncom~ndada la Íar~a de c:ifrundir entre los maestros y el pueblo, lá política e 
ideología del régirnell ,:evoiuciona,:io, motivo por el cual "los misioneros debían tener 
formaciónpolltica y estar convencidos de Jos ideales de la Revolución"(2i.:,} .· · · · 

Su vasta labCÍÍipOr lg __ tanto; rebasaba los limites de la escuela para trabajar eri la -
comunidad y eri I~ región a la que esa pertenecía, encauzando sus éner!líás latentes e 
imputsaridéi, asu v~~.1a 9~neración cie liderazgos entre ta población ,·ocat,'cafiaces de 
convertirse en guías sociales d~ la comunidad. '• ', ''" 

Las Misiones ~ultural~s'ya tenían once años de operar y había~ recibrrido el pais ell 
todas direccione~ 6uando hácia .i 935 ~parece entrE! s~s filas el iríaé~i;~ ~e artes'píáslicas, 

Anteriormenté, en Ío reíáQvó ª! -mef~ra;,:,iento ~ulturat,'énla~ Mi~iÓnes se:l~pártíán cláses 

de música y orfeones, éltf~beti~ación y sesione~ ae teé:turá, junto a tas de cultllra física, 
carpintería, econciniía ci~mésucé1;ag~íC:~li~~~Csa1ubriciad,·¡;ficias, p~queña ind~stria y - -
muchas otras> . , . ;(_ ,:·, :, 

El ingreso tardio de los artistas plásticos a las Misiones Culturales aún suscita debate 

entre los especialistas (iriclii~o ~~lo refereD'te a la fecha de su incorp~ración), pero hay una 

confluencia de circ~nstáncias qÚe~xp1J6an esta ~erdaderá diáspora d~ pintores y profesores 
de arte que tíabía~ com~nzado á r~~el'ltir el desempleo, ataques y d~ras criticas de 
periodistas y fu'néicinarios que les negaban, o regateabán patrocinio ymuros durante el 

Maximato. . '. :, 1 ~ •· . · .. -.. _· , ' , .. 

Convencidosdel apostolado reivindicativo que debían cumplir en el inter,iordel país 
instruyendo a iridigerias; carnpesinos, obreros y estudiantes en 1~ n~eva cÚUura' 
revolucionaria, o intencionalm~nté dispersados en la provincia mexíé~na ·por s-~ ~ilitá_ncia 
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política y posturas críticas,ingresan o son enviados a las Misici:les Culturales donde 

contribuirían con las tareas de la "reconquista espiritual''..qi.i~ ~e había propuesto el nuevo 

Régimen gobernante y a impulsar el arraigo y la dignificación de·i~s culturas regionales. 

Algunos de los jóvenes pintores enrolados en estas faenas ~edan más adelante artistas 

sobresalientes: Alfredo Zalee, Ramón Alva de la Canal, Fermín Revueltas, Pablo O'Higgins, 

Leopoldo Méndez, José Chávez Morado, Máximo Pachaco, Rina Lazo, Arturo García Bustos 

y muchos más. 

En los lugares más recónditos e inaccesibles del país, los maestros misioneros de arte 

desempeñaban una serie de actividades que se enlazaban con la tarea educativa común de 

todo el equipo de trabajo: 

"Como prime¡;¡actividad se recolectaban los juguetes artesanales más característicos 

de la zona, parte de ellos elaborados por niños; con todo el material reunido se 

realizaba úna exposición de juguetes, que también inspiraban la confección de títeres 

del teatr?Jnfantil .. La decoración del salón de clase y la escuela era dirigida por el 

maestro a fin de que los niños sintieran como propio el espacio escolar. Los temas 

representadÓs se encargaban de recoger escenas infantiles o típicas de la región . 

. Posteriormente la comunidad 'construía con los modestos medios a su alcance el teatro 

al aire libre, donde se representaban obras de tema social, con recursos 

escenográficos hábilmente resueltos por el maestro. Además, estos espacios se 

decoraban con pinturas murales que presidían las solemnes reuniones comunitarias. 

"Aparte de la enseñanza del dibujo.y de la pintura al aire libre con alumnos de todas las 

edades, el maestro misionero de 13rte debía fratar con los artesanos, orientarlos 

técnicamente y buscar un mercado a s.us prcic:fúctos. Reunía muestras de arte popular y 

fotografías para formar un peque~~ rTluseo:'·c~t~logaba .7' patrimm1ici monumental del. 
estado. A través de la factura decarteles dehÍii realizar campañas sanitarias y de 

salud, promover la organizac.ión cooperativa y las níéjoras'de laiúécríiéas agrícólas"(3). 

Ya sea adentro de las.Misióneso~par~i~1a~er1:¿.i1 rii~r~;i;mo.~uspi~i~do~or:~I ¡¡gbíerno 
tuvo coincidencias benéfieas p~;a ,la ~Óliti~ ~ficial~ por éjempÍo,'durani'é ía'@üerra. Cristera, 

cuando las Misiones Culturales h~tiían é:i:J~c~ntraclosJ actiÍÍÍdad 'e'n ·j~íJsc¿;: CoHma; .· ·· 

Michoacán y Guanajuato;. la confr.oíitació~-.ide'[íÍógica coh la,lgle~la.ITIÓli~ó laproducbión. d~ 
algunos murales que difundian la edueación iaica,p~ogre~lsta y i:Cin sentido social. ..•. 

En escuelas públicas o en tea'tra's ~~ pÍ~Í¡;¡ron obras como:.Lá énseñanzi{realizado por 

Ramón ÁÍva de la ca'nal ~n CoyJca 'de C~'taláñ; GJerrero, en 1929; La lucha contra el Clero 

y los caciques, de Rámón Sósámant~s. enTlaichapa, Guerrero, ~n 1933; y de Je~ús 
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Guerrero Galván, La Revolución ~ex,ica.na en la educación, realizadO en Tamoatz, · 

Michoacán, en.1935 (destruido pcisteriormente)(4): 

En aquellos años la fgÍesia desplegaba a su vez una enéonada pugna en contra de las 

Misiones Culturales, lasc¡Úe·...:entre otros empeños-' también se ocupaban de inculcar 

valores cÍvicós que; con su atianico d¿ héroés ~nÚcJericalÉÍ~ y festiiaJes naciórialistás, 

comenzaron :;ariva1izarcori Ja ceremonia religiosa'.'(5);' por e11ó:1a éooperaé:ióríentre 

sacerdotesy~i~ionér?sera.iTPO,s)ble}/ · ..... ;/\ .·· ., < . ,. ',, \( ... ·, . 
Durante el s.exenio de Lázaro Cárdenas, com°' h.em~s dicho, el Estadoretoma el papel de 

gestor del nuevo aiÍe naélonali~t~'éomprorrÍelido c9nlo~idéalesdeÚÍ RÉivÓJuciÓn(S) y 

seguiría ási p~Íícticarnente hasta mediados de JÓs años sesenta: ·. . ·. •'···· 
En estos años; d~ 1934 a '1940:; 1Ó~ mura.Je~ d~ tipo edúcátivÓ, ~JegÓría~'cie '~ Revolución, 

Ja historia patria, Ja historia regianal, danza'~ y costumbres se pl~smaron en escuelas 
públicas, e~cui;Jas .té~ni~s,edifiéio~ sindicales, teatrós-pop'ulares, bibliote~s;palacios • 
municipales y aJgunc;s'paJ~Ci'¡;S"d~=9obfé'rno:•,' , · .. ' • ' ,L ¡ • , ·, ' ,, 

Hasta ese mÓmentci.1aiÍinárniéae,sen~ial del m~ra.li~mo prÓ~enia del centro y obedecía a 
su retórica'y line~mieritos; en Cambio; a' parti.rde iós a~Ós cuarenta; Jos encargos comienzan 

a repartirse ent~e el gobiernó'tederál,;autÓridades estitaJ~sfel se§toí'p~i;ado e. incluso Ja 
Iglesia. <_;•.> ·. ..,,;··. ·'.j·'· .. , 

Con Avila' Camacho en la Presi,dencia' de Ja República (primer preside,nte revolucionario. 

que manifiesta púÍ>li~ameníe ·¿9¡.·creyerÍtecatóÜcÓ), sehic,ieron.frecü+ies)'JÓs ciasos'.en que 

misionero~ y párrocos tr~bajan de co111ún acuerdo, 'llor ejemplo en Ja répar~Ción y'pi~tura de 
templos"(?), y n~ sólo eso, si.no que a pa~ir de.entonces es co~ún el ca~ci ~n 'qúe la,• ., 

temática religiosa' comÍenza'.a OCUp~r a Jo:s mÚrafist~s, por CiÍ~r afg~nos ejemplo~~: .. · • .. 
,- Federico Cantú ~jecuia"al fre~co i.a' Cena, San Rafael y SahMiguél enÍa Parrnquia 

de Sán MigÚ~I Allenci'e;Guanajuato, en• 1943 (parcialment~: dest;.uid,o o c~bie~o). 
-- Alfred,o Zalee pi~taLa conversión de lo; indios ai credo. Cri¿lianó,' 'en el corredor de Ja 

Cáma;a de Dip~tados en Michoacán, en 1961-1962:- ,' . , .. ,. ;, ·.•. ; .· ' 

-- R~úÍ Anguiano'pinta El Bautismo de Cristo pará iá JgJesi~ desan Marcos; Tanilá 
Jalisco; e~ 1965.- ·-· . - .. . ,- -~·-"O'. " ' ' 

El sector privado comienza á ampliar su demanda en ésta Jen¡~ d6~cia~igui~nte(a¡, y 

es por ello que ya encontraremos desde entonces mural e~ erí ~ficina's prÍváctas, plantas· 

industriales, bancos, residencias particulares, hoteles y restaLránte-s·:· . -' 

Cuando las autoridades federales aceptan en los sesenta que Ja escúeia nacionáJista de 

pintura "no era más Ja pintura representativa del momento ártístico ~exi~rÍo;'(9),'entraron al 
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relevo en el patrocinio cientos de subsecretarias, institutos descentra/izados, direcciones, 
departamentos, gobiernos esta.tales ·Y presidencias múni~ipales. · ' · . · 

Dichas instané:ias locales ha~ seguido déinandarÍdo mura/es', tanto a los viejos pintores -­
los llamados .. epígonos'.':~ c~rno:.a'iosióvenesyaú,n.a no\/eles)irtist~s que cie'r11anera 
casual o inténci.ona/ llegari'á ú~ pí.mio rerrióto, del país porque; qui~á. es sú ljjgar,de origen. 

En 1973, J. Alberto Manl'Íque'. reconocía qúe: ":.Jos epígonos cié'1a escÍJela siguen . 
teniendo un import~nt~'ineicad~··<'éiu.iz~ niá's amplio que ª/de la rria'yóriacie'í~s pintores·· 
reconocidos de vaier) y ~o~tinúah'.mE)diando éor('os Elncá;gos de ríl'urales p(;; inst~n'cias 
gubernamentaies de segun'élo\f~réerorcÍen. Ün'recúiinio recienÍe.'.ci~javerque én Íos 
últimos años se ti~np(i1táéi6hoi~6ien;~~te'niás'~úial~sq~e lo~ qu~ se,hiciéron énla gran 
época de'ª· escue1a; io,i::ua1 e~ v~rdácte(amenté ª'ª~man1é·:i10¡, ··· ; > , 

Casi veinte añós después,Óeri1992(i.1),el .. mismó·attor}éitera; ,·~··· 
"Fueron entonces 1cis 'poderés'icicaie~.·.ío~ de los'e~t~'d~sde la Fede~a~iÓnasf como 

~~:u7e~¿~·i~~~f :g~e~~º i·~Z~~~g~z~!~1;2~siZit(ncí_as .se.cúnciari.~5· qÍJienes · 

"Para mf tengo qú·~·/a ÜÍiea de prÓducelÓn Continuó ~~é:endenté y ~igue ascendiendo. 
Vuelve ún'o a ¿uafq~ier Íoca/Íd',;¡d después de' no' tlab'e'r estado .en ella dos o tres años y 

Y no le queda~á~ :q~:. ~ro,~unci~r u~Me~Culpa: ... , 

"El hecho que' quiero recalcar es qué, ¡nientras los críticos del centro y aún Jasmismas 

instancia'~ oficiaJésmayores ~econocían;osen elrnuralism~ un hecho histórico de/ 
pasado, éste seguía [y sigue] vigente a JÓ largo yjó aíÍchodel pafs" .. · , 

Así pues, retomando su "incitación'; ala in~~stig~ción; porque encáj~ perfectamente en el 
despliegue de nuestras preocupaciones; coi~cidimos eh qu~.ese mim.ilism.cí (que él. · 
denomina "pagano". porque sé refugia en Ja dfverii'a geografía mexicana, como "la vieja 
religión de Júpiter y los Dióscuros, se reÍúgióen e/campoo pago", cuando el. cristianismo 
se convirtió en religión oliciái dei lmperib RomanO)es ºunº é85;Jci6'íe9ío~alÍ~a¿i6h artística. 
Si sigue vigente es "porque sigue cumpli~~doÚna.funciÓ.n;, ~h( d~nde,es a'uspiclado;. 
aunque no es un fenómeno reciente: como hemos aseiilado:::' •,' . 

En lo concerniente a Ja edu::ación artí~tÍca•~sco/~rizada, d~~o;e rec~rda~á, existí~ en 

varias ciudades del interior del páís: academias·º escuelas de Bellas Artes ~xisten o 
existieron en Puebla, Gúadálájára, Gúá~aju~to y J<ilapa desde ~I sig/oXfX, aunque, ~ada 
vez que se estudian casos particulares surgen nuevos datos. que riOs hacerí pensar que no 
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fueron las únicas a~demias o insHtuciones educativa~ dorid~s~ pr~p~raban pintor~s: 
desde el siglo x1.x el Colegio ci~ s·an Nicolás de Hidaigo (Morelia, Miciiciacán) Ío hacía, al 
igual que el Colegio del Sagr~do Corazón de .leslis. (Chilapa; (3uerrerci) y todavía podrán 
surgir más.~so~ (ya Hemos citado ~I de~uer~ta~o). . . • • ... · · •. · . . 

En el sigÍo )()( alguna~·cie esas ~~~Uelas s'iguie'rnn (y siguen) 'impartiend°' ciases(12) y a 
ellas·se añaden, ene.1 intedoídelpaís,ih~evas in~Ütué:ió~es'que'abrensus puertas desde 
los años veinte. Ad~,;:;ás; 'ya s~a dependientes deLINBA o ~e la·~ u~iversid~des estatales, las 
Escuelas de Bellas Arte~pro1Íier8;c,r; por Íodo 81Jaí~ apartii de lo~ ~uárénÍa y • 

cincuentci(~~).';:.~?_ ~ .. -:,. .. ~~: .. ~::.:«.: ... _... _ .. -._·, .-:.. /~-~- _r·,: ..... ~: .. · .. : 
Lo qÚe n'c;s ¡,~ lla~~dci la atención e~ el tieého de qCe muchas de estas escuelas se 

convirti~r~n.encen!Íosde'conse~ahión'clel ~ea:demícís~o y del paisajísmo tradicional. 
Suponemosque

0

e1íéi'~~bede~e,'~n µ·arte, ~ queh.1ego d~ la reestructuración de la Escuela 
Nacional d~ B.e11as,¡\r1eís'/conv~riidiaural'l.te la gestión de Diego Rivera (1925-1930) en 
Es~uela éentrai' de Mes f>1ésti~~s;·;9 da.ent~ada a un nuevo proyecto donde eran 

prioritarios los ~ri.Íerio~ pr~ducÜvistas y de agitación social (hubo importantes talleres de 
diseño gráfi¿o d~'movilizaéión ~od~1 y deifotograÍía) enfocados a adoctrinar y ofrecer 
instrumeníos dÍ3 propaga'hcia ésÍético':polftica a alumnos de un nuevo perfil social: hijos de 
obreros, campesinos; ~;p¡riíeros, sastre{ p~luqÚeros, etcétera. 

Ello qui~ás ar~edre ~· I~~ estu'dianÍes 'cie él ases. ~COJTiodadas, quienes se fueron al 
extranjero o se cl'íbijaron en efi~teiioí,del1 país al ig~al que muchos de sus maestros 
academicistas; 'e~ préci~a;;,erít~'pof esto' que en muchás ciudades aún se aprecia y practica 

un arte conservador y c~nvencioríá1:'. '/; ) ~. > ·.·•· ·. /. .• . . ·.. ..•.· 
Por me~cioná~ G~ éi~;b'eje~plo de e~tci; s~~alarem~s'~úe mientras que ~n la ciudad dé 

México la Ac~aernía 'N~d~~al de Artés Pi~stic~s. a cargo de Ra~o~ Martiríez, y~ coñtaba en 
1913 con novedoso~'progiá'ma~ dee'st~dio (pÍ~t~r~ ~I áire lib;e, dÍb~jÓ.de rr;·odeÍos vivos; 

representáciÓn 'da' ~~cenas coticlian"a~: etcétér~). ~n' la Escuela de Bellas Á'rté's de ·ºª~ªCa 
aún se seguían C~pia~ció}~s·~5 griegos'e¡'.¡ 1957(1-Íl::·; •• · <Ci ,: •· r ·~·;. ··" 

Otro caso que.nos sirve ~mo13j~mpl~ de. este desaj~ste cÍcinolÓgÍ~o \íli~e~~·do, es Ía 
experiencia d!'! F;rrí~ndo' c'astr~Pache~o; él ~;t~dlÓ en,tre i 9JO y, 19JS ~n la,Es~uela de 
Artes Plástieas dé'Mérfd~i'(l~é ~ra Jiiigída p~te1 m~·estro itaii~.no Alfo~~º C~rdo~e:. Añ'os 
después ya É!~ IÓs sei~ntá; inÍentó renov~~ la ~ris~ñan~ de las artes.en ~ú'.4/17la Mater- . 
juntci con Roberto Garibay--. H~bo entonces gran escándalo y re.pudio coni/a ios pintores. 
que llegaban .de la ciudad de México con sus "tendencias pictóricas extraii)~ri~antes;'; ah! lo 
predominante era el paisajismo tradicional, eso era El Arte y cualquier"otra corriente era 
vista con sospecha aún si se trataba de la Escuela mexicana de pintura (1 Sl:• 
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En resumen, de lo visto en este y en los anteriores apartados podemos llegar a dos 
conclusiones pietiminares: 

1) La plástica lo~al y regional (de herencia colonial e indígena contemporánea), las 
antiguas academias (y las escuelas de arte que se funaan desde los cuarenta),' las 
Misiones Culturales y los Institutos Regionales de Bellas Artes, fue.rc)n creando a lo 
largo del tiempo enfoques artísticos válidos y justificados entre los artistas; los· 
patrocinad ore~ y el público, con fuertes referencias a la identidad ya la fidelicfad con 
los elementos y valores plásticos nacionalistas y regionales (marcado.sobremanera. 
por el realismo .:ya sea académico o social-- y el folclorismo de la Es~Í.Jela nÍexÍoan~ 
de pinÍurá); por ello el paisaje (rural y urbano), los tipos locales, IÓs personajes ele la 
realidad social (hislóricos o contemporáneos), las costumbres y íolclcii q~e ·plasman 
(o han plasmado) en sus obras, tienen que verse con la dignidac(qÚefos explica o . 
justifica(16); porque rnsponden o corresponden a cenlu.rias d déCada5\j6 ;- - • · 

aculturación; lo que, en todo caso, debemos sujetar a una vaÍofacfór1 ar1ist1ca son las 
combinalorias nove.dosas y propositivas que emergen éií ese-cont~Xtci: Ta'mayo y 
Toledo son dos ejemplos significativos de lo que es pÓsibie cr~ar a partlr de esos 
ámbitos que, desde luego, no son ámbitos cerrad.o.s a Íasm#.éliversas influencias 
(nacionales y extranjeras). · -· . . · ' · · . - . · 

.-~~: -~~:'.~~i .. y ' -' 
2) Por otra parte hemos podido perfilar, 'en lo generál, el papel del artista en dos 

espacios geográficos y su labor educa.Uva socialmente foéalizadailas Misiones 
Culturales, el muralismo, los centros y escuelas de enseñanzáártistlca'que se 
crearon en el interior dél'pais para difundir las ideas estéticas yarÍisticas de,ia 
Revolución, contribuyeron a generar un nuevo tipo de artisla(Ün ártista popÚlar de 

extracción popular, valga la redundancia) y a renovar los pÚblicos régicinales del arte. 
Como complemento, al exterior del pais, la difusión de la obra reafizada'en las· 
Escuelas de Pintura al Aire Libre, la confección de Pabellones mexicanos en las 
exposiciones internacionales a manos de los artistas comprometidos ~o~ el -
"renacimiento mexicano" oficial y la ejecución de diversos muraÍes ·e~ Amériéa Latina 
y en Estados Unidos a manos de los "Tres Grandes" y otrosm'Uralistas me~icanos, 
contribuyó a impulsar la nueva imagen del Estado mexicafi°o (es-decir~ un:Est~do, 
preocupado por el bienestar de la clase trabajadora, misilntropo, prbmoto'r· de las 
artes, etcélera) y del nuevo arte de nuestro país, su van_guardia.estética·y poliÜca, en 
el contexto internacional. 
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11 
PROPUESTA DE CONCEPTUALIZACIÓN: 

DE LA PROVINCIA A LA REGIÓN 



1. FRONTERAS INTERNAS, REALES Y SIMBÓLICAS 

Lineas arriba quedó asentado que al comenzar la vida independiente de nuestro país sus 
divisiones territoriales dejaron de nombrarse provincias y comenzaron a denórninarse 
estados, de acuerdo a la integración federalista de la riáckin(1/: . · . 

Asimismo, vimos que la propia marcha de la e~ono~ía d~I país fue génerarido la 
formación de múltiples zonas de especíaliza~lórÍ

0

prÓdu~tiv~. que' eÍ íi!ediÓ físico favorecía y 

el desarrollo de las fuerzas productiyas permitía (r!JgiÓnes g~ole~'OnÓ~ica~) .. · •. ••· 
De esta manera se i~rritorÍalizaron (se hÍ~i~ron real~s) dÓs expresiÓn~s sociales de ' 

segregación física: aquella que deri~a su f~erZa de la 1éy e bórno nor~atividad ju~ídico­
polftica) y la que Ía deriva ~el propi~ sisí~n{á~conórnic;o: .• ''. ''.~ '. ~. 

Corno reverbera'ción de ambas; ·~on un.~ ln~e~sá cauda ideol!Ígica y cultural; soprevivió el 

concepto de pro\•incia que se 'usa corno otra mañera de señala(élistin'Ciones entre personas, 
grupos sociales, ciudades, e;tados y 'regiones c~n diferentes esÍr~cturas soci~,econórnicas 
e ideológico·pcilítíciís~· · · • · · · ·. . · .. . · ··. · · 

Este cÓ~cepÍc{ .entendido cÓmcfmetáioia espaciál d g!J°Ográfi-¿a('2¡i'~e Ínsert¡¡; además, 
en eí proceso de orgániz'i.ícióÍÍ territorial de las soéfeélades; mismo que 'nó'rúe simple ni . 
pacificó, y éuo sé cori~táta á1'íncÍag'ái la.diHcii hÍstÓ.ria de las regiones que.invariablemente 
está plagada de luchas minta;~s: politic~s y'cullurales (¡ue s'íernp~efigur~n·enlaforrnación 
de las naciónes_coií'!~rn~~r~n~~s:·!;/ é. ~? <:. \ :{.'. X\ >. >/· .. : ,... o . · 

Desde este punto d!J vistapuede e.ritenderse porqué si?mpre está latente el conflicto. la 
lucha efecliva o~simlÍÓlica'éntie'las' éxpresion~s sociales y politi~'as de l~s regiones y 
aquellas qúese id8nti'iiC:aiicÓri1o'nacionai'. ·•·. •;,, . ' . ' 

>=-'~-" ~- - ,. ~,,-; 

Retornando a. Foucaúit;,el IÍisi"ciriador inexícanci Alvá~o. López Miraniorítes(3) explica así 
·-~ -. ,_;"e;. >·,:·),-.," 

este fenónienci: •. 

"Originalmente~ u~a ~;6viricia ~;a Únar~gión miHt~r bajo collt~ol,·, qÚ~ se c~nvierte en 

región tribÚt~ria \;fiscal: rnés tarde Éi'n admÍnlstraUv~, ju~ídica Y p61mca'.:La violencia. e. 

tisic~ se Cli;¡;eive;, c~~deiisaertVia1encia'Sim'bóliC8'If:i terrÍÍ~ii'o cie''aíllbas'es e1 · 

terruorio del poder. L~~províncí~~ cv~~~idas) dórniri~ci~s:•coiísui~1eirí lentamente el 
estado nacionaL Las ·g~erra~ e~tem~~· einter~a,s d~·las 'pro~i~"cia's ~oágulan .. al es.lado 

nacional: La~ fr~nteras interiOre~ són'ci~trice~ rnó~ires 'cié esa~ g~errás: E~as batallas 
físicas y ~i;,,bÓlfcasc;ean Ún si~t~rna 'cie f;onter~s que se~diluyen;s~ de~cnb'ujan y se 
vuelven a marcar' con 'Otra~· guer~~s mHitai;~! ideológica~ y jurídiCl;is, La~ fronteras 

nacionales y subnacionales son. su expresión formaícondénsada": . 
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La trasmutación de violencia física en violencia simbólica destacada aquí, encaja 

perfectamente como elemento explicativo para entender y analizar los problemas que se 
generan del choque polisémico entre IÓ nacional y sUs múltiples estratos geográfico-sociales 

constitLÍtivo~. . • . : ··.·.·.. . . •.•. · .··• ... · ... ·· . . ·.·. . . . · .. · < ... •. . . · 
Como parte de esas batallas simbóli~as figuran, junto al concepto de provincia, otros 

conceptos geo~sci~iales
0

qu~se apli~n có.momodosde señala~ distinciones, matices y 
grados de valor conir~ritado~:.nos referimoú lo~ con;;;ptos de aldea, región(4), nación y 
aquello q~e iderilifi;;amos ~orno iriíérriáció~al. . . .. . . . ·. . ' 

Aldeanismo, proviriéianismo, regionalismo, na~ionaiismo e inieriiacionalismo, son 
conceptos que describen ideológicamk'~te:detefininaéiascompó'rtamientos arquetípicos y 
jerarquizaciones culturalmente ha!Íilitada~·(individuaÍes y/o coÍectivas), con las que 

continuamente nos topamos y al utilizarlas les éonferimos un significado sobreentendido(S). 
Con la finalidad de entender este tipo de valoraciones y el porqué de su uso reiterado, 

esbozaremos a continuación los rasgos ideológicos que caracterizan el aldeanismo, 

provincianismo y regionalismo. 

Una vez que expliquemos estos conceptos definiremos las razones por las que preferimos 
el uso de la palabra regionalismo para nuestro estudio y el sentido que le conferiremos con 
relación a la cultura y las artes plásticas del país. · 

De acuerdo a la jerarquización que ordinariamente se aplica, toca a la aldea y su 

correspondiente cultural, el aldeanismo, el lugar más bajo y estreého. . . · .. . . 
En su interpretación más llana, la aldea se define como un puebio'cte corto vecindario y 

de esta palabra se derivan aldeano, que se aplica al riatural de esá peqÜeña cómunÍdad y 
aldeaf1isma, con_ la cúal se señala la preferencia por la utilizaCión' de palabras o girós 
lingüisticos inteligibles preferentemente en esa loca.lidad.. . . r 

Ahora bien', en sentidofigurado ~~despectivo~ se aplica elco;,éepto efe aideano para 
calificar a aiguie;,· o aigo de inculto, grosero, 'rusticó y sin '~duca~iÓ0

n ..• ••~•· _ Y. . 
Antonio GrarrÍséi, erisÚ análisis ~obre Ía cuit~ra aldé~na(6/aÍfr)i~ntÓ ~s~riodión 

despreÍ:iati~a•a1;eñalar·e¡ue; ínciéiectlbié7ri;nt~. el'iri~fvicil.ioque riá~e'én_ uria aldea está 

marcad.o por el Si~tema .decreÉmcias:l11odos de. V;;~ '/.ob;Eir; impu~sto eii el ambiente 
circundante porA~º ci0· !aritos 9iupos ;aciales 81 q~e "a.61omáti~m'EíntE! cada quien queda 
comprendido al ingresar eneÍ m'~ndó' ~órícieiitei; y que ,;tede ~ar ei propio pueblo o provincia 

u originarse ~n 1a' parro'quia o enla actividad ~~Jturai ciel'C'uráto o en ta sabiduría del viejo 
patriarca a la que llaman 'ley", o·e.n Ja nÍozu~lá,q¿e heredó 1á'sapiencia de la hechicera o en 

el intelectual limitado, amargado en su propia estupidez é incapacidad de obrar"(?). 

60 



En concordancia con su enfoque teMco del intétectual orgánico, que tiene por misión 

crear la unidad doctrinaria.im tenia al pensamiento filosófica revolucionario, can solidez 

organizativa y centralización cultural; sostiene ia idea de que quien sólo habla un dialecto o 

camprencie 81 idiºJl1ª na~iciría1 a Gri nive1 Íimitado, ·•f1e~esariamenie _ha de participar de una 
ccincepi::ióndelmundoen ciértamodoiimiÍ~day provinCiá1; f;)siliz'.ldá, anacrónica en 

comparación a l~s)~randes· éorrienies~elpensami~Qtoque·daminan la historia universal''(8) 

Su texto, comcise pbdrá obser/~r; escrito ef1 ia. époÓa en q~e aún no se encontraban en 

crisis l()s gra~de; par~·é!l9in'as (sacia!es. y teóricos) ¡¡¡; aíl!'Í1isis y exp!Ícación, se enrola en 

uría visión ideológii::a qÜe identiiiéa a la cutiüra .~áciorJal 'cal1la algo superior y a la tarea 

educativa del Estado révaluclonadci (soi::iali¿ta) C:amo el procedimiento para combatir a las 

culturas átdeanas ºsometida~ a las directricé~ iríteteciúatés del sacerdote, el abogado, el 

patriarca 'ye1't1e~tiiceradel pueblo; enfoque no muy distinto, par otra parte, del que en 

Mé~ico sástuvieron intelectuales y arti~tas que dirigierÓn la política cultural en tos años 

veinte y treinta: asunto que ya hémos fratado líneas aÍrás(9). 

Volviendo al texto de ·Gramsci, postÜla que en la escuela elemental los niños récitien los 

rudimentos cienlíficos qué entran "ªn colisión con las concepciones mágicas del mundo y de 
la naturaleza que el niño recibe del medio ambiente [social], impregnado de

0

folklore'~· •. 
asimismo expiica q~e "lo.s

0

principios sobre los derechos y deberes contien"den con iá. 
tendencia a los bárbaros individualismo y localismo, aspectos ambos, asil1lismo,.delfolklore. 

Con sú enseñán~a. la e~~uéla luctia contra el folklore y contra_ lós 'secií0e'~íds 'd~ tcldas las 

tradiciones conc~ptuale~ del rnÚndo para difundir una concepción másmaderf1á.:."(1 O) 

Este enfogue'gramscia~o, afectado de progresismo, si bien no está eqÚivocado del todo, 

tiende a menospreciar á Ías culturas aldeanas .y provincianas y, p~r ot~a'parté, á de~Íigar· . 
eso que llama folklór, de la cosmovisión y éultura de las etnias que viven o sobreviven en 

limitadas extensiones ºgeagráfi~s en casi todas los paises, sean a nci camp'rendi.das par las 

poblaciones nacionales. · . . . . . . . 

Entre_lo aldean'o y'10 provinciano, como se ve, existen algunassernejaQz~s; pero hay que 
destacar el hecii'o de que el concepto de provincia es m~chó más rico en ~Ígnificaºdos.. . . 

En uria-primera ~ersión, acorde al sistema hispano de división territóri¡;l(11 ), ~e aplica la 

palabra provincia a cada una de las divisiones administrativas del territorio q~e son 
gobernadas· ·por un gobernador civil y una diputación propia. . . . · · 

De conformidad con estas caracteristicas las provinciaspudieran igual~rse ccin las·. 
nociones· juridico-politicas de los estados reunidos Ein una Fede~ación.: · · . . . 

Esto pudiera ser así o no en México, pues existe un matiz.que nos cambia la ac~pción: 
aquí se identifica corno provincianos a todos los individuos originariosde_.cu~lquÍe;estado 
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de la República; es decir, se les define por oposición al habitante de la capital, operación 

mediante la cual el "provincianO:' pierde singularidad y sé convierte, de inmediato> en 

integrante de una masa amona; imprecisa, que en México da sustancia 'a la expresión 

despectiva que afirma que "afuera del Deefe todo es CLiaLihtitlán". ·' 

Como una acepciónmá~,destaca la nocÍón sentimental en la. que el provincianismo es la 

predilección exageraclél' por lá pr~vin~iá prÓpi~; po~ l<Ís costumbre~; pr~duc~iones y usos, del 

territorio en que se~han'aci,do. 
Como parte fragrnenÍaria de ¡~~ ~s~s. el'provÍnd~nismo, ·d~ ~~uerd~ Xsu noción 

lingüística, significa también usaf palabras, expresióné's ó modos de hablar exclu'sivos de 

alguna provinéiáo ~stad(),;/ ''.Y . ' ···.·:. ..··· .•., : 'ó > 

Otra carga ideÓlógica,en sentido peyorativo, fdentificá lo provincian~conia atrasad?,. poca 
desenvuelto' o asustad~ci ;nte la ~al1er; de vivf¡ en la capital;' é~ta última:~~ere'citipada. 
cama agitada, vialenia e irnpers6nai. sin embargó, no i>élcás.ciuci~élés ciei interior cie1 país 

son la viva é6ntradic~ión de la rnullicitada' "tra~quilidad de la pro~iñcia'': ia secuela de la. 

actividad.de los narcotraficantes, los cada'vezináscÜestiOhados procesos electo~aies; las 

pugnas entre católicos y sectas protestanÍes, 1él·vioiené:ia de toda índole i:ontr'á les 

índigenas, etc., son indicadores que derrumban nu.;;stros propios paradigmas mexicanos. 

Ese mismo significado (de atrasado, poca desemillelto o asustadizo ante lo m·oc:ferno) se 

aplica en la comparación que se hace entre naciones: Como paráfrasis de la interrelación · 

entre la capital y la provincia, en el plano internacional se han usado los conceptos: 

metrópoli-satélites, centro-periferia, paises desarrollados-paises subdesarrollados, etc., 

pares de vocablos directamente vinculados con la noción de dominio económico; politice, 

militar y cultural que ejercen los paises dominantes. 

La revisión de conceptos que venimos realizando desemboca en el de región 'y sl.Js · 

derivados: regionalismo y regionalista. 
A diferencia de los precedentes, én este caso el sentido peyorativo se presenta· se 

presenta diluido, contando.asu favor con un fuerte sentido .de diferenciacióp no 

subordinada. '>' • ,.. ·. 
Ya hemos mencionado i1a's·caracterlsticas consiitutivas de las regioné's(12) y los 

procesos que explican 1á regiOnail:ZaciÓn 'eboriómica del pais; asl que aquí sÓlo añadiremos 

que las regiones pueden estar o ria éoinprendid~s en los Ílmites de. las 
0

divisiónes •·. 

administrativas o iurídi~a-p~líticás cie tós esiaclos de 1a F:ecier~ción y,a1 inÍeri'6r de 1os 

estados, la misma silua~ió'ri''se presenta en'el Ca.so cié los límites municipales. 
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Para entender el regionalismo y lo que significa ser regionalista,· desdoblaremos en dos 
esferas de acción las diversas expr.esiones· sociales que en lo cultural y lo político se 
distinguen o confrontan con el nacionalismo. '. - · . - · 

En la esfera sociocultural ten.dríancabida las. nociones sentimental y ling~ística (que 

hemos referido eri los otros conceptos geosociales): las cosÍumbresfamiliarés (moralidad, 

sexualidad, parentescb), la religiosidad loca(ias fes.tividaCÍes religiosas y civicas, los 

saberes económicos y tecnológicos, los gustos (cuítura éstética cotidiana)(13) ysu 

especifica producción artística: literatura, bailables, canéiones; música i¡ su's instrumentos, 

artesanía, arquitectura y arte(14). 

En la esfera polltica, en cambio, operan al menos .tres tipos de actitudes ;:," posibiones: 

a) Las que enarbolan ideas y aspiraciones para conformaridentidádes regi('.)?ales. 

b) Las tendencias o doctrinas que, vehiculadas med.iantemo~Hizaéion~s-.civicas o 

partidarias, operan en pro de lograr mayor o iota! autonomía de íás ;eglones de un 

país o de un estado (posiciones políticas quevaricfe1/eciarnÓpor'e1respeto a la' 
autonomía al separatismo y de ah! á iásece.sfón,::·. · ' ·_.;e; ... 

c) Una posición politica que media entre lasseñ~ladasesaquelláquesostiene que los 

gobiernos estatalesdeberi atenderse én_i:orrespondem:'iá c~n el ·,;,oc¡~· de ser y las 

aspira~iones de cada regi-Ón (Ó complejo d_e regio~es); debiendo ser encábezadas, a 

su vez, por indi;idÚ;s originaríbs ~él Íugar, apegaÜos á su idi"D~i~cracia. • 
. "~ --:) : ,, -: ', ' ' . ::; 

: ·'< • ' '~ : -

Desde luego estadivisiónen CÍo~esfaras es,meraiílenté'analíti~;~orque en su expresión 

real pueden fundirse o confÚ~dirse,á1'~~tfemo de qu'e no;rnen íá 0isrná vida ~otidiana de los 

individu;s. Por e!lb, consideramo~ que serregionáli~ta'es'ser partidario o ad~pto al . 

regionalismo en. lo politicÓ, en l,o socio~cÚIÍu~ál ~ én a~bos'aspe~tós: 
Para concluir ~~te a¡>artadÓdereforríiuiaciónconceptuk"í, as~.ntamos que, Éin resumen, 

desechamos el uso de los conceptos aideay aldéani~Íno ¡:ior.sÚ estrecho referente social y 

territorial y por su alta carga ideológica peyorativa. 

Provincia y provincianismo tampoco los emplearernós porque consideramos que induce la 

confusión respecto a la división territorial del. país eri estados ( dependieriétes de_ un poder 

central) y, contradictoriamente, porque nos llevan a su versión indivisa que menosprecia y 

homogeneiza todo lo no capitalino. 

La variante provincianización, que hemos empleado, no la usaremos más porque 
corresponde a la intención programática de segregar y mantener subordinados a los grupos 
sociales del interior del país, sus culturas y manifestaciones artísticas. 
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Región y regionalisnio lo preferimos por su referente, hasta cierto punto maleable, en el 

sentido de que puede, aquella, coincidir.o no con los límites de un estado ci municipio y 
porque regionalismo lo entenderemos como forma de reivindicació~. resistencia o 

contrapoder (antepuesto,ª lo nacional) que es originado y depende de la sóciedad civil que 

le da sentido y no meramente.de las autoridades gubernamentales 1Óeales(15). 
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2. CULTURAS REGIONALES 

Hasta este momento hemos definido en general las características esenciales del concepto 

geosocial de región y sus derivaciones: regionalismo y regionalista. 

Hemos precisado que la regionalización de un país o entidad se genera en función de 
variables históricas, poblacionales (grupos étnicos y fenómenos demográficos) y culturales, 
en interacción con determinadas porciones territoriaíes con su especialización productiva; 

Ahora corresponde describir con más detalle fo que entendemos. por culiuras region~les 
en México. Al efectuar este paso, nuevamente aperamos a una. exprési6f'1 colllún.<: 

aparentemente sobreentendida, según la cual nuestro país esun :·~éisaico de·.~uliuras": 
Afirmar esto no implica ningún eufemismo sino un claro principioderealidad'. En efecto, la 

pluralidád éultu~al es el perfil básico de México, donde se hay~n pr~sentes di~ersos · 
entramados. s~ciocÚlturales en los que intera,ctuan indígen¡;¡s, mestizos y cr.iol,los: • 

Sobre éste élspeCto particular er historiador Lljis Go11záiez.{GonzéÍéz h~ cHctío que: 

"la .cantinela sobre ia abuncfancía de. p¡¡c¡u~ñas náciones, de identidádeis' diferentes en 

- el anchoterriiorio nacional alude a regiones~ terrlJñ,os. La configuración'del territorio 

mexicano, tan lleno de sierras. y otros ó'bstáculos del relievé,ha'sido'desfavorablE) para 

la unidad nacional, ha ayudado a Ja formación de ,doscieritas re glorie~ c~·rl':. •( . ··• 

'características inconfundibles que .se remontan a IÓ~. tie,i;pos prehispánieos o ala~. 
días de la colonia'; según el poeta HonÍéroAridjis: La Repúbliéá Méxfcan'áes un tm~ de 

regiones, algunas con nombres ~rópioséóijío el Jáí1e''éJe )'aqui,'ki~ '.l\iio~: de Jaiiséo, la . 

Tierra Caliente de Miéhoacá'n, la Chontalpá,-MapinÍi(Íá~áhuinárá; Cdsta Grand.é, el . 

Bajío, la Huasteca, la LagÜna; los TuxtÍ~s, y ~tras sin ~orrih~e, p~riJ~f' 6;)~ ~; , • 
peculiaridades. 'Cada región- ~;ha dicho Enrique Gon~ÍÍlez: PedÍií[éi~; h'á ~rea~ci o. 

recreado sus propias toiinas de ré1acióri y comercio C:d'n 1a'~áWra1eza: uria m~n¡¡ra de 

trabar relacione~ s~ciales y hastá un est.il9de~eierciiái:'e1 pociéí'.;'Lá 'r,égiÓn mex.iéa~a es 

una unidad cambianté de-ínci'c;'1~-~~blógica; e~onó~i~~ hisióiica y éuituraÍ qu~· suele.· 

praciucirse én una .área proni~Jio cie diez mu ki1órrieirtis C:Caci~aciós, qüe ~~conoce como 
cabeza a una ciudad mer,cádo'º(1 )i . . . . . :. ' '.•. . •. . . . . . . . 

,,-.,·'.',. 

Aunque ria en todos IÓs casos la~ configu,:aciones fegionales cu en.ten con perfiles 

cuíturales orígiñ¡;¡1es dei t~do, repr~sent~n iri~nera~ más o 'menos distintas en q~e s~ 
manifiesta el crUce de caminos de:1¡;¡ hére~ci~prehispfrnica: íos ra~tros de, la ,;~enquista 
espiritual" de la Colonia, la suma .de luchas que se producen con. la independencia, la vida 

turbulenta del siglo XIX; las hu~lias de la pax porfirianá y el reflujo de batallas c¡ue produce o 
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reaviva la Revolución Mexicana en el siglo XX; ahí se manifiestan: también, los cruces y 
puntos de encuentro entre estructuras sociales y biografü1s que dan sentido a la vida 
cotidiana. 

Ese crisól en que se convirtieron no pocas J)t'.lrcicmes territoriales de.1 pais, ha ido 
generando éÚlturasrégionalesque se han traduddo.endiversos modo~ de ser y de vivir que 
en ocasiones caracterizan o se.vuelven emblemáticos de tocia una' entidad ie.derativa;.-

EI antropólogo Salomón Nahmad Sitton(2) explica de Ía sigüÍente manera' la génesis de 
esas culturas regionales: - - - --- • ·-·e·- ..•• ' "L'_ - ' '" '-•.-•·· · · -'- •' ' -

"En cada entidad federativa se da Ji,~ rel~ci6~ ~~\fpá~ic~i~r qu~: ~s el re~lJltado de. 
la existencia de sús grupos étnicos'[én C:Ontacto con la po~laCión río índigerÍa]; 
algunos habitantes 'blancos' los enalte~en y manifiestan-Ci~ito orgüllo' por su 

presencia; en cambio, otros dejan entré~er sli desi'ntérés érí ellos'. ó ~irnplémente los 
ignoran. 
"La presencia de todos estos grupos étnicos en la formaCión de_las culturas 
regionales genera diferencias significativas entre Gnas regiones y' Otras". 

- - -

Los rasgos culturales de estos tejidos étnicos, de los que no hay que excluir ni desestimar 
la influencia que produce la presencia de otras etnias, de antigua o reciente incorporación 
(africanos, chinos, europeos, árabes, japoneses, etc.), define el perfil social de las entidades 
donde viven y ofrece un rico material para la investigación cultural. 

El componente étnico indígena, desde luego, tiene mayor peso cualitativo en entidades, 
del centro y sur del país. Además, debemos tener mucha cautela al momento de someter a 
una interpretación sus manifestaciones culturales puesto que en ningún sitio podrán hallarse 
en "estado puro" o intocado por la cultura occidental. Esto es así en función del propio 
proceso histórico, como por la misma dinámica cotidiana de los intercambios·interregionales. 

En lo relativo al aspecto demográfico, habría que apuntar, aún, que en la perspectiva. 

histórica la población nativa devino minoritaria porque registró un descenso contínuo_a lo, 
largo de la Colonia (por causa de la excesiva explotación física; enfermedades y lasprópias­
rebeliones sofocadas violentamente), al tiempo que aumentab.a con. ve.locidad la población 
espaÍiola, criolla y·m-estiza~ 

Por ello, podemos afirmar que la población autóctona que sobrevivió al cOloniaje ya era 
distinta.:incluso genéticamente, a .la que encontraron los españoles en tiempos de la 
conquista. _ 

En el siglo XIX_ muchas comunidades indígenas, junto a otras tantas p_oblaciones 
mestizas, re-presentativas de infinidad de 'economías locales dedicadas al autoconsumo, se 
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quedaron al inargi:mde /os grandes procesos globales (económicos y políticos), y se -
empobrecieron o quedaron aisladas;·sobre iodo aquellas en las que sus auto~idades de 
gobierno e;an rrÍástradÍciona/ista~ o las que vivían bajo el control directo de las órdenes 
religiosas, ya sea en los 11a'mados pÚeb/Ós~hospila/Éis, congregaciones, oconiunidades 
indigenás •. mlsiories Úotras.figurasd~/ tutelaje."< \ : ', - . , _.-.... . .• - -••. - --, ...• 

Por el conl;ario; /ossectores socia.tes má's ,aCtivos' en i¡¡ po/itir.a y en la marcha .d.e la' -
economía, jugarán papeles ~ás-éíinámico~erí la.ccÍriforrñaciÓn de las culturas regionales; sin 
olvidar en ese pr¿cesó los p~só.s y éo_~Írap~sos que resultan de la importancia demográ'fica 
de las etnias:··· ·; ".:· .- -.··-

En el a/tiplrin¿; de ahi .hacia el nortG'(ai ~stey al oeste) donde, como hem¿sdicho, 
disminuye la presencia iridigeria; Íos ~sent~mientos humanos que se heredan de la Colonia 
son, en su máyoria,· poblamiento~ que se fueron estableciendo en torno a po/osde 
desarrollo econórTiico: é~nirós minerós, agrico/as, ganaderos, comercia/es, cruce de rutas 
mercantiles, cerifrbs donde Hore~Ía la actividad de transformación. 

En ·10 concerniente a los centros comercia/es e industriales de gran dinamismo, puede 
adver/irse que-inuchos ~onfiguran ciudades de influencia regional (Puebla, Guadalajara, 
Guanajuaio. búerélaro; étc.), en tanto que las otras actividades económicas --por su propia 
indo/e-· dieron/ugar a pequeñas y medfanas ciudades del interior (en lodo el pais) gracias a 
la fuerza de pénetrai::lón territorial que caracterizó a una importante institución 
socioeconómica que· se fortaleció a lo largo del siglo XIX: la hacienda. 

En la llacierida podían convivir o, mejor, yuxtaponerse, civilización y barbarie. Peones 
acasilladosy hacendados muy cu/los (con estudios superiores realizados en Europa) que 
atesoraban' objetos 'y muebles de gran sofisticación y obras de artistas extranjeros y 
nacionales .. 

En el siglo pasado,e/ hacendado administraba su "estado regional privado" a la manera de 
un señorio feudal y en el terreno de los hechos esas estructuras eran las que detentaban la 
hegemonía regional. 

En esos "señoríos regionales", los grandes terratenientes eran los dep~silarios del poder 
político local y ejercían su dominio (legal, tradicional o por la fuerza) sobre ~rioiines ; 
extensiones geográficas que incluían aldeas, pueblos, ciUdades'Y-~staifos-enieros,- -
incluyendo a sus habitantes y recursos naturales. .. . • - . _ --· 

Como lo hemos precisado en otro apartado, a lo largo de e~e slg/o cdnflicti\/o; la 
preocupación de los gobiernos centrales con visión nacfonal, /iber¡¡i'o conservadora, fue fa 
de fortalecer su presencia y control sobre lodoel territorio, debililandÓ Íos centró,¿ de poder 
regionales y locales. 

Los intenlos de los gobiernos nacionales por someler á los)ndigenas y controlar el clero, 
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caciques locales y hacendados, para red~cir o exterminar sus posibilidades de. organización 
autónoma, originó dos procesos antitéticos: de aculturación, encabezadá pÓrel Estado 
nacional, y de defensa dé la vida autónoma, por parte de los actores sociales.antes 

señalados. . . · · .·•.. < _, _ -
En e/caso particular de los indigenas la batalla fue doble, pues los gobiernos nacionales 

procuraban erradicar el control clerical (interesado en defenderlos y enéauzárlosf y 
desarticular la propiedad comunal sobre tierras con grandes posibilidades cie'explCÍtación 
económica, hecho, este último, que originó una reacción defensiva porpartéé:Je l~s 
poblaciones indigenas que les sirvió --a la larga-- como elemento de lucha.~~diarite el cual 
conservaron muchos de sus rasgos culturales propios. : , .. -

El Porfiriato consiguió, hacia finales del siglo XIX, dar forma a un proyect¿· de desarrollo a 
nivel nacional, una vez sometido el clero, caciques y hacendados a su Órbitá' poiítida y ·. 
administrativa apalancada desde el centro del país. ' ·' ··-·>. •' ,-, :' < • 

En el caso de los indigenas aún se luchó militarmente contra diversas''pobiacicíries que 
con mayor o men-or, belicosidad, reclamaban autonomia. Por aquellos años, particularmente 
en 1899, se llevaron a cabo dos grandes batallas del centro contra,,elniasde origen ' 
prehispánico: al.norte se combatía a los Yaquis y en el sur la milicia,iedera-1 se batia contra 
los indios máyas en Sabán, Yucatán. - · -

Los procesos de aculturación de los indigenas continúan en el sigio XX, lu~hás a ,veces 
suavizadas por el hecho de que la cultura de la Revolución Mexicán~ veh,iculó diversas 
posturas indigenistas, de los intelectuales, y agraristas de los propios indfgenas qué se 
habían sumado ala guerra civil. . .: -.· - ." · .. · .. - . 

Aprovechando la nueva relación que establecen los gobiernos revolucionarios con los 
indigenas, quepoco después serían utilizados ide~lógicam~nte como tos portadores' más 
representativos de la "verdadera'.' mexicanidad, sé dán' casoséntos que el _deseo de 

proteger sus tierras y a la vez articularse a I~ ~ida ná~i~rÍ~1: da origen a alÍernativas de 
convivencia en las que la cohesión interna rÍ~ se pierde dei todo. Tal es el caso que se 
presenta, por ejemplo, en Tehuantepec, Oa~~ca/élonde sJrgió u~a clas~ media Indígena 
muy delinida, que ha sobresalido econó~icarneriÍe "::: ~ori;puestá de co'I'~'rcia,nies que 
durante mucho tiempo dominaron .é1 mercado y ii9úr~~- hoy'dentro de/os pr¡;;cipálés -- -­

detallistas de la ciudad. Este grupo, al igúat qué ot~os;-se interes~ por}as f~rmas de 
organización india que pueden resÚltar poHtióamente'.vi~blé~'defltro ,de larla~ión''(3): 

Hemos señalado que desde el siglo XÍ)(.cÓmen:Zaron a c;ecer de manera acelerada las 

poblaciones española, criolla y mestiza al grado de qúe, aCÍualmente, la poti1iidóri indígena 
devino minoritaria (alcanzando menos del 10/odel tot.al de. la poblaciori nadoriá/)(4). 

Esto explica el hecho de que a 16 iargo'y an~ho deÍ país sean.mayoría los pueblos, 

68 



congregaciones y municipios de población mestiz1;1. o "moreno-clara'', como les llama Luis 
Gonzalez y Gonzalez. De estas comunidades el historiador.dice que,.pese a ser mayoría en 
el territorio nacional "apenas atrae~ la at.ención de los estudiosos"(5); .sin emb~rgo, para 
nuestro caso, si nos interesa conocer el perfilde iás cúituras regionales, estas poblaciones 
son imprescindibles porque se han ccinvertido:tal Jez~enlas que mejor articulan las 
interrelaciones entre la vid

0

a nacionat'y .las in'as apartadas poblaciones del país. 
Por consiguiente, las culturas regionales pÜeden concebirse .como campos de fuerza(6) . 

en los que despliegan sus potencialidadesdivergerÍtes ía's culturas indígenas sobrevivientes, 
la cultura mestiza, la cultura de las élites económicas y la c~Uurnde síntesis (u oficial)' que 
por necesidad política se encargan de elaborar los gobiernos de los estados de la 
Federa.ciÓn. 

Se trata de formaciones sociales mixtas que interactúan,'-'· la vez, "con la sociedad 
· nacional y aun con el mercado económico y simbólicoJrasnacional"(7), pero dentro de una 
dinárnica de confrontación permanente en la que compiten las tendencias de dilerenciación: 
subordinación en los campos de la política, la economía y la cultura. · 

Para la observación y análisis de estas culturas regionales hemos efectuado una 
regionalización cultural macroscópica que denominamos grandes regiones básicas; las· 
llamamos así porque cada una de ellas abarca a más de un estado de la Federación.c­

Esta regionalización, como lo recomienda Angel Bassols Batalla(B), no está hecha 
arbitrariamente sino fundamentada en c.riterios étnicos, históricos y s6cioeconómicos(9), de 

manera que comprende nueve grandes regiones que a continuación se. descri.ben: 

Sureste.- Gran región básica i.nt.egrada por cinco estados: Tabasco:: Cam.peche, 
Yucatan, Quintan'.1 Roo y Chiapas. 

Suroeste.- Oaxacao'Guerrero y .Mi.cho~cán.· 

Centro occide~Íe.é JaíÍscÓ (~~capto lÍü p~rbi6n-~rient~I). NayariÍ, Colima y sur de 

Noroeste.- Durangoc~ntro y n~~~. Sinaloa,Chihuahua oeste, So~ora y Baja 
· CalÍforniaNorte y Sur. . · · · · · 

Cent.ro oriente.- Puebla, Morelos, Tlaxcala, Hidalgo y Veracruz (excepto el norte del 
estado). 
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Centro.- Guanajuato, Zacatecas, Aguascalientes; Querétaro, San Luis Potosí 
(excepto la parte oriental) y et este de ~alisco. Gran región que incluye el 
Bajío. 

Norte centro.· CoahÚill c~~im:s~r de Nueto L~~n ~,Chihua~Ja~(exce~to la región 

tarahum~~a), '. -.:- -:~ \.' 

·.'.:>::> .. -.':::·_;;_';:'' ;, _ _.::-~.t·-\:·~--· 

Noreste.- San Luis Potosi ~;i¡nte;Tamaulipas sÚ~: Veracruz ríorte a· !-lidalgo noreste. 
. . . Gmri regiÓn qué abarca')as Í;u'astééas'.:; ' . ... i; .. 

~ :, ··- ·-·-:t,.' ;O,Jc:· --,;·;,;.;·\"·e- y' 
·, ·»,~ 

Frontera. norte .. - Uná amplia franja front~riza donde se. ubican ciudades que. tienen 
.. contacto bonti~Üo e interfélacÍone's cor:ci~dades norteame;icanas: . 

·-·,-

Esta regionalización sociocult.ural debérÍI asumirse cómo propuesta inicial dei'trabajo, que 
será corregida, dado el caso, con el avance de. las investigaciónes.partictilares. 
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3. PRODUCCIÓN PLÁSTICA REGIONAL Y GENTILICIA 
' . ' . ' 

Del vasto espectro de expresiÓres de las. culturas regionalei da nuestro país, nos 

limitaremos a aquellas que'quédan comprendidas en el ámbito sociocultüral y 
particularmente las referidas a su cultura artíslico-pÍástica. 

Una vez que ÍlemÓsHeg'ado á _es1é punto, cabe preg~~tarse cómo se articulan las culturas 
regionales con estos componeinte's sociales que, necesariamente, forman parte del campo 
artístico. . ,. . · · 

Al respecto existen dos c~it~riCÍs o fÓ-cos emisores de opinión: el del centro, el cual tiene la 

certeza de ciue e~ 'ªCiudad cié rViéxicÓ se concentra 'e1 cúerpo rector del campo artístico 

(naciona0y plantea, más o menés lo siguiente: la producción artística puede darse en 

cualquier parte del país, perci su.calificación, jerarquización, evaluación, inclusión o' 

exclusión de la historia del arte sei hace, se discute, se difunde aquí y, además,.en su 

mayoría,también aquí se comercia. . . . . . 

El airo es el de las regiones,' el
0

cual supone-distinguír° euiire los pinlores que pretenden 
adecuarse a las exigencias, cánones o estilos preferidos por el centro y aquefosque 
obedecen a regislros cufÍurales y artisllcos locales; es decir, distinguir.entre lo~ que pintan y 
esculpen "para hacer una ca~rera"-en el campo artistico nacional e/ÓÍnle-rnaéiÓÍíal y los que 
pintan y esculpen para satisfacer una demanda local. >: · ·: .• :• · <\' . ' 

. De ~cuerd~ ce~ este planteamiento se nos pre~enta la paradoja ~i~ui~~;ei: {,e~iste un sólo 

campo artístico en el país o varios, confrontados: el nacional y losregion~les?'' · .· ·. . . 

Si aceplamos la primera fórmula, resullaria que la cultura artfsticciéplástlca .d~')a~ culturas 
regionales, sus creadores y sus obras deben concebirse como Slemenlos"distlibiÚdos en 
diversas posiciones espaciales (lerritoriales) pero vinculados a un''rnismo 'C:uerp"c:Í dEL . 
inlereses y en lucha por la apropiación del capital cultural y la-legitimidad ;spedíficos del 
campo artístico nacional. De manera que el artista regional e~taria.den'tro da·e'se ca;;,po 
pero en una posición marginal, que a veces raya en la ca,lidad de la in.existencia .. ' .. 

El segundo caso, supone la presencia de expresiones regiona'1~s-deÍ:ca"mpo'artistico que 
en ocasiones se enlazan o chocan con el nacionato.por.el éontiad.o,'hi'se influyen ni se;. -

interfieren. En este último caso, esas expresiones .IÓcai~s del ~an;po ~;tistico son las que 
efectivamente pueden poner en acción o en escen~'Ía"pÍésti~á regional;-: . 
la identidad regional. ..:. . · ·, .. 

De cualquier manera, la arrogan~ía de los críticd~ e ~Ísl~ii~~~r~~ d~~rted~1 centro, 

siempre los ha llevado a prelender abarcartoda la praducció~ artística del país ~on su 

mirada analítica, sin tomar en consideración si"ésta'óbed~ce ó no.a regi~lrcis"cúliurales 
diferentes al suyo. · . · ... .. . · 
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Esto es lo que explic~;· en parte,quecrfticos y estudiosos del .arte. hayan manifestado una 
permaneníe dificultadpara acercarse· aesetipo de obras plásticas que se prodÚcen fuera de 

los pretendidoscentros rectore~ del arte~ . ··•·· . ·. ·.• ·•.••.. ·· .. · . . .·.· . 
A esta con~IÚsión IÍeg~nios !Úego .. de.ef~cttiar una revisión bibUográfica q~e nos trajo a 

colación una verdade'ra '.;tornienta'de conceptos" qÚe lian uiiiizacio pa;á re.ferirse a ese arte 
. ajeno o lejano a slispreceptos'e iñíereses.. : . 

• . ". . • ':: .. '.1;:· .• ;'. !~ v· .. . - .,··>. ·~:::/·.<>~.,.;:_;,:- ,;:i'.:) . -·(,,- ' : :_.. ~ -,, -->: ,:;· :; ., ·,·_: '··· ''--::' .. >o 
En el cuadro que incluimosa continuación se presentan al menos ocho p~sibles 

abordaje~ párá i;¡studiar ¡~·~b~á'piá~i;ca,'yá se~ d~ ~i:Úerdci ·ª Jos ~:ferentes académico, 
socioi::ultÜraJ, ge;;gráiicO;·'ci~ á~ÍuaÍÍdad: de ·¿,a~es~ciáí;ae auiori~; eixdúsivÍdad y estilos 

pictóricos: c1aslíicaé:i~~ª~ qüé 1nc1~si~e ~s posible 1eer de. ,;J!lnera vertiea1 u horizonta1, para 

enfocar el éspeétro que nos ocÚpa'\ta su'vez/mu~ti6~ de I~~ pre)~icios'que Jos afectan y 
aún está.n eri bOifa·. >.''~~·~:;• :~ .'~; , . ., : /:!::-.;_ ·"·":· 

Las diferentes vías de ac~eso o réferenÍes,.tambfén puede~ ser empleados en función del 
interés espedtico'de ~ada i~iiéstigación o dependiendo de e~Íoqu'Éls teóricos particulares, 
pero por lo que a ·nosotros respecta Jo central sería ~n referente geográfico desprejuiciado. 
Es por ello que elaboramos est.a.matriz de jerarquízacio~es para tfa11sparentar tas 

interpretaciones simplistas o peyorativas gue ordinarialTl~rl~E! ~e forrnu,J~f'l· >: 

La lectura horizontal hacepresentes de inmediat~ Jos IÚgares c~muíl~s n\á~ obvios; decir, 

por ejemplo: .el arte provincial es arte campesi~·o, r~auia'déi c~1ééti'v8'mente, iio ácadémico, 
•. -¡···· ·:.-,.-:-

tradicional, artesanal e ingenuo. 

En cambio .• lo correcto serla, para ncísotros, Úéé:t~~r cruces no ortodci~os donde pudiera 

identificarse (dependiendo de los casos concretos), por ejemplo: unart~ provincial culto, un 

arte moderno artesanal, arte internacional .conservador y much.as otras opciones que 

sobrepasan esquemas deterministas y C:onceptÜalizaciones c:últeranas: 

Para no. entrar en debates inÍltiJ~s ~di~gresimÍés de esia índole, preferimos usar un 

concepto muy sencillo que ~s el.comur;: deno.minaci.~~. desp~ejuiclado y desjerarquizado, de 

todas estas variantes ti~güísticas dérivada~ de la refÍexiónteorica. Nuestro concepto básico 

es el de producción plástica, 'ccm Íos derivados ob~a plástica: expresión plástica y plástica 
regional.· .·. -.. : .... :,c~-·.-·c,'°·cc-.c>'cc··.--.::··"· ;.·' ·''< .... ::.. . > .. 

La prodúcción plástica es el 'feiiÓmeno pririÍariÓ que genera larnate~ia prima a partir de la 

cual, después; se deriva ¡~da réfJexiÓn teórÍ~ y rnanipula~ÍÓn ideológica o comercial. y es 

aquí donde las autoridades inÍelei:i~aiéS: politicas o m'eié:anti!es le cargan o descargan a la 

obra plástica poder si,mbólico;;·· · .. ·.·· . < '•· . . : , • .• ··~·····.· ., . < . .. . 
En lo tocante a láexpresión-paití!nos de la tesis de que 1.á. ~ive~sidadcu1turá1 que ' 

advertimos en México; en sus diversos eiitramados cú1túra1es 1Ciea1es(1 i. n'ós conduce a 
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plantear como posible la existencia de tantos estilos diferentes de expresión plástica como 

grupos sociales portadores de cultura. . 
Esta plástica regional, desde luego, llo puede surgir de manera esponténea; sino como 

resultante de un cruce de caminos entre la herencia cultur.al y artística del pasado, la 
vitalidad o debilidad de los sectores sociales o insiiiudones interesadas en ella: el desarrollo 
o subdesarrollo económico circundante, ia presenciaimportante ·º insigñiticaríte de. un. 
mercado cultural o artístico y la existencia o inexÍsÍerÍci'a de políticas cúltúralés locales que 
en determinado momento hayan aÜspiciadci ó inhibido ·su priÍctiéa/ >· > 

Es decir, que n~ en cuaiquieí)ugar ~i c~alqui~;'p~r~-o~~puede prod~cir obraplástica 

artlsticamente clasifiéable: 'i:>éio'sí 'puededa~se é~ta. lejo~ de los creáciores de ~entido o 
legitimadÓres perí~nécl~nie~ al ~rr;µc, artístico nádonal (críticos; tiistori~dore~ 'de arte, . 

galeristas: promoÍores::etc.): . .e '•>·,·· . ·· · ···> ..• , .. · ·. , , .· 
.Dicha producción puede ser relevante o irreJévanteparaell~s, dependiendo de quiénes 

sean los g~upos º.individuos portadores de.esa ;xpresiónplásliéa;;;u niveide 
concientización regio~al y la _maríera'en. que se articulan con Jos diversós integrantes del 
campo artístiCOOaéion~l,ointefrJaCiOnal.• ····:: C\/~, o 

No ob~tanlancihayque d~scuidar el hecho. dé, que su conflictiva vaÍoración entra en 

consonanéia con las b~tallas. simbólicas que históricame~te se tiaílproducido en el devenir 
de las confrontacione;; acercami'entéi~ e intercambio~ entre la ~ultura ri~cional y.las culturas 

' • - • - L,· - • 

regionales. 
Esa tensa o ·l~xa interacción C:an· 1a' cufiura'recto~a.d~ la.nación, ·5e·expre~~. en las', 

: -----~-.- ·.'::-''- ... ' .. ;<'·"'··,;:--:-.',.-,··.!.·''·:.-;~ .. ;.o:-:~;,;.".-;··.".,'.,<::.--,.;:._;··.-' .. -':~,-.·', ... -
regiones,.a manera de.derrotas o triunfos que.se mate.rializan en la.distribución desigual de 
los bienes económiCosycu1iiiráies qiie g~_nera'.~1 p~ís:'i .T ... • . : . . .. 

Son estas derrotas o ,triunfos cúlturales los que t~m~Íén abren o cierran la posibilidad de 
que regiones deierriiin~das pued~n· ~On~tii'Üirsu pr()pio ca'~pci i~tele~tual y ar!isÍi~o. Este, . 
desde luegb .. seré más .vig~rci;b ri;¡entras.'mayó(s~á su:~utoriorilía reláti~á respedo al.campo 
artístico nacional, efi.f31 sentí.do de que seá capaz de" gene~~~ a~t~ridade; lnteleciciál~s ... . . 

propias (de irÍfJÜen~iá r~9i?nái y'[l~oye~cÍÓn n?cional), públicos pa.ra el arte, rnuseos, 
escuelas, uii mercadb cÚltural (interco~eCtadocon el na~iÓn~I ef~te;nacional), etcétera, que 

acoja, proteja y l~nce (~iiund~ ov~nda) la-~brél de~Í.Js aríist~s .. ,~ y· \ '. .. 
Si hay una derrota e~'~stos a~pectds, las regiones se-~onvierten en expuls~ras de · 

creadores intelectuales, t~l carné ib hémo~ visto a lo largo de la história, ó en' espacios 

sociales meramente receptivos de lo exÍemo e ignorantes d~I potencial de manifestaciones 
artísticas de sus propios ensambl~s culturales, Jo cual produce un balanc~ penoso (por 
deficitario) para la mayoría de ellas: · · 
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Con esta acepción del .arte ·como PfOducción de obra plástica y una vez que planteamos la 
posibilidad de que ésta sea o, no clasificablé art isticam~nte; d~scribanios lo qué podemos 
entender como producción plástica regional; sus géneros pueden ser incluso tradicionales: 
pero si están en constante n10~imiento! rénovacióny reelaboración,'pued.en rebas~r Ja mera 
repetición artesanal; to~aremos~n cLÍenia: ' . > . ·.· ...•.... · .......•.... < > . ·' .··.·.· . 

·Con base ~n .lo ~íitéri~r! ~(opóriS:mos enteinder por, géner?s de producción plástica . 

regional: 

• la decoración pictórica en ceráinica y madera (ornamentÓs) 
• los maques (ornarnenios) · · · . 

. exvotos y retablos . 
• pinturas sobre papel · 

• pintura de caballete 
• pintura mural (cívica, religiosa o privada)• 
• grabado (y otras técnicas reprodüctibles) 

• fotografía 
·dibujo y caricatura 
·vitrales 
• escultura y cerámica 
· mascaras, disfraces y decoración escenografica(2) 
·la herádica.cíVica · 

Si el concepto d.e plástica régional es el registro que utilizaremo~ para enfocar parte de 

nuestro objeto de estudio,: también definiremos aquella otra parte que es deriváción o , · 

elaboraci.ón extrapolada de Ja pri,;;~ra: Ja plásticagentilicia. ····.·•. . .•· .. '·.. . · .. ···. . 
Este último coricepÍÓ,IÓ iíem~; derivado i:te uná si,;,ple división que Hiciera Luis Cardóza y 

Aragón al eseribir sobre la Pintura contemporánea de Mé~ico(3). En está Óbradefine .cuatro 

conjuntos: Jos 'muralistá's,. Jós artistas,.vinéuJádos éon la esc\uela méxica~a· (derivación del 

muralismo y de 1á éu1tura de. 1a Revolución Mexicana), tos artistas sin ~cenia gentilicio 

(afines a las corrienté~'artístÍca~ internacionáles) y los arti~t~s 'Con ~cenia gentili~ioies decir, 

aquellos q~e dan ~n valor muy alto :a·I arraigo territorial, des~ prod~'2ció'n plásÜca o, de otra 

forma, podríamos inclui; a 'quieries en su ~tírapriorizarí lo~:~~lo~es e ideografíás 'de aiguná 
cultura regional..: .• . ... ~.. . .. '\: . ,•, . 

A un nivel macrosocial Cardoza y Aragón señala que "Los pueblos de Hispanoamérica 

con arte antiguo de ;ignificación, estimulan a sus ártistas para crear" universalizando las 
incitaciones de esa prodigiosa in~ención formal", y agrega enseguida': "Se fes sienta 

enraizados a RufirÍ~ Tamay'Cí, F~a~cisco Toledo y ;lgünos biró;: 'S°in el, arte antlguo de 
México, mi pinturano existiría', me afirmaba Gunther Gerio''(4); 
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Para su aplicación a la escala microsocial, en las regiones, los artistas· con_ acento 

gentilicio serian los que manifiestan en su producción atÍriidades, fidelidades 'o evocaciones 

de la cultura o la plástica de determinadas regiones, sea o no, el artista; originario de ese 

terruño' o, inclusive, si su lugar de residencia es en airo sitio:·. 

En. cada caso especifico habría que distinguir de entre estos úl.timos, difére~Íes grados de 

identificación con las culturas o Ja plástica regionales: principiando' po~ aqÜ~ilos c¡ue 

intencionalmente ponen en escena la identidad regional (obed'eciendciá regisi¡os culturales 

y artisticos locales), de aquellos que, formados eri escueiá~ de'arte e~clavadás en Ciudádes 

capitales de los estados, en la ciudad de México o en el.e~tranje;o, realaboran (de rnanera 

distanciada o no) la cultura regional-popular o la he.rend~ plástica-de s'us comunidades de 

origen, para articularla a los gustos y saberes; exigencias y e~tilcísáccesibles a las clases 

hegemónicas y bajo tormatos comercia1izab1es e;,·0¡ merc'ado deí ártec5i. 

Esta distinción ni los sataniza ni ll)S exduye de. lo que llamamosplástica gentilicia, 

simplemente nos será útil para entender diversas_ reelatiorácio,nes, combinatorias 

iconográficas propias, actitudes culturales de Identificación o aprovechamiento mercantil,· 

recreación, traducción o copia intrascendente y muchas otras posibilidades plásticás; unas 

intencionales, otras inconsc::iehtes:· · :> .. , . '·· -.•• _,: . , ,_ . -. ..- . _____ , __ . _ • 
Habría _aún otros pormer:iores a.tr~tar .en la tare.a ~e deslindar 1() c¡u¡;¡ es la plástica 

regional y gentilicia: 

1) el error deconce.tiirla .··_ corn~üria ~.eriv~éión del a~e prehispánico: _ .• •. 
2) la delicada habilidad que se precÍs~ para 'es'tablec,er Jr] eh lace 'entre arte popular, 

producción arte~arial ~íá pródu~cíóri artística regionaL; : C- ,'. , .. ·· , /·. ·. 
3) la necesidad d~ reconocerÚn vaso co~~ilicánte entré la pi[líur~paisajistá y. 

costumbrista de.J siglo pasa'do y la piQtUraregÍoh~jcÓntelllporánea; ' .: ' 

4) el. ací~rto d~ ~~focar gran párte'#el '!;i~'(a1Í-;mo'q'u~s~ tia- pí~tadCÍ en la's últimas 

cuatro décadas eii el iriterioi del.pal~; có'rnó p~rte 'del fen6rnehÓ regional del.arte. 
•e::,"~ ,''· ,: • •' ' ', ' 

El arte prehísp<Ínic6se;~ca~Ó: Po~drá~ti~ ~ui;s~e~á estaaf1r~acíÓnesrazonable . 

-~:~;;~sq~::~;;:i;~¿:t~~~~!~~!j~~:·ie~ª!i~~Z~~~~~~Iiiº{ft~~i~~~i:~~~:s 
repercusión de~tí~étiv~'y d~sóiga~izado;a d·~ su grá~ ~úit~r~ y su arte (ci~ cont~nido . 

relígioso,ens~gran~!lyoría).: -··: .• ·· .. _··.··· .... ·······.: .•• ··•·.-.•. ···<. : ... 
En las primeras dé.cadas de.I~ Colonia se reutilizó la mano de obra catific¡¡da. de artistas 

de las más diversas eÍnía~ 16e:~ies; se re~Cáí~ron íécnicas plásticas' y ~0diéréin diversos 

sincretismos en una infinidad de obras arquitectÓnic~s. pintura; ~u~ales, iaílas er1 pi~dra, 
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esculturas y objetos. Pero to.do ello, como vimos en otro ·apartado, bajo d.irectrices culturales 
al servicio de la coloniza~ión(S); los preceptos iconográficos, el color, la estructurásimbólica 
y el sistemade ºconvenciones culturales que normaion el arte prehispánico, fueron 
desplazadós. · · · · ' · · · · · · 

En fÚÍlciónd~Ún mestizaje gener~Jizadb,'~ur~~~de ~iversa p~~etr~ción. reb.ibnal,la 
cultura estéiica y árt( sÚca efe t~s étnia~ se%e transfo~mándo~.hasta llE'.gar ~ la 'sodéétad 
actual en la que el 11a'inacib0 arté fodig'efia''. Q 1~·ci~nó'minacÍaartes~~iá nativa ,;indígena" son, 

sobre todo, con.st~uccÍori~s ici~otÓgicas que"p~~tendén traza"r Úna coriii~úiétad, apenas 

interrumpida: con el arte'pretd~pánié:o:'' '; •. }\' •• ; ,. •.. ·~ ' ••. . . .. . 

Al respe~io habrá que i~n~i presente el planieamienio de Richard N. Adams, quien 
• • ,.., • ·"··• ' • • • e O • ,• : • • ~ ' ' ~. '• • • •• • •._' ' ,- '• ' _••. ,• ' -

precisa: ·•. <·~ ··~ <L·'. . > ''·· ;)/~·:•> ,:· . "'' 
"'Indio', en el sentido quele ci~111os aquí, SE'. refiere á aquel sectÓ.r de la poblaéión que 
habla (exc11.isiva~enlé Cí"ácle~ás''il01 ~~pá~aí¡"Gná í~n9ú¡;inctía'y~bri~8..Va ~nas formas 

específicas·éte organiiaCÍón sbciál ciu'esonconsÍderada~ ;incÍÍas' por íilpob1ádori 
hispanoamericana, sin embargO/muchas·d~ las•co~~umb;es:~sp~'cmciis que en la· 

::t~;:~:~di~g.1:f z:i~~g:.~~l~~~~i~0i~~Js~~n~r~f~¿t~]d;~~0~0u:h~::i:~~~~º~ 
de 1a indumeníaria~¡;scG1ina/como 105 pan!a1one~ cortd5 Y. .1as ii~ni~1~nes abiertos a 
los lados; efá~z!is qu'e; represeata~' ia~ Íuctla's de moros y cristianos; rnucba~ de las 
ceremoniás y ritós efe 1á 'igÍeSiá, etc.';('7) • e 

,~'{ ·>,-;· 
.• , ~~ ¡-

Más adelante; al señalar e(fuerte prÓ~es°6 de aculturación y desindianizacfón que propició 
la Revoluciórl Me~icari"a, ar¡aéie'. 

"La rápi~á decadencia; de Ía cultura india mexicana en los últimos ~ños)ínto Con el 
creciente n~~ion;:iismo, h~ llevado al gobierno éte la nación á tratar de coriservar 

a1gunas'cie ía's inciustilas de artesanía nativas .. También en e;e ~so riílJC:ti65 de 1os 
productb~ a6tuales son dé'origen éolonial español, pero se venderí'ccirno si fuesen •... 
'indio~t(B):~) · .. · · · · · . •· · · --. +;-'. ;"o'·- . 

. ·:_ ;·,'.· 

Si en EÚropa a·finalesdel siglo XI.X fue.la cultura rámanticistá laqueÍmpÚlsó afilósoios y 
artistas a ,"descubrir'' el arte popular( donde ocupan un lugar c:ÍestacadoÍas arte~anías), en 
México este descub.rimiento es obra de la Revolución M.exicana y"de los ¡irtÍstas que . 
entonces buscaban un·arte original y propio. ·· · · · 

En las primeras Cté~das del siglo XX los artistas identificaron en los objetos i:te arte 
popular y en 1as artesanias"lo más mexicano· de México". 

76 



En ese marcci de referencia erí·er qúe florecía la.conciencia de la nacionalidad, artistas, 

críticos y coleccionistas participárC:m en laiárea constructiva de "consagrar" y "reconocerle 

oficialm.ente su rango, estétic; y s~cial;, al arte popular(9): ... •. - - ..• 

A extenderyjustificatÍa existencia de.un ft.ierte.vírículÓ e'ntre la tradición artesanal y el 

arte, se abocaron el Dr. AÍÍ, 'i:ifeg~ Rivera; Rob'Eú1~Mci~ienegro, MigÚel Covarrubias, Gabriel 

Fernández Ledézmá, Jú~n .i~~é Tablada, Xavier Guerrem, Jorge Enciso, José Guadalupe 

Zuno, JUan O' Gorináñ y Rufino TainayO, entre 'otros, mediante extensas monografías, 

estudios hisiÓric~s. ~atálogos/exposiciones nacionales 'é- internaé:iona.les y programas de 
foment~(10). . ' ·-

De aquellos años y de esos pintores y críticos proviene esa construcción icónica que 
coloca al arte popular y al arte semiculto de entonces como, fuentes de la Escuela Mexicana 

de Pintura(11 ): Correlación íntima que permitió se hablara de un "renacin;iiento mexicano". • 
que ya hacia el fina.I de la década de los treinta había ca ido en la retórica y quedado 

reducida a un pintoresquismo y alabanza de lo local(12), herencia pliistica que aúiÍ. inspira a 
muchos pintores y escultores de los estados de la Republica. · · · · 

En resumen, diremos que no hay que negar la existenCia de un vínculo entreprod_ucción 
artesanal local y creación artística; pero sí es necesario matizar y" precisar-la· presehcia de 

estos correlatos en los casos particulares. 

No existe Vií)CUfación o enlace direetci entre a.mbas prodÚcciones, i sobre todo si 
tomamos en cUentá que --iqchiso erí su círige·n-- la produóción' ár!esanal tiene Una 
prioridad . creativa utilitaria, en! tanto. que . la creación artistiéa contempla •. como su razón 
prioritaria ei ingrediente sim601icó (de manemqúe si h~blamo~ ele Urí posible nexo entre 
arte y artesanías, éste pudiera écmsideraise pertinimte'cori á:qúállas de indÓle 
ceremonial)>· · . ~-.--. · . --· . - - -., :·.;:'. · - · '·:/: ; · 

Tambiénes pr~cis~esta~·at~~to;sanÍe a~uelloscia~~s en fo; que a'nrv~lregi6nal se 

produce artesanía rnfi~ada cié ~ita calidad ira náíiíaciá "ari:esa
0

nía artísu~·i).o ínriovaciones 

inusitadas (éo~o los "cliabliÍos;; de OcÚinichti, Mich;; y Íapln'turá" sobre'.pélp~Í a;náte d~ 'ª ·. 
región del Balsa~ en Gueff~rofenestofCásos:Tantc(~~-~·uÍéíregcc(,;;oíá;pb"ia;n;;·han 
consolidado Una posición firme en el cáílipo áríistico nacional: pueden.entrar o~álir de él en 

función de diversas variable's éomci son la fortun°a críÍica o me~Ca~tir/el tom'eíiío/ ; .· . 

gubernamental (con su aparato propaganclísÍico'ci~ •·1ó' iné~ic~nÓ''); la ~oda c~itJral, ·etc. 

Por último habría que señalár un heérío qÚe desco_nciert~ ainUchos esp~ciadores de la 

plástica contemporánea: así como existen lugares donde el a'rtesancí está fueríe'mente 

jerarquizado, desde el punto de vista social (es decir, co~o prcidu~tor plástico de 'é~tracción 
campesina, de nivel socioeconómico bajo, corí mínima formación e inforrriaciónclÍltural, 
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etc.). existen otros en los que esa jerarquización social es inoperante: los casos de William 
Spratling en Taxco, Gro. (plaÍería); G~rkiGonzález en Puebla, Pue. (mayólica tradicional) y 
Jorge Wilmot en Tonalá, Jai:(cerámica), entre otros. 

Por su extracción sociaÍ se ies· considerá'artistas, aUnque ellos lo rech'acen, pero nadie ve 

en ellos al artesano; en senlido opuésto, e'xisten muchos que se'considerán'artistás por 

poseer alto nivel socioeconÓ;nico y áigunaformaciÓn académica, pero crean"obra que 
pretende ser artística y en realÍdades'.8rtesa~ía: > ' ' : : ''' .·' ' ' ' 

En un texto que ha hemos dtado, Jorge' Alberto Ma~rique(13) señala qüé el, romanticismo 
europeo generó art.istas preocUpados por 6~s'car lo ver'nácuJÓ y lo' é~ÓÚcó eri las naciones 
con menor desarrollo capitalista. Gracias a.ello)legarori áMéxicÓ pinJores .que'•:de¿cubren" 
el color local en paisajes y cuadros costÜmbristas(14)qJe, s~gún su puntó de vista, rio 
tueron eiemploprototipico paranuest~os a~torés de arié cuiió: é11os:añal:ie Manrique;tenian 
los ojos puestos en Euro¡:i~. én sus modas y tenciéncias ~cadémÍc~s:ii-or lo que pintar 
personajes y paisajes nativos formab~ parl~ d~ un.a especie~e .á.rt.e popular, i, , . 

Cita casos excepcionales comoelde Rugendas/quien.pintói>aisajesycosÍumbres en 
Brasil, Chile y México, dejand~ÚrJ'a obra exíé~sa sobrti~foó~ ge'ográficos y pers?riajes 

representativos de Ja-estr8'titi~2iÓn-~o~iaÍciéer1tonces',pe;~se~ten~ia, eri'seg~ida: que la 
obra de pintores como é¡-.;ííá tu~o respuesta 1a'cal"." '' ,, ' ' ' : ' ' '' ' 

Por nuestra parte, y aLin conclentes de lo te')lerário de esta afirmad~~; direm?s que no , 

hay que descariár la' hipÓÍ~sÍ;-ae 'que Ja obra' d; ésos artista~ déf~ra ¡'.¡úelfa en 1á plástica 

regional, al extrerrió dequ~ ca.si ~s unáco~venci~n·éihechode quela'pinturadé pérsonajes 

1oca1es y paisajes náiG,aiesiurbanoscie 1cís estació5, e¿.árte regional. . ·.• .••·· , .. ·. 
Con una preocupa~ión'distintay qui~ás'ajenaá J~éfoÍo~ r~fuánticos éúrÓpeos; los actores 

de las culturas r~glon~les (en ~ada pueblo'. comunid~d o' etnia) continuaron Ja tarea de. 
exaltación de lo ia'cai con.el' anheló de crear fig~ras cultÚrales o simbolos. icÓnógráticos 

propios para reforzar cí m'aritenér suú11'ictad a nÍvel espiritual: lo ~Llai no es del iodo ajeno a 
un ideal iórT1áñud5iá>.c '' . ' '', ' ,~ •• _.~;,,..·: •'e ' ' •••• -. ·- ~····· ' 

El cOlor focal ;eexalta;conserva y r~nueva, ya sea con Ja artesanía, la~.fiestas popul~res 
(religiosas o' cívicas), la virge'n'o eisánto patrón de la localidád.(sesostiene,'con Íiríneza en 

ocasiones, que 81 de acá ,;s¡ es milagroso"JOla tieráldica municip~I o e~tata(lo~ poe~as y .. 
las narraciones d~ literaio,s del' lugar y compositores ~ernácu16's (q~-e ie'carítan al p~isaje y a 
Ja belleza de sus mujeres{y lo' mismo hacen a su manera Jos pintores aldean'os'que ', 

plasman en sús lienzos callejuelas,. iglesias, paisajes, "inditos" y frutas del lugar. 
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Quizás ésta preocupación regionalista ha tenido ocupados, durante décadas, a no pocos 

talentosos pintores de provircia que por estartan comprÓmetidÓs con· es.e ideal de identidad, 
no se dan la oportunidád de probar otras alternativas artísticas; . ·. . , . " , 

Un caso semejante es el de otiospintores que, con Ó sin conocimientos técnicos sólidos, 

son los muralistas oficialesde la entidad. Muchos, desde¡ luego, han in,nov~cto el g'énero 

{desde ,el puni'a de ~Ísta. técnico. y temático i; pe;:º una grari ináy~ria' han' ~ido C:án'-'.ocad.os 

por las autoridades lo~IEls p~ra npstrar; Íia~ta ~I carisáhciC.: la 'épi~',cié 1á' Re~olución 
Mexicana a su pasó por Ía entidad o para hornenaf~ár:: a Ía iiiáriera d~ la Escile1á Mexicana 

de Pintura, a los personáJesil~stres originarios del terruño:.' . . . .... : . 
Este tipo de obra plá~tica, qué Ma'nriq~e denomi~a'mura/ismo pagan~{15) es/ . 

ciertamente, de las más dinámica; en el interior del pai~ y objet'o de 'estudio irnportante en el 

análisi~ de la p1(j5ticá r~glonal. 
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4. ARTIST~S PLASTICOS: ARRAIGO Y DISPERSIÓN 

. ' . 
Como contraparte de la cil_a expansiva de)a cultura del centro que hemos descrito, la 

ciudad de México y su zona conurbada, han reCibido una cr_ecienle inmigración de habitantes 
de los estados de la Feciera'dón. :;. · • · · · • ; · · • 

La concentración de habUante~ en _la capitaldel país se a~entuó de_sde .los años cuarenta 
del siglci XX y n'o sé ria inÍerrÚmpido; a partir de los sesenta sé ~onvirtÍó en el proceso 

acelerado QU~ -ge~fl.r~.Já. ·ma~.r~Ce~~na 'Qúe:'~O.~~~·;:c<'.>~-~C8:iji6S\~::: .. e .· ::;·:.:. :·:,-~. _. : 

Como dat_o cOiTiparativo cabe señalar que mi~nÍrns q~e e'n' 1900 existjar¡diéÍ~ enUdades 
con mayor población que el Distrito Federal (que eriÍonCes Contába con 541 mil habiiantesi. 
para 1_950 ya se había convertido en I~ ciudad con mayÓr c~~ée~tració'n 'ciel pa'is; cÓn ~ria 
población un poco mayor a los tres millonesde ha~itante's.;,,~~ {' • ' ·z~~ ·. •:' 

En este proceso de concentración de la ciudad capital y empobrecimientode diversas 
economías regionales-"se salvaron", por décirlo,de alguna rilanera;váriasciuilá'dés del ... 

interior que ya te_nían una trayectoria mas o menos consolid~da com~{polos de des~rrollo 
económico y/o cultural, por ejemplo: Guadalajar~, Mont~'rrei/y Puebla; entre las principales. 

Pero, como hemos dicho, a partir del medí.o ~iglo.el DÍ~irito Federaltuv'O un.Crecimiento 
inusitado que se tradujo en el principafpmcesi(í.írll'8'níz~dor'd~Í ií'ais)on:Su ~spe¡;i~li~ación 
productiva, administrativa y cultural, incluyeÍl~dÓ 'ó ccl'nio;,:;;a~doei'ilririéip~'í'mercado

0 

pára las 
artes de la República. ·.: ·'· • 'e: •·:: .C.••·; .: ¡.·••: · ,.y, 

En busca de formacióí]esco/arizadá0trabájo,'emcargos,mecenas, me~cado, difúsión o pcir· 
otra causa, lo cierto e; que desde tiaca dé~ada'slos ariiiÚas cb' Jci~ aspi~a~Íes á'~erlÓ) iián 

seguido el camino emprepdido por miles de meí<iéanos P,ara escapar:cie las economías 
empobrecidás o de las culturas estrechas y cÓrÍservadoras de /a'mayoría de las ciudades del 
país: emigrar· a,·1~ caPit_al_·o ... ~1~~-X!~~6i~!~-~/·' · :,,; :i~~T 7<i-. . ... ··-_;:.'; . - ,, .. _ 

1

"' 

Originarios de lcis mas divers~s puntos de. la R~públic~; esc;Uoies~;,,úsicos, hombres de 
teatro. artistas plásuéos, ~te,. ~e cie~p1~zarcirÍ a Já diid~d de' México qúese converúa a 
pasos agigantados en el conterr;po;éneo c'risol de la"anh~lada,"cÚIÍura ÍlacionaÍ'; y en 
receptácUlo de·'-~ -~-ú.ff~ra:iñ.i0~~-ª6i_9:Q~I. _·,,-.;'.,, ."., ... ·-· .. 

La escasez de ediforiales, el desinte;é's d~ las autor,id~des loc~les'.cla insuficiencia-y/o 
conservadurismo .de las institucioiíes de educación' sÚperior en los' estados; la 'auséncia de 

un mercado para las artes piasticas dinámica' y expansivo, erillarorÍ á infinidad de artistás ·ª 
arraigarse en la capital delpais. 

Según estimaciones divulgadas por eÍ ciÍucode arte e investigador JuanAcha, "entre los 
.,,, . -. ·'· 

productores de bienes estéticos, ericontramos a un buen númerci de eUos (70% 
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aproximadamente) nacidos en /a provincia y casi lodos. ellos residentes en /a capital, cuyos 
productos son vita/es para e/desarrollo y prestigio de las artes del país(1 )". 

A manera de ejemplo citaremos algunos Ca.sos representativos: JoséG/emente Orozco 
(originario deZapotlán él Grande, Ja/.), qiego Ri~éra (Guanajualo; Gto:),David AÍfaro 
Siquieras (Camargo,Chih:Í~ RufinoJam~yo (oaxaca, Oax.), José Chávez Morado (Silao, 
Gte.), Alfredo zá1éé (PátZ'cü~~a.:"Micii:). AcJ?lio Mexiac'(Morelia, Miéh.); Jesús Guerrero · 
Galvári (Toríilá, Jal.),.Fr~ndsco .T()iedo (JCchitár{6~x.), Federico ca.ntú (Caderéyta, N .. L.), 
Roberto Montenégra·.i8uaciáiafa~a;J~i:i;~JÓrgeGo'nzález .célmarena .(Guad.alajara', Ja/.), 
Xavier Gue;rero (Sá~ Péctréi'de 'ª~ c~Íon.ias,Coa~'.j, R~ú/ Anguiano (Gúadalajara, Jal.), 
Fermín Re"~úeli~s (sélnií~9c{~apasquiaro! Ógo'.)iÁngel Zárrágá (Dúran9:'í.' o9ó.) y i=e¡nando 
castroPa¿iieco:(Méricia'.vC~.). ' • •· . ·· .... ·.·.· . · .. ·. ·.. •. _ . · .· .. · · 

De este grupo, la mayoriáieali~~ion.~us primeros esiúdiosy se formá;on en /a éiudad de 
México, en tanio qu~ siete de éllos, al ménós, comenzarón sus esludio,s o su formación en 
provincia: Toledo (en el lns!HiJlo de ciencias y Ártesde Oa~aca); Mexiac (en la. Eséue/a de 
Bellas Arl~s de More/ia),'Guerrerc;GalvÍin y'RaÚIAnguiano (en Gtiadaiafiira, con e/pin\ó~ 
José Vizcaria Yéri la Esriue/a' Libr~· de'Piniura de esa cÍ.~dad): XavierGuemero (en é1 taller 
de su padre y luego eri el.denominado G~~po Bohemio de GLJad~/~jará), Fermin Revueltas 
(en Guadalajara tambÍérÍ,,pero con el pÍntorBenfgnéi Barrasa) y p;r ÚUirno r+andÓ Castro 
PachecO (quien.estudióen la EscGeia de Artes'Plésticas cie\'~catán).~< '>···.···· . · ·· 

qu!:~r~:r~:~~~:silt~¿~%~J~lhbJ~Zd~±:~:~~~=~~¡;~:~rjfrg;~~~~~eªI·:!~e:::~:: 
los pintores que se arraigan'' en I~ ~pit~Í.dei 'liaí~"'(p~~a d'e~híprÓyecta;s~ al e~iranjero) y 

:~~~:s ~:U:d1d~ ~~=·~1~a~J~~tlf~i~~~;2~~c1g~ª~;'./:/i~~t;·;:~~z~~~~~~n;=~~º .. 
respecto a oáxaca;· c~;iró'Pa~he;ó;'énYuca\ári! Ped;~ y Rafael é'aícirieÍ y ios h~rniánas De 

sa~~~~~ ::r~ª~:~:i10e:ff :1i~t~!%ti51~·.ci~~·tJ~'.~~i1es ~ec~o~;~e.~Íi~Í~~ µ~~ticulares 
originarios de1 interiór cleí1 país o éon ~x~e}iencia~ de trá,bajo .en á19úñ ilGritó'cie su geograna. 
cuya obra (p/ilstica: docente, instilu6ionál[ etc.:) expresa, réeiabora o trá'.íl'smile elementos de 
las cu/furas regÍona'ies: Sófo es!GdiÓ~·d.e ~aso i::ohéretos nos pé'rinitirian Ílegar a , . . . 
conclusio~es r~~a.n·a.bre.S. s~~.~e: ~~t:e~ p~rt(c.Úl_~·r~ ' ' ·· · · · :<;. :·:::'~·~ , ~·-~ "·. 

Asimismo, seria impr~ceéÍent~ definir de antem~no • ·¡¡¡ carolder de Íos artistas y ;1 sentido 
de sus obras plásU~s partic~la~és sin cÓ~oce;i sú irayéctoii~ p;,;¡~~Óá1 y gen~racionaÍdentro 
del campo artí.stico en el ·que sé desei11iúelven,' misrrio que operá é:ori' múltiples· 
interrelaciones con la sociedad régioríal ynaclÓnai'en 'ª q~e~e'.desar~óuán .. 
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En la medida en que el artista forma parte del campo artístico es indispensable situarlo 
histórica y socialmente. E.n ese sentido, habréqUe rastrear su posición en la estructura local 
de clases y el bagaje cultural que le aporta su tan:iiiia, connebi,da como insÍituc,ión. 

Un paso decisivo posteriorser~ identificarsuingreso.al ámbito ~ducativo c-esc?larizado o 

no-~ porque es ahí do~de ~efo,rma el .enÍace ge~erácional en ra'medida eri c¡~i;¡ i~ÍE;rioíiza 
las convendoni;is',' pr~~edin:iiento~; 6ó~igos, gustos; ideologi;.¡: y estilo~(2)¡~1em~ént~_s. ······.' 
indispensables que uiilizárií' el productor plásticó pará Coníuíifc~Írse éón sus cóntemporáneos 
(colegasypúblico).))}:-< ··-• .. ,, .. ,_.:•:<.'·/.'.:•·;_:•'· -.·--.• ,;-; .. · _,,,., 

El paso siguienti;¡ será situafstt~bra e,n 'un co~texto socia( cómo lo aconseja Bou'.dieu: 
"La temática¡, ;a' máriera'pr¿p(ascié Li'¡;;cre~d6?;,J,:ti'6ipá°~ ~¡e;n:iµr~ déí 16,JicoVra > 
retórica; cm1m;,;~éonJ~ntocon'iú~ d~ t~íllas y d: tcir~as;'que deftne'ri íá tiadié:iÓn' 
cultural cié ~na 'socia.dad y deúna'époéá"(3}: ,. ''ce - ' h'' 

". ,_ . -- '·- "-: .. --

Eri función de ~Ho, I~ ob.ra está sie~pre óbjeUvamente' orie,ntada con ~eÍ~~ión al. medio 
artlstico,a sus exigenC:ias estéticas: a sus expectaiiva~ intéJectuale;, a'sus ~alegorías de 

percepción /í)eílsámiéntti.; . . . __ .. •· :-> ·' ''.. :;~ ~ - ¿ .· .. ·.· .. _ . -
Este bagaje éu1íCral(q~e ~e f?rma en .1ª ~~cJéiaofuerá de eÍla: péro siempre dentro del 

campo arfüÚco) es ei prin~ipfo queorie~ta ~-ge~era'é1 p~ci}'e"é:lc>creador<:fel artista. 

Es en el proyécio creador,do~de ,'él, 'co'riiº ind~0d~o~ entra~ Gii~'di~ámi~ de - . ' 

discernimiento d~ su p;opu~st~ ·p~rsoná1.adsat~~Cía 'por I~ ~~~f_ 1_ª,·_··,i:_.·.i·i·ó~.· ·_._· .. s. ·.~cial cié la obra y. 
tensionada por su temeridadpersóna1: : :••:: •• . 1 • '.'é 

. "El proyecto.creador e~ él ~itio'.donde se eniremez~l~ny a vecés entran en·'· _ < .. 
contradicción la ;,ecesidadf~t/'ínse~~ ~é'1a "~bf~'q~e-~eé~~ítá'proS'égulrsé y mejorarse, 
terr:ninarsé! y Í~s ~eslrl~ciÓn~s 5,ocÍaÍes q~e'OrÍ~~ián J~'ob¡a desde afuera: Paul Valé;y 

~t1i~~¡~~i~f~i~¡~~~l~§t 
i·~-.'-. /l • ;:.-.;',- .-,:;_•'"·. ·.~ ,;.-, .. ;,~>I'.;(;(;:•_/ ,-,./'-.- -·.¡-.' /_ .. ,: '.;-'.º '', 

La pregunt~ ~biigad~ aq'uí es defi~Í~ cÓmC> ~rienta ~t.Í p;~yecto ér~ado~ ~da arti~ta: 
Pregunta qGe no tiene una'soia respi.iesi~"sinó ni&~has.•Ya I~ h~rn'os dichOeri otro apartado: ' 

este es el terreno propio dé ia valor~ción 'de Jos ~rtistá's, p~es es ahí en donde ejer~en --con 
poca 6 mucha imaginación-- s~ poténcia créa'cióra, ~u 6;ípacidad para p~oponer · 

combinato~ias: o¡igi~~les a partir de unos ~lemenJos culiuraies y artísticos que se ofrecen a 
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'ª vista de tddos los integrant~s del campo artístico o selectivamente a los participantes en 
una u otra cultura. regionaí determinada,. . .·· . . .. 

Et artista, entonces, dependiend? de su.formación, información, habilidad, posición dentro 
del campo artistic~ de.be~á disc.emkentre Jos es.Íilos; corwenci?nes; códigos, categorías de 
lo pictórico º· lo plástico, edtre esc0e1as artísticas cori oposiciones tales. como clásico o 
naturalista, ingenu~· oaÍ:é)demi~ista}burgués'o p~p¿lar, iea/ista o sürrea/ista, etc., para 
elabora~ un.itinerario q~é Íé'pa~~Íta('d~fi;irs~' difere~cialmenté"(S'j, considerando o 
"empujando", en beneficio de ~Ü~br~ per~Ó~ai~",'~s éxpe~tativ;s.detpúb/ico del arte. 

En Ja plásti~a ~égional ésapoien~i~ ~·~éá'uva s'e adviértef~erÍe;¡;ente influenciada por la 
demanda de un pÚb/icÓ ~~yorit~~iá~eníe conse,.,,;aci~r qJe en gra~ ~edida limita las 

aspira,C:i?n.:s.#e ~~:atl\si,as::!:'.,/ii'f ;~ .· •( : '-'.. < • : .. ;e .-~. · ..• ·.~.···· ; ' . 
Es, entonces, .cada cult~ra regional (donde se ex¡¡resa; de 111a,n~ra,particular el campo 

=~::;~:ºY~~~t~~-.~~~~7é~~fü:~C~~~~d~~dgfí·~·7~~~fJ:r.'.rr¿'.~?.~l~e~Ígr:ciónde .los 

Es. en función de ese.he~hoiqiu~~da'enÍidadfedé1ativadebie~a hacer Üíi balance 

~:~:i~~=r~~:i·~:ª~~~e~~s~~1tª~~:!};:/1~.:~rt;?~i~'Tu~Y!ti~iti[io~~-~~·i~sprácticas y . 

Este bala~ce permiti~íá, 'á1.men'~s;°iip~~ciar/os·~erfÍ.les c~~a~Íerisiic~; de.seis tipos de 
relación del arti~ta con I~ cultura région~1:•·dOf1dB apare.can::' . . . ~> 'y . . .. 

a) "el hijo infiel'.': áqUeiquesé vay y.inoci~fére s~bernada dé'su pasado. 
"provi~'ciano". ://·~.',.' :.\.'.'.~ ·\!",_ •. -~'.~·.: .~·.}::: .-:.'..:, .·-.,~.; ··.-~: .. , _..:··- · 

b) "el hijo rénégado'': noquiere tenérnada que vérc~n .su temiño original, pero su obra 
triunfa pbr su sériticio 9~~ti1icio:. / .> '. ~ .. •.·. :i): :E" 1;;'>!2:1~ ;{).<:c.,~·-· -

e) la visita' o~si~n~Í: éiartisí1. qÜe ejec~ta.urÍa ;bra; ~~ali~~ un~ exposicÍón: Ún mural, 
un festivai, üria práctica docente y ~e v'a para ~iempré'. ~.·;. ? .• ; . • • 

d) "el hijo pródigo';::ciué ;;;,e;·a fa c~pitai del p~ís b"a/ é~tra~jero; a "probarlas mié/es de 
la alía cÚltura·~ y regfe~a 'a Ía :"pairia ch¡~·a·úén'.éi6asl~iies va.yvie~e); su obra í:>Uede 
tener o río resatiicis regiOii"ii1e~o ¿erÍtido g~níiiidÓ;-'.~~ '. ,'. '; ·.rr ' s • .· .•. · .. : 

e) '.'el hijo adopti~o'.': él (¡lié ué'gó··~ar~ quedar~;;''y'ciésa;rn/larsuobra en la entidad 
(identificiirídose'Ó no con Ja'ct1íÚra

0

:Ío~IÍ. é ; •.• · .. • > . · .. ··· · 
f) el pintor regional:ac¡uel qüe se forma en una 'escuela de artede /a'entidad, (o de la . 

región), ¡¡abaja y practica 1~ docencia ahí mismÓ y pr~duce obra· vinculada a la 
cultura regional (con ÍnayÓf o menor' originalidad y eón una orierÍÍáción tradicional o 
contemporánea); fuerte senÚdo gentilicio. 
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Ese balance podría ser provechoso para las entidades federativas si cobraran conciencia 

de la necesidad de formar'públicos nuevos; mercados para el arte, pÓlíticas culturales 

regionales de proyecciónnácio'rial e interra~iÓnal y'ilrtistas eón arraigo (pero con una 

profunda noción del campo artístico global),
0 

hechos que a Ja larga é:ontribuiíí~n a generar 

una rica producción artística en'di~ers~~' ciúdadesdel pals y a formar polos culturales 
alternos a·I DistritciFederal .. 
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CONCLUSIONES 

1. Es necesario relegar el concepto de provincia a la condición de mera referencia cullural 
del pasado; ulilizar, en cambio, el conceplo'de región con todos sus potenciales despliegues 
culturales y políticos: tal vez no al extremo del regic>nalismo E!xácerbado {contraparte del 
nacionalismo exacerbado) sino en el p~nto.preciso.el1 el ~üetiayarespeto mutuo y 

proyectos compartidos. 

2. Las distintas regiÜnes del p¡:¡is pres~nt¡:¡n cli~ersos ~nlramados locales de cultura que 
con me~or omayor creatividad y origin~Üdad, gerí~~an una piuralÍdad de expresiones 
propias c~IÍuraiménte:clasifjca'bles~ fenómeno qua dá pie a pÉmsár que en muchos lugares 
serla p8~Íble prÓpiéiar ~n~' cu'ítür~ ártísti~a propiá y novedosa. . . . .. 

3: Exp~~ioll~s artísticair:~fCl&a1·i; ~bfud1~s ~~e ~dvertimos como probables, desde 
luego no súrgirían.d~ manera 'espontánea en cualquier lugar, sino preferentemente en ·. . 
aquellossiU~s donde cÓriÍJuyan rnfni~a~erité ciért¡:¡~ ~oodicíones: una h~re'ncia cultúrai y· 

:~:~~ndci~f :r~:~~:~:º~r¡;,¡¿:r!Jli!~c,~~~d:t~~~ttJi,:r:~?~~í:j~)~~7~J::r:zn el. 

intele~luales i:i~Jpén 'uri silib que iétíá~~ la mera si:ibreviJencia. ::.~ . '.~ \: . 

. 4 .. SÍac~i1aÍ!ios'i~ an1'érior,.tarTip8¿dcl~tie~;s.c;j~rr~t~:o;'ojor/ni clé~¡)~~dia/aqu~I tipo 
de obra plásu'ca que p~dier~ ge~er~ise cie manar~ ~nexá'á ~qGE!ll8~ IT1oviÍTiientós que . · · 
buscan i:onfigurar.icÍeniÍdades régio~ales~ (de t8r;;;á n;fú1á,;te o riói:'A1C:'~l1iiíí'rió, debe ser 

~:;~~~Í~:¡J:;!~:~~~~~~J,.~ji~p~~~s~f~~~;~,e~~~/:~~~e~~~:~i~~t:~:::c~i~n 
reb¡:¡se la calÍd~d del panfleto, sJ fdrma y ·~orÍt~nido d~ben. encajáren 1á' dinámica de ..• 
aspiracion13s; .~~l~res E!'inter'eses.ciel dámpÓ ~rtí~tfcci, •'á ¡~'ve~ que sus ~read6res,'en alguna 
medida, cuentenco11 ~~c~pitéll'éJ11urá1 ariisücci (esdecir,tor.m~cló~~e)qforñ,aciÓnartistic~). 

' ·~...'. ;,~.~·-;~C:,'=,0--~''-c•-·-. ";·,-;,-•$·'-.-e~-.-- ,~-'":"- ,-¡::_,<~O ,\-:\': ~; "{ " 

~5.'.Aún así, cori todÓ y que se den ,las. circunstancias árriba citádás/esa'prodúccíón 
regional podría' ser relevan le o irrelevarile para los personajes e in~tiiuc:ione~ reétor.i s'e 
integrantes del campo ~rtí~tico ~acio~a~ dependiendo de quiénes se~n los individuos o 
grupos portadores de esa e~presión plástica, ~u nivel y su tipo de identidad regional y la 
manera en que compartan, o no, ios intereses y metas propios ci.el eampo artístic~. 
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6. Ese problema de relevan~ia o irrelevancia de rá producción regional se encuentra 
afectado por fa inéidencia de una acentuada emigra.ción.·de los artistas de.sus IÚgares de 
origen. De lo que se desprende.que lo más e~táncado. enel interior del país nÓ es quizás la 
producción de artistas ni de obrá plástica: sino rá 'cieación de un riuevó público que permita 
el avance conceptual y 'toi,,;al de sus creadores i_nteÍecíuales:. . ... 

r ,•: 

7 ._Asirnisnio sé advi~rté ~stan~',;;¡~.nt~en l~a~tltu~'den;u~h~s g~bi~mcis que, c~mo 
en e_1 pasado: p~rÍnaiieceriinsensibles.ant~·fas·~anií~~-ta"déi'r;éscie1éi·cG1iuía regioríar y C:on 

escasa visión .'pbÍítié:a'y· éC:~ríÓiTiicaf aétÚá~ don i~dif~renÉÍ~ ánte:1~ fLlg~ d~tál~ntÓs qué 
emigran por Íárta Cie:~pÓrtú~iciáaes' ¡)árá cie'sárrÓÍ1~¡50 ycia ~poyo' para cié;¡:>1egar s~s 
actividade.s.'·" .• ·,..:-· .· ·:·. ~-':.•::; '·".•:.•; >'"°" •/'" .. ···e-;,· • e.·. ·~· •... :· ·""'' .• 

~ ·;_'. ! . ·'> ¡ .. ' 

8. Si el 'país aspiré ~ ún .f~turti desarrollo econórnicii'Y político cien1ocrÍitié:ó,·détíerÍí 
auspiciar el surgimientÓ cie'nu~~o;c~nt~ciscuit~ralesen div~~;~; ciÚdadés dél int~iíor, 
donde serenueven las p;ácti~s artísticas de los creadores inté1eé:tuales; léis pÓblicos del 
arte y los merc~dos cultuia.~es esp~C:ializ~das: . . .,. . .·. . .·./ ' ' . . .. 

.,-:,~;,,., :~~ ~:. - ~o' • 

9. Lejos de propoiiefqúeen el,iriterior delpáísse despliegue una' plástiCá regi~nal de 
tintes lo~listás tr'ádicíÓ~ales, perisa;.;,c.~ qJ~ 'º i~eal se;íá' --como he;¡;os ~pu~'iado . 
anteriormente~- enriq'uécer cultÜrairmmtea iÓs. artist~s· y ·¡;úti1ico~ dei Ínlerlor, para que estén 

al tanto de lo .que áctualmehté'~é:o~Íece enl~s t~rre~osdci r~'eciJcaciÓ;;·,artístic~;' . 
producción,. dif~sión y cons~m~ artfstico: A partir de 'atií, !~'tarea c6~¿istirí~ ~n aúsplciar la 

creación de obra ~riginar, 9~n-tniéia a no, pero dé ~aríéra'c?~s-éie~Íe y'préíiiasiiívá: Es decir; 

procurar una am'plitud de visión en los artistas del inÍ~rici~ p~r~ qu~'en'ii>'r~én ·~J'ialento en la 
producción de obra novedosa y; si así lo desean, a la iíez córi arraigo.! ''' . 

1 O. Insistiremos ~'~ el hecho de que descentraliz.ar I~ ;éns~Aa~~a}~ras artes no basta y 

además tendrá po~o provecho, si paralelamente esta politii;a'~6¡;'ncúehírar~spaldo local 
(público y/o privad~) en la tarea de acrecentar la lnfra~str'U:C:túr~~cÜitur~lcreañdoo~ - .. 

fortaleciendo: instituciones culturales de divulgación cié iriíórrñ~~ió;,\cibre·¡~~ artes,.museos, 

programas radiofónicos y televisivos sobre el particular, iriédib~ impresos: p6íític~s ele 
conservación de obras del pasado, etc.' al tiempo que se abren cine~; teatros, biÍ:iiioiecas; 
centros literarios y foros para la danza y la música. ·· . ' · · · . . ' . · · . · · 

: .:·). '. ::-:-:~-·· .. _ . :.:· : .. \:' . 
11. La ausencia de infraestructura cultÚrai rió sólo explica la emigra.ción de los 

creadores intelectuales,. sino también el riacho rle que se r~~ilÍa con euforia todo tipo de 
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"cultura chatarra" que itinera por el país, áUspiciada por. el monopolio de la industria de la 
televisión. 

12. Una c~ltura regional vigorósa nosurge de manera es~ontánea, esfr~tO de un acto 
de construcción colectiva, ~n.laxa otensá interacdón ~~~el c~ntro del'paÍs(cori ,la cultura y 
el campo artistic~ nacio~al ~úe 'ésta 're'~re'~~~tá) .. D~ m~nera qGe I~ pobre~a cultural qu~ se 

~~~~ff ff~f it~l~1~@~~iti~~:·· 
propio d~senvoÍvimi~nto éco~ó~Í~o y e,;.;pobrece sus niveíes cfo'vida: ~u·p~lític~ y sú . 
cultura. - - :;C :~ - :~~ ? ~j-. ei '•: 

13 .. Una vez entend.ido lo anterior, invit.a.mos ~lo~ gobierno~ de l~sestadÓs'. a. su 
sociedad civil,.ª que en un ejercicio eiitocritico hagan uri ba1á):ice cie'_io que ti.án perdido en 
materia de cultura (no ~olamenté, en ió qué concierne ala "f~ga de ialení~s''.c·por llamarlo de 
alguna mariera--, sino también en ioloi:arite alospr~ciuctos'pafp~ble~: obra plastica "'. 
pública o privada--, rescate de edificios: cónstrúccÍoriés nueyas, n:ius'eos ·ci~ gian atractivo, 
colecciones privadas) y no se limit.én rnerá'mente a c'elebrar a la éustancia á aquellos 
creadores intelectuales "que 'riaciernn 'áqui: pero qúe'í8m(;rÍta61ei''é Írremeéiiablemente se 
fueron''. 

: . ~' ,':_ 

··:·>:'· >.:·~.::·.'.:-.:·:: ... -.·~.? :·\ ·;:;~:··<·:~ 
·.· .¿ ·~·· ... ~· ; - ,, 

14. A esta respecto son ejemplares '1a~ inicÍativás' qüe se han generado en\/eracruz, 
Oaxaca y Nuevo León, p~ra ro_rrÍB°ntar~ld~sa;ráuÓ c'~1tural d~¿de el gob-~r~6 (~~rí el lnsUtuto · 
Veracruzano, de _ta Cultur<J),de~cie ta'_corTiunidad 1artisticiF(MÚ~eÓ de /\rt~'coii'iémporánaó· de 
Oaxaca, MACO) o de~de Ía i'ríiciaÚva priJáéia (MJ~eó de Arté córiteiTipóFén~6. Maréo). 

. . . - ,. -· . - -.. · .. ,,..:;;_~-' ':t ,;. ::• . _; ' .. ~.~- \ .. ,:. .. '·" ,;-_,. .. · ....... ' ~- '. . . . . . 

está ~:·:~:~::~::d~;~,l~~~t=~f;o~il:.~::i~s;%~j¡io~~~:~~~hirt:.~e~1~~¡;;~;~~t~:f~:1 ·n6 
historiadores, politices ei~vé;~icinisías 1bc~~~s. 1a ,JósibHiciáCi'Cíue-·Íi~n~n~:ju~iósc2 d~ •. 
consiruir expresione~regio~~Í~s ci'ef campo.~rtf~t'iéó~'-~~pOs.a'rtístiCOS0 proplos C~diferenfeS, 
pero articulados a_i nacion~I é'internaciÓn~l-c.'.é:oiTJ'o una form~másde'afir~a~ió~de su 
cultura y muestra-de I~ pot~ri~iaHd~d qu~ tiene éstá para interaciuár,desd~ p~siéiones 
propias, con la cÚltura'naCiÓ~aÍ ;¡<JS ~Ult~Ía~ intemacionales;particularmente ahorá, cuando 
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la puesta en vigor del Tratado de Libre Comercio ponga en contacto con las nuestras, una 

oferta cultural vigorosaprciveniente de Estados Unidos y C<madá. 

16. Por ello, se recomienda que mientras más unidos estén y actúen en consecuencia 
con un seniimiento de grupo y mediante una estrategia de autorelerencias y apoyos mutuos 

entre artistas, i~l~leéíuales, periodislas y políticos, es más probable que consigan un espacio 
eslable y-sóii,doen el campo arlistico global y un campo arlistico regional que le dispute a 
aquél: prestigios, jerarquías, juicio critico, valor de cambio y autoridad para lanzar su capital 

cultural al seno de las culturas nacional e internacional. 

17. Por nuestra parte, nos proponemos desarrollar una intensa labor de investigación 

para deteclar aquellos casos en que artistas valiosos hayan sido nulificados por la cultura 

nacional;- ·aún tratándose de los máximos valores locales. Un paso inicial consistirá en 

redescubrir esas cuUuras actuantes· en las regiones Yla cultura artística que han acumulado 

o perdido y que, definitivamente, no han sabido capilalizar. 
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NOTAS 

UNA APROXIMACIÓN DESDE LA SOCIOLOGIA DEL ARTF-

1. Amold Hauser: Sociolog/a del arte, Barcelona, Guadarrama, 1982; obra publicada en cinco tomos: a) 
Fundamentos de la sociologla del arte, b) Arte y clases sociales, c) Dialéctica de lo estético, d) Soclologla del 
público y e) ¿Estamos ante el final del arte?; su primera edición dala de 1975. . . :. 
2. Néstor García Canclinl: La producción simbólica: teorla y método en la sociologla del arte, México, D. F., 
Siglo XXI, 1988, p. 55 y ss. .. '-;; ' .. 
3. Enrico Cr1stelnuovo: Arte. industria y revolución: temas de historia social del arte, Barcelona, Ediciones Penlnsula-
Nexos, 1988. , , :· •,', ... ; · .·:. · "'· . , 
4. Peler Burke: Tradk:ión e innov;1ción en el Renacimiento italiano, Londres, .1972; citada por Castelnuovo, ob. cit:; p. 
52. -·---• : .. : -- - .. 

5. Castelnuovo ob. cit., p. 36-39. 

~: ~!~i~~C::r~i~ ~;~~~~i. ob. cit., p. 18-19. - Y ... ;· ;.e · .. ·· .. ·:,· '> .. - · 
8. Jean-Paul Sartre: Critica de la razón dialéctica, Buenos Aires; Losada, 1963,- p 57;-citado por Néstor García 
Canclini en su "Introducción: la sociología de la cultura de Pierre Bourdleu",.~n p, Bou.rdleu: Soclo/ogla y -
cultura, México, D. F., CNCA-Grijalbo, 19900p. 17. •· · .-. :- ·.·-, · : · .-.,--. , : : . ' -
9. Pierre Bordleu: "Campo Intelectual y proyecto creador", en·Jean-Pouílion et. alll.{ Problemas del 
estructuralismo, México, D. F., Siglo XXI, p. 135-182, · 
1 O. Castelnuovo, ob. cit., p. 84. 
11: P. Bourdieu: "Campo lnteleclual ... " p. 167. 
12. Néstor García Canclinl: "Introducción; la sociología de ta cultura ... ", p. 18. 
13. Citado por Castelnuovo, ob. cit., p. 51. 
14. lbid., p. 109-110. 
15. C. Wright Milis: "El aparato cullural", en Poder, polltica y pueblo, México, D. F., Fondo de Cultura 
Económica, 1981, p. 319-332 (2a. reimpresión). . 
16. Juan Acha: Introducción a la creatividad artlstica, México, D. F., Trillas, 1992, p. 7. _ 
17. Néstor García Cancilni: La producción simbólica .. ., ob. cit., p. 37. . . ..· .. - . . : .' :· 
18. Citado poro. H. K. Spale: "Determinismo geográfico", en la Enciclopedia tntemacionalde las Ciencias 
Socia/os,.S.L.E.,Aguilar,1974,p.645. · , .. '::·••• ... ·· :', .". 
19. Obra escrita en el siglo XIX, citada por Lucio Mendleta y Nuñez en: "Et arte y el medio geográfico", en 

·sociologla detarto, México, D. F., UNAM, 1979, p. 97-101 (7a. edición). · · 
20. lbid., p. 100-101. 
21. lbid., p. 98. . :: ' " 
22. Maurice Duvergcr: Métodos de las ciencias sociales, Barcelona, Edil., Ariel-Grupo Editorial Planeta, 1983, 
p. 80 (Col. Demos). -----. _,.,• • ~.- -

23. Citado por D. H. K. Spate, ob. cit., p. 646. ·.· ,. 
24. Sobre las regiones y las culturas regionales hablaremos en la segunda sección del pre~.ent.e.tr~.bajo. 

l. ANTECEDENTES: SEGREGACIÓN GEOGRÁFICA, SOCIAL Y CULTURAL 

1. la "provincia", un concepto y su historia 

1. Entrevista que le hiciera un portavoz de la revista Herodote en 1967; fue publicada con el títuio de 
"Preguntas a Michel Foucault sobre la geografía", en Mlchel Foucault: Microflsica del poder, Madrid, Las 
Ediciones de la Piqueta, 1979. · · 
2.lbld,p.116. . '.,, .' .. 
3. Edmundo O'Gorman: Historia de las Divisiones Temtoriales da México, México, D; F., Porrúa, 1985. 
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4. Al respecto Francisco del Paso y Troncoso dijo que: "la máquina del gobierno y administración de los 
dominios españoles en ambas américas rue compllcadislma y funcionó embrolladamente por cerca de tres 
siglos. Hoy tenemos dificultad para entenderla, y para mi pienso que muchos de aquellos tiempos tampoco la 
entendían"; citado por O'Gorman, ob. cit., p. 4. --
5. lbld, p. 9-10 
6. Libro IV, titulo 1, ley 6, citado por O'Gorman en la página 10, nota 24. . . 
7. Humberto Musacchlo: Diccionario Enciclopédico de México, México, D. F.: Andres.de León Editor, 1989. 
8. E. O'Gorman, ob. cit., p. 17-18. . . · · 
9. Provincias comprendidas dentro de la Intendencia de San Luis Potosí. 
10. Gobierno que coincidía con Ja Intendencia de Durango. 
11. Gobierno que coincidía con la Intendencia de Arlzpe. . ." · 
12. La Intendencia de Veracruz es novedad política, como entidad, en la geografía colonial y 
motivos económicos; consúltese la obra de O'Gorman, p. 25, nota 68. · , 
13. lbidem. :. .. · 
14. Su territorio estaba sujeto a la Comandancia de las Provincias Internas de Occidente:··'' .··~· 
15. O'Gorman, ob. cit. p. 25. . . . . "' <>• • 
16. En"el articulo 42 del Decreta Canstiluciana/del 22 de Octubre de 1814, san.clonado en Apatzlngán, se· 
precisa que "se dividió 'esta América Mexicana' en diecisiete 'PROVJNCl,l\S', tendiendo cada una la exte~sión 
'que hasta hoy' se les había reconocido, y además se estableció que las. provir.icl.as "·º po~iari ~8pa~a~e _unas 
de otras en su gobierno (articulo 43)"; O'Gorman, ob. cit., p. 31-34. . ·.· ' .. :·:'. <- .. ;':-:. ·.: · -· -
17. Remito al fcct~r interesado en los procesos de regionalización económica al llbro de Angel_ Bassol Batalla: 
Geograf{a Económica efe México: teorla, fenómenos generales, análisis reg~onal,_~é-~l~o, D_.·F<}°~ill~s,1978. 

2. La "provincianizaclón" de la cultura y el arte en México 

1. En un text0.denominado "¿Regionalización en el arte? Teoría y prSxis'.', q~:m;~~ ~·~~ó~'.~~~-a~:~·.'c:iüe:."las 
imágenes de bulto, pinturas, estampas y murales que llenaron catedraleS, conVer.ilf:>s; .hospllal.es1' coleQio~ y 
cementerios, estaban tensadas pardos objetivos: mantener vivo el_culto católjco.entr~.los_cOJonos y convertir y 
deslumbrar a los indios (que muchas veces .wguian conservandc toda~ía su~ antiguas c~ee~cias)".'·Véase en' 
Regiona/ización en el arte: teorfa y práxis, Coloquio Internacional de Historia del Arle, S.L:.E.~' G()bierno _del 
Estado de Sinaloa-UNAM, 1992, p. 26, . . 

0
, • • -•• ~ ••• ·_'-( -: ~··_, 1 • , • 

2. Filoleo Samaniego: "Encuentro de culluras" y Stastny: "¿Un arte mestizar en Damián Bayón: América 
Latina en sus artes, México, D. F. Siglo XXI, 1989, p. 115-127 y p, 154·170, respectivamente (7á. edición). 
3. Samaniego, ob. cit., p. 119 · - .. 
4. lbid., p. 122 
5. lbid., p. 121 
6. Loe. cit. Se sabe que también los talleres de Ribera y de algunos artistas flamencos producían obra para Ser 
llevada a la Nueva España. 
7. Oamián Bayón: "¿Rcgionalización en el arte?" ... p. 28 
8. Samaniego, ob. cit., p. 125 
9. Véase sobre eslc particular el trabajo de Rogelio Rulz Gomar: "¿Escuelas regionales de pintura 
novohispana? El caso de Querétaro", en Regionalízación en el arte ... , ob. cit., p. 199-209 
10. Xavier Moyssen: "La pintura en la provincia, durante la primera mitad del siglo XIX'', en: Jorge Alberto 
Manrique (coordinador general): El arte mexicano, Querétaro, SEP-Salvat, 1982, Vol. 9, p. 1350-1366; en el 
tercer apartado de nuestro trabajo se habla con mayor amplitud sobre el tema. 
11. Samaniego, ob. cit., p; 116. 
12. Gonzalo Aguirre Beltréin: Regiones de refugio, México, D. F., lnsti!Ulo Indigenista Interamericano, 1967. 
13. Stastny, ob. cit., p. 160; véase también el texto de Damián Bayón en el libro Regfonalización en el arte .•. , p. 
26-28 
14. Jaime Cuadriello: "La organización borbónica de las tres nobles artes: fa academia de Carlos 111, fundación 
y proyectos" en la publicación: Salas de fa colección permanente, Museo Nacional de Arte, México, D. F., SEP­
INBA, S/F, p. 3. 
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15. ,Jrtirne C1mdriello: "De la conmemorn.clón nAcional a la dispersión del clasicismo: el floreclmierito de las escuelas 
regionales" en la publicación Salas de IA colección.:., ob. cit., p. 2 
en la publicación Salas de la co/ección ... ,_ob.- ~i~.; p._2 
16. lbid .. p. 3 . 
17. lbid .. p. 2 
18. Xavier Moyssen, Loe. cit. . 
19. J. Cuadrlello: "De la conmemoración nacional ... " p. 7. . . 
20. Véase: Raquel Tibol: "la obra de los artistas extranjeros: espejo de aventuras" en Historia general del arte 
mexicano: Epoca moderna y contemporánea, Barcelona, Hermes, 1981, Vol. V, p. 32-55. Fausto Ramirez: 
"Ciudad y campo: Las sucesivas tareas del paisaje decimonónico" en Salas d~ la Colecclón .... ob. cit., p. 2 y el 
texto del mismo Ramirez: "La visión europea de la América Tropical: los artistas viajeros", en Jorge Alberto· 
Manrique (coord. gral.) El arte mexicano; ob. cit., Vol. 10, p. 1366-1391. · · , , 
21. Cada uno de ·ellos, de· acuerdo a su formación e Intereses, captaron imágenes de México desde diferentes 
enfoques y aplicando eslllos artísticos distintos: desde el Interés meramente clentlfico, documentallsta,hasta Ja· 
interpretación artística realista, exotista o pintoresca; véase la relación de obras que al respecto presenta 
Fausto Ramfre~ en dos interesantes recuadros de su obra, ya citada: "La visión europea de Ja América 
Troplcal'' ... ;·quedan fuera de nuestro interés obras precedentes hechas por artistas que nunca viajaron a 
América y bas~r~n s~s trab~jos en narraciones fantásticas de la época. 
22. Raquel Tibol, ·ob. cil.; p. 52-53. 
23. "La visión europea de la América Tropical" .... p. 1381. , 
24. Fausto Rámirez:- "~atria, familia y religión: Las imágenes de los conservadores a mediados del siglo XIX", 
en la publicación Salas de la Colección .. ., ob. cit., pág. 2-3. · 

3. La plástica decimonónica en el interior del pafs . 

1. XavierMoyssen: "La pintura en la provincia ... " ob. cit., p.1350-1366. 
2. lbld., p. 1359. ' •. . ': ,- . : ' ·. '' -
3. Véase el trabajo de Maria Ester Cianeas: "La pintura de provincia en la segunda mitad del siglo XIX", en 
Jorge Alberto Manrique (Coord. Gral.) El arte mexicano, ob. clt:, Vol.11, p.1552-1577. 
4. lbid .. p. 1560. 
5. lbid., p. 1562. • - .. .·: .• 

~: :~:~:: ~: ~~~;: . . .· ._ .···.' t} . ••. ' : 
8. La Escuela de Artes del Estado de Guanajuato se fundó en 1874. 
9. M. E. Cianeas, ob. cit., p. 1570. · - · ·- · · 
10. lbid .. p. 1571. ' 
11. !bid .. p. 1572. 
12. lbid., p. 1574. 

1. Carlos Mpnsi~éiis:'_"Npt~~:~c;>bi0_·1~I Cuuü~~ ·mexi9an~ ~~ _ ~I slglo __ >9<''t· t!!n Histor~a gel)e(BI de Méxi~o. Méx~co, 
D. F .. El Colegio de México, 1977,'lio'i: 4,'p/31 e·· - .·· . ' .. --- . - . . -
2. José Joaquín ~lan~o: '_'.pi.~il~_Za~!,ón ~- ~~-rbarie", en _Se llamaba Vasconcelos: una evocación critica, Méxicp; D. 
F., FCE, 1980, p.,82.:_ ,· . .:.;··:. ,· -,: ·.:.•, . 
3. Palabras de Vasconcelos citadas por J. J, Blanco; ibid., p. 80-81. · 
4. Ibídem. .' " · . - · . 
5. lbid, p. 97-98. . . . . • ' : .. - ,· . : 
6. La Constitución de 1917 (articulo 73) habla suprimido el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, con la 
finalidad de que cada estado de la Federación se hlciern cargo,de la educación de sus habltante.s. 
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7. Francisco Reyes Palma: "La polil/ca cultural en la época de Vasconcelos (1920-1924)'', en el primer volumen 
de la Historia social de la educación artlstica en México (notas y documentos), México, D.F., INBA-SEP, 1981. 
p. 10 (Cuadernos del Centro de. Documentación e /nvesl/gación). 
B. /bid., p. 9. . . :, . . , . ·: .. 
9, J.J. Blanco, ob. cit.; p;.103: :::' .. : 
10. lbld., p. 116 y 84; respectivamente. 
11. Esto involucra al rriurallsmo y a Já llamada "Escuela mexicana" que rigió el arte mBxicano prácticamente 
hasla Jos años sesenta. · · 
12. J. J. Blanco; ob. cit., p. 103. 
13. Citada por J. J. Blanco, ob. cit., p. 100. 
14. Quizá el más célebre de esos viajes fue el que hicieron al suroeste Vasconcelosjunto con Diego Rivera, 
Montenegro, Adolfo Best Maugard, Torres Bodet, Pelllcer y Henriquez Urnña; en 1922 recorrieron Campeche y 
Yucalán y visitaron Uxmal y Chlchén-ltzá; es probable que en esa ocasión Vasconcelos influyera de manera 
delerminanle en las ideas estéticas de Jos pintores que formaron el nuevo arte mexicano: basándose en las 
teorias que venia elaborando desde 1916, seguramente exaltó "las cualidades de una 'estética bárbara'" y las 
cual/dades de ese arte prehispánico: "voluptuosidad, audacia de formas, prodigalidad de símbolos genésicos, 
audacia imaginativa, poder de sinlesis que no es abstracción, sino exuberancia natural, correspondencia con el 
suelo y la población que los crea, espiritualidad sensual: vitalista, irracionalista: e/ arte como la liturgia del 
pueblo ... ", J. J. Blanco, ob. cil., p. 95-97. 
15. Jorge Alberto Manrique: "El fin de una aventura: el muralismo 'pagano', un caso de regionalización", en 
Regionalización en el arte, ob. cit., p. 193. 
16. Orlando S. Suárez: Inventario del mura/ismo mexicano, Siglo VII AC-1968, México, D.F., UNAM, 1972, p. 
41. 

5. Expansion de la plástica del centro y las respuestas (pr~pues~s)_ 1.?º?l~s 

1. En el Programa de Acción de los Misioneros del 17 de octub~ de 1'92J;-Se .. e~hoi1a a los maestros 
misioneros de la slguienle manera: "Inspírese en- el espirilu de los miSion-eros' franciscanos que cristianizaron a 
los indios y tenga presenle que su trabajo es de amor, de aCtividad y de iríteligencia"; texto citado por Augusto 
Santiago Sierra, en su obra Las Misiones Cultura/es, México, D.F ... SEP,Setentas, 1973, p. 92. 
2. /bid. p. 35-36. :· : . 
3. Francisco Reyes Palma: "La educación artística posrevo/uc/onaria (1920-1934)" en Jorge Alberto Manrique 
(Coord. Gral.) E/arte mexicano, ob. cit., Vol. 13 p. 1942: · · · 
4. Información obtenida de la invesfigación de Orlando S. Suárez; ya citada. 
5. Francisco Reyes Palma: "La educación artística ... ", p. 1942. 
6. Jorge Alberto Manrique: "El fin de una aventura ... ", p. 192. 
7. Testimonio de Lloyd H. Hughes en su libro Las misiones cultura/es en México, editado por /a UNESCO en 
1949: citado por Augusto Santiago Sierra, ob. cit. p. 61. 
8. Orlando S. Suárez, p. 10 y ss. 
9. Jorge Alberto Manrique: "Las nuevas generaciones del arte mexicano", en Plural, México, D.F., septiembre 
de 1973, p. 27-32. · · 
10. /bid, p. 28. 
11. J. Albe11o Manrique: "El fin de una aventura ... ", p. 196-197. . . ·. 
12. En Ja Escuela de Bellas Artes de Puebla la pintura de temática religiosa, caraclerisl/ca de la épÓca colonial, 
se conlinuó produciendo durante mucho tiempo después de la caída de la Nueva España y, ·como dato curioso, 
aún hoy en día viejos maeslros presumen de conocer y enseñar técnicas p1ctóricas·desarrolladá's únfcaménte 
en esa Escuela durante la Colonia, procedimientos que presumiblemente la distiilguieron de la plá~ti~a d~ fa 
Real Academia de San Carlos de la ciudad de México. . .. ;:-.·· .::·.:·,.::' :~/'.;.>· .... '.:,._;\~ :_ ::·-"·.-
13. En el sexenio del presidente Adolfo Ruiz Cortines, Miguel Alvarez Acosta, segundo dirécto'r del INBA en . 
ese periodo, proyectó al lnslituto hacia el intertor del país; creó los lnslilutos Reg/onales. de Bellas Artes (IRBA) 
en coordinación, la mayoría de ellos, con Jos gobiernos de /os estados. Se fundaron en~once~ los.r~~.A en 
Verac1uz, San Luis Potosí, Mazatlán, Tampico, Colima, More/ia, Acapulco y Tolu.ca. C~~~ ~~ñalar ~~e en 'ese.· 
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momento Hermoslllo contó con una de las mejores escuelas de arte y Orizaba se distinguió por tener uno de 
los espacios teatrales de mayor Importancia en el pals. La labor de difusión de las artes por lodo el pals Incluyó 
"las constantes giras de conjuntos musicales, teatrales, de ópera y pintura que recorrían la mayor parte de las 
ciudades de la República, en· muchas de ellas por primera vez"; también se formaron grupos artísticos y se 
promovió Ja educación estética en ciudades como Mérida, Cuernavaca, La Paz, Celaya, Cuautla "y Ml~antla, 
entre otras. Además, la producción murallstlca es encargada en los estados para Escuelas de Artes y Oficios,. 
palacios de gobierno, plantas hidroeléctricas, presas ·y centros de salud locales. Véase el libro Historia de ta 
educación pública en México de Fernando Solana el alli, México, D. F., SEP, 1983, p. 355. · · · 
14. Raquel Tibol: "¿Qué piensan los misioneros del INBA? Rlna Lazo y García Bustos en Oaxaca" en ."México 
en la cullura", Núm. 418, 24 de marzo de 1957, p. 7, suplemento del periódico Novedades. · .. _: : .. •· .. •· 
15. Conversación personal con el maestro Roberto Garibay, coordinador general de Difusión Cultural de la 
División de Estudios de Posgrado de la ENAP, 9 de enero de 1991. · . ·· 
16. ¿Cómo pedir que no impere en el Interior del pals este tipo de plástica si cuando el murallsmo de la 
Escuela inexicana moría, apenas habían comenzado a desarrollarse los maestros (imbuidos de ese e~foque) 
de aquellos que estudiaron pintura después del medio siglo? A este respecto es aleccionadora la carta que · 
Fany Rabel dirigiera a Diego Rivera en 1957 luego de que el muralista diera "un golpe de timón': para· .. 
cambiarle el rumbo a la pintura mexicana. En una carta abierta publicada en el diario Novedades del 24 de­
marzo del año citado, Rabel dice, a la letra (fragmento): 
"Los que entramos en el camino de la pintura por los años de 1940 (sic.) hemos seguido la ruta del 
neorrealismo por convicción, porque sólo creíamos en un arte de contenido humanista, en una pintura eó la_ 
que el hombre y sus problemas fueran el centro de nuestra preocupación. Creiamos.firmeinente q"ue nuestra 
tarea era plantear y desarrollar en forma plástica la lucha del hombre por la vida en todos sus aspectos y po_r :­
ese camino hemos andado, siguiendo la línea iniciada por usted y sus compañeros hace 30 años,º SI muchas 
veces fallamos en nuestros propósitos al quedarnos en la superticie de las problemas, al contentaínos con el 
retrato físico de nuestro pais y su pueblo, ha sido por falta de madurez parque aún tenemos mucho ·que. ,1 

aprender y conocer, mucho que buscar y profundizar; pero nunca porque traicionemos nuestro Ideal, nunca par 
irnos sencillamente a lo fácil, al éxito, a lo resuelto. ~ · - _:··~_,_.,_ ·:·< · · 
"No seguimos el camino arduo del realismo por demagogia ni por ¡seguidismot Nuestra sensibilidad fue·: 
educada para ver la belleza en el hombre tal y como es y no en ensueños; para nosotros la _emo~ió,n e:stá ahí: 
eneldramadecadadia,cnlosdiariosdoloresyalegrías. _ .. - ;_;· .. · , _· __ - - · 
"No nas mantuvo en nuestra postura el éxitü ni hubo estimulo of;cial ni aliento de la cr~tica. Al contr~rta, he~os 
visto continuamente cómo aquéllos de los jóvenes que pasaban a formas de expresión menos severas quB el 
realismo, como el semiabstraccionismo, el abstraccionismo y otras manifestaciones meramente-formalistás, · 
eran aplaudidos y celebrados por la critica mientras que a nosotros se nas catalogaba poco menos que como 
pintores costumbristas. .._ · , . :. . 
"Hemos caminado al lado de Ud. durante todos los años de nuestra carrera por el camino que considerábamos; 
hasta hoy, el justo, el señalado por nuestras mayores: Orozco, Rivera, S_iqueiros y sus continuadores. 
¿Debernos cambiar de ruta? ¿Son ahora, para el futuro, Tamayo y el maestro S?rian_? el eje~j:Jlo a_·~cg_ulr?" _·' 

11. PROPUESTA DE CONCEPTUALIZACIÓN: DE LA PROVINCIA A LA REGIÓN 

1. Fronteras internas reales y simbólicas 

1. Cons(1ltes~·el libro do ,José Gmnas Torruco Elfederafismo mexicano, México, D. F .• SEp, 19·;~·:·~~7 -~~os·: (Col. 
8elenlns, nt°Jrn. 195): durnnte los periodos cenlrnlistAs. las divisiones lerriloriates se l!rimnro~-~~art~men.tos; véase ~I 
libro ele O'Clonmm: J listori.1 de las divisiones ...• mApAs V y VII. ., " - ' ' · · .. ·. · · 
2. Véase el libro de Foucault ya citado, p.116. . . ; ,._.:. >·'. '< · ··.; . ·. 
3. Véase su trabajo: "Apuntes sobre la cuestión regional" en el suplemento "La c~ltur_a ~~México" de la revista 
Siempre/, septiembre 17 de 1986, Núm. 1276, p. 49 (los subrayados son nuestros).'·:;'· .-;: ::· .. 

· 4. No nos referimos en este caso al concepto, ya señalado, de región geoeconómlca; que cobra _sentido desde 
el punto de vista de la economía; Cfr. Angel Bassols Batalla: Geograf/a económ.ica de México •• :.· 
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5. En fRs RJtes plrlsticas, por ejemplo~ es común la práctica de_caflficar a los pintores y a·sus obras con esos· 
conceptos, hecho quii, de manera Justificada o no, las_ eílcRsll/a y les confiere _una '.connotación especifica. por este 
simple hecho fRs plnlums que han recibido ·esos Calificativos (pintura-aldeana o Jocalisla/proylnclana, regionalistR,: 
rmclomdista o inlemAclonRI). pASa!1 a o~upar-:-R .veces sin que nos demos cuerita~. ~iferc'.lles posiciones jerárquicas 
en IR producción artística de un p~fs y Rsimismo, sin sabé~ exactamente porqué, se: l~s vincu.la _a.~iertos estilos 
piclóricos mas o menos eslereotipRdos. Este asunto se desarrollará con'mayor dela!le en el terCer apRrtado de esta 
seounda sección. · _ . . . . -' · 
6. La Formación de los Intelectuales; México; o.< GriJÓÍbo, .1963 (Colección 7ci; NÜm: 2): el ~Úb.ráyado es 
nuestro. ' -- · 
7. lbld., p, 61-62. 
8. lbid.; p; 63: . 
9. VéaSe el apartado sobre "La construcción de la 'cultura nacional'". 
10. Gramscl; ob. cit., p:.123:124, · 
11. Vé~se el primer apartado del presente trabajo "La 'provincia', un concepto y su historia". 
12. Véase e_n nuestro marco teórico el punto relativo a "La cuestión regional". 
13. Sobre este particular Luis González y González menciona los siguientes ejemplos:"la decoración con 
macetas, jaula~ con pájaros, imágenes de santos, fotografías de parientes ... " y el gusto de fas "muchachas 
puebleri~as''. por '.'vestirse según los dictados de los lanzadores de modas", véase "Suave matria: patriotismo y 
matriotismo", Nexos, México, D. F., diciembre de 1986; p. 55, Año IX, Vol. 9, Núm. 108; y podemos agregar lo 
que Juan Acha afirma respecto a la cultura estética: " ... lo estético es inevitable y cotidiano, espontáneo y 
orientado hacia las bellezas naturales o culturales, todas va/oral/vas; por consegulente no existe hombre sin 
vida estética y ésta se centra, para nosotros, en Ja sensibilidad o gusto, una facultad humana ocupada en 
nuestros ideales de belleza y sentimientos dramáticos, cómicos, de sublimidad o tipicidad", véase su trabajo 
titulado Introducción a la teorla de los dlserlos, ob. cit., p. 22-23. 
14. Sobre la producción literaria en los estados de la República el Consejo Nacional para las Cultura y las Artes 
ha publicado en los úllimos años una serie de antologías de poesía, narrativa y trabajos literarios de autores 
originarios de "nuestras más diferenciadas regiones geográficas"; la colección se llama Letras de la República. 
En lo concerniente a la música regional el Instituto Nacional de Anlropologia e Historia tiene una colección que 
en 1993 sumaba 40 titulas (algunos de ellos descatalogados, unos sin re.editar y otros "guardados" en las 
bodegas del INAH, con grabaciones de músicas locales que se realizaron por iniciativa del maestro Raúl 
Guerrero). En lo relativo a la danza existen dos titulas interesantes: Escritos de Carlos Mérida sobre el arte: ta 
danza, cuyo estudio introductorio y selección de textos fue hecho por Cristina Mendoza para el Cenldlap del 
INBA y publicado en 1990; el otro es el de Amparo Sevilla: Danza, cultura y clases sociales, México, D. F., 
INBA, 1990 (serie Investigación y Oocumentacién de las Artes, Segunda época). Y seguramente existen otras 
tantas obras sobre muchos aspeclos de las culturas regionales que seria largo citar. 
15. Con este colofón, como se podrá advertir, sacamos por la puerta delantera el sentido que le confiere 
Foucault a la palabra región (de regere, dirigir), pero dejamos entrar, por la puerta trasera, su tesis sobre la 
resistencia y el contrapoder. 

2. Culturas regionales 

1. Luis González y González: "Suave Matria ... ", ob. cit. p. 52. _ _. .. 
2. Salomón Nahmad S.: "Caracteristicas del pluralismo cultural", en Culturas Populares y Po/11/ca Cultural, 
México, D. F., Museo de las Culturas Populares-SEP, 1982, p. 112 . . .: .. . :, .. . 
3. Richard N. Adams (coautor): "La sociedad en lberoamérica: América Central y México", en la Enciclo¡Íedia 
lntemacional de Ciencias Sociales, ob. cit., p, 557. Fuera de estos casos excCpciorlales la condición de los 
indlgenas es de debilidad política y pobreza, aún cuando sobreviven sus Ideales de ·reslsten_cia comunitaria. 
4. Que desde luego es muy significativa si consideramos que,' en contraste; en los Estados Unidos la 
población indigena no llega ni al uno por ciento.,· · , .. · · · · · . ·. · · 
5. Veáse et libro de este autor titulado: Invitación a la microhistoria, México, o; F., FCE·CREA; 1986 (Biblioteca 
Joven) y su ensayo "Suave Matrla", ya citado. · · · · 
6. Bourdíeu: ''Campo fnlelectual y proyecto cread0r'',ob.clt.' 
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7. Néstor Garcla Cm1clinl: Cu/luras hibridas. México. D. F., CNCA·Grifalbo, 1990, p. 229 (Col. Los noventa, Núm. 50). 
B. Véase el trabRjo de .IRVier Delgadillo y Felipe Torres: El pensamiento y la obra de.Angel Basso/s 13;:1.ta//a: :J.O añós 
de invesli{}<1ción económica regio11r1/ de México, México, O. F., UNAM·lnstilulo de Investigaciones ~c.onó~c~s,' 1990 
(Col. Nuestros mRestros). , · .. :- _>':; .:""(.- . .->.·_·: ,;::-:·_~r :,:::. '.:> · 
9. En el aspecto económico nuestra regionalización se deriva de Ja que plantea Bassols Batalla en si.J Geograffa 
Económica de Mtixico ... ; para los aspectos étnicos véase el texto citado del an_trciPó_f?go· ~ahnlád Siltci~: -p.·104-114 y 
el tmbajo de Isabel Marín de Pñfllen: Etnoartesanfas y atte popular en Historia_ General dét Ariii.MeX/cano, ·ab. cit.. , ' 
Vals. VII y VIII; /a regionalización desde el punto de vista histórico' y S«JCi;il se lrispir~··en tr1S'projJúeS.tas dE!-Lufs 
Gonzfllez y GonzR/ez, en los lextos referidos. y en los mapas que recoge Edmundo 0'.Gorman en su .Historia delas 
divisiones territoriales... · · - ·· · · · 

3. Producción plástica regional y gentilicia 

1. Expresión utilizada por Néstor GarcíA Conc/ini en su obra Culturas híbridas, ob. cil., p. 235 y que es bastante 
ilustralivA del fenómeno que eslamos estudirmdo: el aulor la toma del libro de José Joaquín Bnmner: Un espejo 
triZRdo, Ensnyos sobre cu/Jura y políticas c11/lumles, Santi;1go, FLACSO, 1988. 
2. Elementos como éstos y otros más (míJSica, danza y actuación, por ejemplo), son parle de la parafernalia 
emple:idíl en mucl1ris fieslns populares y/o religiosas que se efectúRn en lodo el pafs. En su gran mayoría son 
irrelevrmtes prim /os personajes o inslilucioncs rectorRs del campo arlfslico: en caso contrario se les denominarla. 
oufemfslicmnenle, patfommncvs o arte efímero (la esrructura fonnal da pm1es y dulces regionales también serlc:1 parte 
de ese mle effmero). En dichas ficslas incluso se utiliZfl l;i pinlurn decorativa sobre IR piel e implementos 
escenaorttficos cm iglesii'ts. Ci'trros ;ilegóricos. ambientaciones, como los tripetes de aserrln coloreAdo de H1mmAntlA, 
Tlñxcn/a, o Jos cnslillos y figums de fuegos arlificiri/es. En muchos casos tnmbién hilbrfa que distinguir en la plástica 
de ciertRs elniAs, obras u objetos de uso rilua/ o profano. ornamental y de uso cotidiano: otro caso aprirte es el hecho 
de que el mercmlo cullural f1omoge11eice ;¡lodos estos productos cullurnles como Marlesanf;i;s". 
3. Libro publicado en México, D.F .. por lri ediloriril ERA en 1974. 
4. luls Cfüdozn y Aragón, ob. cil., p. 20. 
5. Ahí estfln los crtsos de Fmncisco Toledo {Ü<'lXílCil) o Leonel Maciel (Guerrero), quienes en Europíl elaboraron su 
concepto pliislico de Acento gentilicio. Olms vmi;intcs: JuAn Soriano dijo en alguna ocasión: "mi obr;i sólo es un 
.Jr1'isco constmue": Frnncisco de Smlliago: "El color rojo que uso es el roJo de la lierríl Zflcrttecana" (Video producido 
por TvtJNAM); Rnfael Corone/: ''Pinto /11 fe;ildnd y desamparo de Jos misembles de Zacatecns" (ExceJs;or, 7 de 
scpliembre de 1989, sección culturnl. p. 2) y en olrn ocasión el mismo Coronel precisó: "desde luego hay algo de 
religioso y regional en mi obrn. pues vivl rodeñdo da arle colonial'' (Epaca. 22de julio de 1991. p. 74). Olro es el caso 
de RrlislRs de origen indfgenn c:omo Rufino Tnmriyo, zapoteca, y M ... Jesús Guerrero Galvi'ln, de ,Jalisco, que errt. indio. 
hijo de nlfmeros de Tonilá". "Mornno Villa lrnblnb;i de ese senlido un poco 'chapruro' de [sus] figums sólidas"; 
opiniones externadns por ARIJI Anguiano en unn entrevistri realizr:1da por Andrés Ortiz: "Lils raíces de mi pintura", en 
México /11digcnr1, México, D. r- .. 19íl7, novlembre·d1ciembre, Afio 111, Núm. 19, p. 16·20 (2ri. época). 
6. El arlislil nulóc.:lonrt nsimil<1 las lécnicns europe;1s y se convierte en "mtesAno habi/fsimo al servicio de las órdenes 
religiosíls. El Jemmio de la plftslica colonial. por lm110, se centra en el arle religioso y particu/annente en las escenas 
del Nuevo TeslAmenlo. Ese tem;irio coloniril CilSf irwariob/e hastn rnecfü1dos del siglo XVIII, "es instrumento de 
CHléquesis". vense el texto de Filoleo Srtmrmiego, MEncuenlro de cu/furris", ob. cit., p. 125 y SS. El plrileresco y el 
nrle de Tequilqui, que fue "prollijíldo por las órdenes mendicrtnles evrmgelizíldoras. y que lílnto arraigó y lrtnlo se 
desarrolló en la dócHda siguiente n /;:i Conquistn", pronto fue confinado " ... RI medio ruml, donde las instrtnclas y los 
intereses oficirilcs er;in mils débiles ... ", pero incluso " ... ;i.hf mismo fue suplrtntado por fonnas derivadas de /as 
rnanieristas ... " RlJspiciadíls por el mundo oficirtl, el mundo episcopal, la nobleza y la grnn burguesía criolla. Véase el 
lexlo de ,Jorge Alborto Mmuique; "Cillegorfas, modos y dudAs acerca del arte popular", publicado en fa memoria del 
Coloquio de Zricntecris orortniz;ido por el Jnsliruto de lnvesligaciones Esléticas: LR dicotomfñ entre ñrte culto y 
popu/m; Mexico. O. F .. IJNllM·llE. 1979. p. 262 y ss. Sobre el Tequitqui también hnbla Justino Femimdez en Atte 
mexicano. da sus orfgenes a nuest10s dfas, México, O. F., Porrúa, 1989 (7a. edición) y .José Mnnuel Villa en su ya 
célebre obra Lo mexicano en ef mte. 
7. "Américri Cenlrnl y México", ob. cit .. p. 555·556; Enrique Serna señala que la Cororm española auspició una 
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manera de preservnry reorganizar fas comunidades indfg:inas: "Las congregaciones o reducciones que ·1endfan a 
reunir los restos de la población indlgena en nuevos pueblos e Impedir asf su disgregación. La Corona quería a toda 
costa concentrar f1 los indlgenas en poblados acceslbles al dominio económico y polllico del centro". Afiada que "El 
proceso reestructurador tuvo tal envergadum que no es exagerado sostener que la mr1yorla de las comunidades que 
jugr1ron un papel importanle en la economla mexicana d9 los siglos XIX y XX. tienen su origen flsico y social no en la 
época precortes;mia, sino en la Colonia". Para Rdvertir la magnitud que alcanzó esta empresa Semo cita una lista-oo 
cxhri.uslivA-de 76 congregaciones que los espmlolescremon en tan sólo nueve años, de 1590 a 1599, aunque dicha 
polftica perseveró f11 pRrecer durnnle toda IR ColoniR. Consúllese su trabajo: Historia de/capitalismo en México: Los 
ar/genes, 1521-176.1, México, D. F., ERA, 1975 (4a. edición, Col. El hombre y su tiempo), p. 60-99. Respecto a la 
indumenlAñrt de los grupos indfgen;:1s lf1 historir1dora Ange/ica Inda, coordinadora del archivo diocesano en San 
Cristóbal de líls Ci'1sas. ha descubierto que los tmjes "tlpicos" de mffs de 30 comunidades del estado de Chiapas 
fueron creí'1doS en Ja épocél Colonií'11: " .. .los párrocos dominicos llllJUsieron un molde de ropi'1 para /os indfgenas, para 
diferencimlos según su región {eSIRIUs social y estado civil) y para que los curas checaran en su lista quienes habfRn 
pr1gado lriburo y quienes no. Lns leyes no permitlan que hubiera vagos si no lenfan permiso. Y con un !raje diferenle, 
era fé.cil delecfHr tl /os indlgenas de un poblado que estuvieran en airo". Con base en ese diseño los Indígenas fueron 
alloplfmdolos con bordados, colores, cinturones, borlas, sombreros. ere., dAndo como resultRdo los vistosos cotones, 
blusas, huipi/cs y enredos que podemos aprecim hoy en din en esa enlidad. Ana Cecilia Terrazas: "Los dominicos 
obligaron a los mayas de Chii=lpas a diferenciar sus trajes seg1jn las etnias, p;ira faci/ilar el cobro de lribulos", en 
Proceso, México, O. F .• 4 de Hbril de 1994, N!Jm. 909, p. 72. 
8. Hay que lcner presente. por cierto, IR /f1bor que en esle renglón -difusión de la enseñanzi'1 de IHs llamadas "artes 
aplicadas" y oficios- llevaron R cabo los misioneros católicos {agustinos, franciscanos, dominicos, etc.) en diversas 
regiones del pals. 
9. Cons1illese el libro de Porfirio Martfnez Peñaloza: Arte popular y arlesanfas artfsticas en México: un llcercamiento, 
México, D. F., SEP. 1988 (Soaunda serie, Lecluras mexican1is, Núm. 108) y el re>.1odeJorge Alberto Manrique: · 
"¿Identidad o modemid<td?", en O<tmiÁn Br1yón: América Latina en sus artes, ob. cit., p. 23 y ss> . 
10. Porfirio Martlnez Peñrilozn. ob. cit. Véase 1ambién el capflulo cuarto de Ja primera sección de nueStro trabajo. 
11 .• Jorge Alberto M;inrique. "¿Identidad ... ", loe. cit .. p. 30. · 
12. lbid .. p. 27. 
13. lbid .. p. 25. 
14. Vénse el segundo r1partado de /i'1 primerA sección del presente trabajo. 
15. Sobre esle Asunto se hablil en el quinto apArtado de la primera sección. 

4. Artislns pli'lslicos: rirrnigo y dispersión 

1 •• J1mn /\ch;i: "Lr1s provincias" y Mlas provincias nutren", en st.i col~mna "Pollficas culturales", Excelsior, 9 y 16 de· 
nmrzode 10119, respeclivmnenle. -
2. Piorro Bourdieu: "Crimpo inlelecUml ... ", p. 172 y 177. 
3. lbid .. p. 177. 
4. lbld .. p. 146. 
5. lbid., p.17R. 
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LAMINAS 

Las imágenes que se presentan a continuación tienen el único interés· 
de mostrar la obra de un artista por entidad federativa. , , 

Los criterios de selecciónfueron, en primer términb: el Íugar de· 
nacimiento del autor; en segundó; tá iacHidad par~ loéáuzar su obra y, 
en tercero, la pertlnénci¡:i gráfica de I~ obra para sei reproducidaerÍ 

blanco y negro con escasos re2uisos. ' ' .. '··. . . . . . ' 
Como se ve, no.se trata de una selécción de artistas con base en el 

criterio de la representativicÍa~ r~gional o ge~tiÍici~.'aun cUandéi en 

algunos casosesto.s_uce;ie.:; '• ' . <. /; ·. .··. 
Al momento de seléccionar las imágenes 1105 difT10S cúeñia que para 

ser justos y á la ~ez ¿e;ieros;'débiámos ;ealizaru_n~ investigación 
visual, pará fa que ya río t~~i~'mos tie~po én e~taoportunÍdad .• 

De cualquiermanera;est~ antotogla de'.éreadoresde Í.os estados 
ejemplifica aquellos: seis tipo~ de '.etaéión que existen entré los artistas 
y su lugár. de origen coi-no se~alamos en el cuarto apártádo del 
presente trabajo. 

A.A.G. 
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